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  Capítulo 51


  Un pasado feliz


  Ya era finales de otoño. Otros se habían puesto abrigos gruesos. Afortunadamente, había calefacción en el piso, por lo que no sentían frío.


  Consuela estaba aturdida por su gesto sin sentido. La siguió hasta una sala, donde pudo ver al hombre pálido a través de la pequeña ventana.


  Ella quería decir algo, pero no sabía qué decir.


  —¿Quieres entrar y echar un vistazo? —Cassie la vio parada en la puerta, pero sus ojos estaban fijos dentro. Ella no pudo evitar preguntar.


  —No, gracias. Mejor me voy a casa y le cocino algo de beber —dijo tímidamente.


  Ese hombre no quería verla cuando se despertara. Así que será mejor que se vaya conscientemente.


  Sin decir nada, Cassie se quedó allí parada y la observó luchando. Dio un paso atrás contra la pared y sonrió un poco triste.


  De repente, escuchó pasos detrás de ella. El sonido de la fricción entre los tacones altos y el piso era claro. Alguien caminaba apurado como si estuviera furioso.


  Consuela ni siquiera se dio cuenta de lo que estaba pasando. Sus manos fueron agarradas y dadas la vuelta. Cuando levantó la cabeza, vio a la mujer que la saludaba.


  Una palmada crujiente hizo eco en el pasillo tranquilo. La voz de la mujer de repente se volvió estridente y fragmentada. —Realmente eres algo, Consuela.


  Solo habían estado juntos por un corto tiempo. ¿Qué hizo esta mujer para que Richie fuera enviada directamente al departamento de emergencias del hospital?


  —Entonces, si la dejo quedarse con él por más tiempo, ¿tendré que estar en el crematorio la próxima vez que lo vea —pensó Laura con una sonrisa burlona.


  Todo esto sucedió en un instante, y no había tiempo para que nadie reaccionara.


  La mujer estaba a punto de abofetear a Consuela nuevamente, pero antes de que pudiera hacer eso, Cassie rápidamente tiró de Consuela detrás de ella y agarró la mano de la mujer confiando en su ventaja de altura.


  Michelle retiró la mano y empujó a la niña hacia atrás. Cuando vio a la niña, se sorprendió. —Laura, ¿estás loca?


  Llamó a esta mujer aquí, pero no para dejarla abofetear a la esposa de Richie.


  —Si esas personas de la casa de Ye saben eso, ella, Laura, tendrá dificultades en el futuro.


  La mujer de la cazadora negra lanzó una mirada asesina a Consuela y curvó los labios, riendo desdeñosamente.


  —Es por esta pequeña perra que estoy loco. —Aunque no dijo directamente el nombre, no fue difícil dejar que la gente supiera de quién estaba hablando.


  De pie detrás de Cassie, Consuela solo podía ver claramente la costosa cazadora negra de la mujer y escuchar su voz familiar.


  Era Laura, la mujer que se rumoreaba que tenía una aventura con Richie en la compañía.


  La mujer era tan fuerte que sintió un dolor ardiente en la cara y el calor ardiente, haciéndola sentir más incómoda.


  No pudo contener más las lágrimas y bajó la cabeza. No quería que otros vieran sus lágrimas y no podía contenerlas.


  ¿Esta mujer indiscriminada estaba realmente loca?


  El ambiente entre las tres chicas era extraño. Consuela sabía que Cassie podría haber llamado a esta mujer.


  —Laura, ¿sabes lo que estás haciendo? —Cassie se enojó y señaló la nariz de Laura.


  Laura estaba parada allí sola, sus gafas de sol caían sobre la punta de su nariz debido a su movimiento violento. Levantó sus gafas de sol e ignoró la pregunta de Cassie.


  Ahora ella todavía estaba muy enojada. ¿Cómo podía ella ser racional? Ella solo quería sentirse mejor.


  Había olvidado por completo cuál era la identidad de la mujer que saludaba hoy.


  —Lo sé tan bien que puedo dejarme abofetearla. La abofetearé de nuevo si no me detienes.


  Cassie frunció el ceño. —Estás loco.


  Laura estaba irritada por las palabras de Cassie. Avanzó unos pasos e intentó sacar a Consuela por detrás. La expresión de su rostro era difícil de describir.


  En este momento, también llegaron los miembros del Clan Ye que habían sido informados de la noticia. La primera que caminó al frente fue su madre, Wendy. Observó el extraño comportamiento de las tres mujeres, y la imagen de la cara de Consuela levantada por Laura sosteniendo su cabello.


  Su rostro hinchado estaba mezclado con lágrimas. Otras mujeres embarazadas generalmente tenían mal genio, pero ella era más accesible.


  Sin decir una palabra, Wendy se apresuró. El sonido de sus zapatos chocando con el piso hizo que las tres mujeres miraran hacia atrás.


  Y para eso, si nada más, la nuera estaba embarazada de su bebé del Clan Ye. Ella debería ser la niña de los ojos de la multitud, en lugar de ser abofeteada. Ella era una desgracia.


  Se acercó con un fuerte aura, lo que hizo que Laura soltara rápidamente su mano y hablara en voz baja: —Tía... Ahhh!


  Antes de que terminara sus palabras, Wendy la abofeteó directamente y se dio la vuelta. El agudo grito fue particularmente duro, como si sus uñas estuvieran apretadas sobre el cristal.


  Frotándose la cabeza, Consuela no esperaba que la situación cambiara tan rápido.


  —Tía... Por qué lo hiciste... Por qué... ¿Abofetearme? —Con sus manos temblorosas, Laura quería tocar las partes que habían sido golpeadas, pero cuando levantó la cabeza, sus ojos se llenaron de lágrimas.


  Preguntó Laura con voz quebrada, frotándose la cara con una de sus manos. Solo había vergüenza en su delicado rostro, lo que mostraba que ella era un verdadero perro sin hogar.


  Ella no creía que la mujer que intentaba proteger a Consuela una vez la había tratado muy bien y juró dejarla ser la amante del Clan Ye.


  Pero ahora, ¡la abofeteó por esa perra malvada!


  ¿Qué tenía de bueno esa perra a la que solo le gustaba fingir ser débil?


  —Buena pregunta. También quiero preguntarte. ¿Por qué golpeaste a mi nuera? —Wendy se burló y tomó el lugar de Cassie para proteger a la mujer que lloraba detrás de ella.


  Sus palabras elevaron la identidad de Consuela directamente. Ella era la nuera reconocida por el Clan Ye. Mientras Richie estuviera a salvo, se convertiría en la amante del Clan Ye.


  ¿Cómo se atrevía a abofetear a una mujer tan noble?


  Laura miró a Wendy con incredulidad, con los labios temblorosos. No había pensado que a la mujer le gustaría Consuela.


  O no la habría contactado, le habría permitido entrar al Edificio Sruthan para encontrarse con Richie libremente.


  Ahora se dio cuenta de que la mujer solo quería hacerla menos resentida, y creía absolutamente que Richie no se enamoraría de ella.


  Cassie estaba divertida. Cuando las dos personas estaban avergonzadas, ella dijo cortésmente: —Tía Ye, ¿cómo estás? Estás realmente saludable.


  Wendy, que había estado pensando en hacer justicia para su nuera, le sonrió cortésmente. Cuando se dio la vuelta, parecía aún más agresiva.


  —Hemos sido amigos por muchos años. ¡Será mejor que lo dejes en claro! ¿Qué le pasa a mi nuera? ¿Como pudiste? ¿Enseñarle a comportarse ella misma?


  Ella solo preguntó por qué golpeó a su nuera, pero no dijo que Laura la golpeó bien, por lo que no la castigaría. Ella era quien protegería al niño, sin importar si era correcto o incorrecto.


  Y Laura también era una persona que estaba equivocada. Por un momento, se congeló y no pudo decir nada.


  


  


  Capítulo 52


  Un hombre enfermo (primera parte)


  Todavía estaba enojada porque Richie la echó de la compañía hace unos días. Además, escuchó que lo enviaron al hospital.


  La furia comenzó a surgir en su corazón cuando vio a su esposa, Consuela, parada afuera de la sala, sana y salva. Había estado tan enojada que había perdido la cordura.


  Ahora, ¿cómo podría explicar que abofeteó a Consuela solo porque la odiaba?


  Cuando los miembros del Clan Ye se acercaron a ella en sucesión, Laura decidió dejar de discutir con ellos y estaba lista para calmarse y mostrar debilidad. Con los ojos rojos, le dijo a Wendy: —Tía, todo es mi culpa. Soy demasiado impaciente.


  Cassie levantó las cejas y no dijo nada. Se dio la vuelta para saludar a los malhumorados. Ella fue tan persuasiva que lo despreciaron mucho.


  Wendy se burló e ignoró a la mujer despectiva que era como un payaso. Miró a la mujer detrás de ella de arriba abajo cuidadosamente.


  —Consuela, eres la esposa del joven maestro del Clan Ye. Si alguien se atreve a vencerte en el futuro, puedes vencerlo como quieras. Yo me encargaré del resto —dijo.


  Miró a Consuela, que era tan mansa como un gatito y dijo con voz suave: —No llores. Si te sientes infeliz, puedes golpearla ahora. No tengas miedo Suegra te apoyará.


  Aunque siempre actuaba como una pacificadora, todavía era hija de una familia noble. Quienquiera que golpeara al miembro del Clan Ye estaba ofendiendo la autoridad del Clan Ye.


  No importa cuán íntima fuera su relación, era posible que se cayeran.


  La cara de Laura palideció de miedo. Esta vez, ella realmente fue al extremo.


  Miró hacia abajo para ocultar su ira y apretó los dedos en la carne de su palma, pero no lo sintió en absoluto.


  Al ser tratada así, Consuela no sabía qué hacer. El dolor en su rostro no se había desvanecido, se redujo mucho cuando escuchó lo que Wendy había dicho.


  La madre de Richie tenía aproximadamente la misma edad que su madre, y ambos la trataban bien.


  Consuela no pudo evitar correr hacia los brazos de la mujer y sollozó.


  Quizás fue porque había estado sufriendo durante demasiado tiempo que estaba tan emocionada tan pronto como alguien más le extendió una mano.


  Aunque la mujer frente a ella era la madre del hombre que la arrastró a esta vida, su preocupación por ella no era para nada hipócrita.


  —No llores, no llores. Me duele el corazón. —Un toque de sorpresa brilló en los ojos de Wendy. Luego volvió a la calma y levantó la mano para acariciar a Consuela en la espalda para consolarla.


  Ella no se veía tan imponente como antes. Parecía una anciana sensata desde la distancia.


  Sin atreverse a decir nada más, Laura apretó los dientes y jugó con su largo cabello para bloquear su rostro herido.


  Ella no vino aquí para ser expulsada directamente antes de conocer al hombre esta vez.


  Mostrando debilidad, rompiendo el corazón y tragando sangre, algún día haría que Consuela experimentara la humillación que había sufrido hoy.


  Cuando la conoció por primera vez en el Edificio Sruthan, no había tenido una fuerte sensación de peligro, ni había pensado en deshacerse de ella. Pero ahora, las cosas habían cambiado.


  Esta mujer débil y llorosa robó su posición en silencio, incluso haciendo que la madre de Richie, que solía adorarla, se cayera con ella.


  ¿Cómo podría ella no vengarse?


  Fuera de la sala pronto se llenó de un alboroto. De repente, el hombre dentro de la sala abrió los ojos y volvió la cabeza. Vio a Consuela en los brazos de su madre.


  De repente, alguien exclamó: —Richie se despertó.


  Durante un tiempo, sin preocuparse por la reacción de su madre, Laura abrió directamente la puerta y entró cuando estaba cerca de la sala.


  Todos entraron uno tras otro. Consuela cayó deliberadamente al final y buscó una esquina para verlo.


  Richie se apoyó contra la mesita de noche. Todo era normal excepto su rostro pálido. Sus ojos inclinados eran claros y deslumbrantes.


  —Tu abuelo ha estado enfermo de nuevo. Tomó unas pastillas para dormir y se durmió. Si supiera que te enviaron al hospital, se sentiría muy incómodo —dijo la madre de Richie con una sonrisa, actuando como una buena madre.


  Richie frunció el ceño y dijo la primera oración después de despertarse: —Estoy bien ahora. No tienes que decirle al abuelo. Solo guárdalo para ti.


  Seguramente conocía la condición de su abuelo. Parecía saludable desde afuera, pero se estaba haciendo viejo, dejando algunas enfermedades persistentes.


  —Está bien, mientras no lo dejes, nadie aquí lo dirá —dijo Wendy con orgullo.


  Como la nuera de la familia más directa, tenía derecho a decir esto.


  Hablaron durante un rato y otras personas en la sala comenzaron a preguntar por su salud uno por uno.


  Como candidato para el próximo líder del clan, su salud era lo más importante para todos.


  De pie en una esquina con una identidad incómoda, Consuela no sabía cómo responder. Aunque nadie la había culpado por su falta de educación, todavía se sentía incómoda al notar las miradas de estas personas.


  Sus ojos estaban rojos e hinchados ahora. Después de mirar a Richie varias veces, bajó la cabeza para ser el fondo más tranquilo.


  Si salía ahora, se convertiría en el objetivo de todas las personas.


  De repente, el hombre que fue saludado por todos miró a la mujer en la esquina y susurró su nombre. —Consuela.


  En un instante, la sala se calmó. Consuela levantó la mano para arreglarse el cabello. Luego leyó: —Estoy aquí.


  ¿Qué es lo que quiere hacer?


  Los ojos del hombre se oscurecieron. Forzó una débil sonrisa y dijo: —Fuera.


  Parecía que alguien lo excitaba por alguna razón. Ni siquiera quería verla ahora. Recordó lo que sucedió antes de desmayarse.


  Era cierto que había estado mintiendo cuando llegó tarde a casa. Pero si preguntara ahora, parecería mezquino de su parte. Pero él era una persona que buscaría venganza por el menor agravio.


  Estaba sin palabras de vergüenza. La sala estaba tan tranquila como la superficie del mar antes de la marea alta.


  Con la cara roja, Consuela no dijo una palabra. El resto la miró con ojos curiosos. Salió y cerró la puerta pensativamente.


  Era tarde en la noche y L City no estaba a salvo recientemente. No se atrevió a irse y esperó en la silla de plástico.


  Sin saber cuánto tiempo había pasado, Cassie salió primero de la sala. Le dio a Consuela una mirada comprensiva y dijo: —Ahora confío completamente en ti.


  Si ella mencionara las cosas que habían sucedido hace tres años, él habría estado mucho más enojado. Pero fue demasiado vergonzoso.


  Consuela levantó la cabeza y dijo con una sonrisa irónica: —Gracias por su confianza.


  Le arrancaron el pelo de la herida y le pellizcaron suavemente la cara. La mujer comentó: —Es como medio raro.


  —Entonces trataré de estar medio bien la próxima vez. —Bajó la cabeza otra vez, de mal humor.


  ¿Qué clase de gente es ella? Incluso comenta que mi cara es como un bistec medio raro.


  —Sólo bromeo. Iré a mi oficina y te traeré un ungüento. —Cassie se tocó la cabeza con una sonrisa y se fue feliz.


  Consuela giró la cabeza para mirar la puerta abierta. A través de la grieta, ella podía ver su rostro claramente.


  Las manchas rojas al final de sus ojos ya habían desaparecido. Realmente tuvo una charla alegre con los del barrio.


  


  


  Capítulo 53


  El hombre enfermo (2)


  El tiempo de espera fue insoportable. Cuando todos en la sala hablaron con él por unas pocas palabras, el cielo se volvió más y más oscuro. La niebla había sido envuelta en el cielo.


  No había muchas estrellas en el cielo, una tras otra.


  Consuela se apoyó contra el respaldo de la silla. Casualmente, levantó la cabeza y miró al cielo a través de la ventana de vidrio. En sus ojos marrones oscuros, todo estaba muy tranquilo.


  Ella no tenía nada que ver con el repentino desmayo del hombre. Al menos eso era lo que ella pensaba. Pero la dejó irse en público.


  Quizás solo quería que todos supieran que la amante del Clan Ye, que ya había sido registrada, era como una decoración.


  ¡Qué hombre tan egoísta! Siempre la tenía a su entera disposición.


  —¿No pareces cercano? —Cassie salió del ascensor con un ungüento en la mano, se volvió para mirar a la sala y preguntó directamente.


  El cuerpo de Consuela se puso rígido. Después de un rato, ella asintió aliviada. La relación entre ellos era tan mala que no era difícil de describir.


  —TSK, TSK. Ese hombre siempre pone una cara larga. Pero en realidad, él es amable. —Cassie dijo en voz baja mientras jugaba cartas de amistad para él.


  ¿Agradable? Las comisuras de sus labios se torcieron.


  Habían vivido juntos durante mucho tiempo, pero ella todavía no había descubierto que él era un buen tipo. Era tan bueno para ocultar sus puntos buenos.


  Cassie abrió la botella de ungüento verde, exprimió un poco y se la limpió en la cara de Consuela de una manera amable y hábil. No la haría sentir dolor.


  Una fragancia muy fresca de menta, al igual que el olor que suele dejar Richie.


  Inexplicablemente, ella soltó: —¿A Richie le gusta mucho el sabor de la menta?


  Parecía estar asociado con la fragancia de la menta. La villa estaba llena de gel de ducha de menta, champú de menta, perfume de menta, etc.


  Cassie respondió rápidamente: —Recuerdo que antes le gustaba el sabor del limón verde. Parece que ha cambiado sus hábitos ahora.


  Ella respondió de manera casual y no lo tomó en serio.


  Después de obtener la respuesta que quería, Consuela de repente se dio cuenta de que sus hábitos habían cambiado solo por la mezcla de sangre de la niña.


  Debería ser porque la amaba tanto que se dejó cambiar lentamente.


  —De hecho, sabes cómo termina su historia, ¿no? ¿Por qué no me lo dices? Después de un largo momento de silencio, Consuela se volvió hacia la mujer sentada a su lado, que estaba guardando algo.


  No había razón para que de repente pierdan contacto entre ellos.


  Cassie estaba un poco incómoda. Como para consolar a un niño, le dio unas palmaditas en la cabeza a Consuela y dijo con una sonrisa: —Te lo diré más tarde cuando esté libre. No es el momento adecuado.


  Ella no tenía la intención de ocultar nada. Aunque su relación no era tan cercana, estaban legalmente casados.


  No hubo delito al investigar el pasado del otro. Mientras no lo mencionara frente a esa persona, no quería aceptar a ese paciente que no estaba sujeto a disciplina.


  —Pero no puedes decirlo frente a él. También has visto su cara. Está tan autocontenido que no golpea a los demás salvajemente.


  ¿No golpeó a otros? Las heridas en su rostro aún no se habían curado por completo.


  Por la noche, un alto oficial fue hospitalizado. Cassie fue arrastrada y los miembros del Clan Ye estaban a punto de irse. Por fin, solo su madre se quedó frente a ella.


  —No podemos determinar qué tipo de persona es Richie. Por favor perdónalo. —La mujer palmeó el hombro de Consuela y dijo con voz melancólica.


  Como madre que había pasado por la experiencia, podía ver que, de hecho, Richie tenía un lugar para su nuera en su corazón. Aunque su nuera fue obediente, ella también estaba preocupada por él.


  La mujer volvía la cabeza a veces para mirar adentro, sus ojos desolados pero sin quejas.


  No sabía qué había pasado entre los dos jóvenes, pero estaba segura de que su hijo no se desmayaría por algo sin importancia.


  Los dos solo pueden depender de sus propias actitudes en el futuro.


  Consuela sonrió. —Eso es lo que debería hacer.


  Sentada allí durante mucho tiempo, había descubierto muchas cosas. La razón por la que su madre era amable con ella no era más que una conexión entre Richie y ella.


  Si no hubiera sido la esposa de Richie y no hubiera tenido un bebé en el vientre, ni siquiera podría imaginar las consecuencias.


  Después de que hablaron por un rato, la Sra. Te fuiste. Solo estaban Richie y Laura sentados junto a su cama en la sala.


  Le dolían los ojos, así que los cerró y no quiso ver más.


  La puerta estaba abierta de par en par. Parecía que alguien hizo eso a propósito. Temía que ella no pudiera ver la escena claramente y no podía escuchar su conversación.


  —Richie, ¿tienes sed? ¿Quieres algo de agua? No sabes lo triste que estaba cuando escuché que te hospitalizaron. Afortunadamente, estás bien ahora. —La bofetada de Laura había sido cubierta por sus halagos.


  La voz del hombre era fría y alienada. Él directamente exigió: —Cierra la puerta primero.


  El corazón de Consuela dio un vuelco cuando escuchó las palabras del hombre. Ella no pudo evitar mirarlo. ¿Cierre la puerta? ¿Qué quiso decir él?


  ¡Qué demonios querían hacer!


  El hombre naturalmente la vio. Después de mirarla con los ojos desprovistos de cualquier emoción, la puerta los separó el uno del otro. Por fin, solo pudo ver una sonrisa ambigua en las comisuras de la boca de Laura.


  No importaba si la satirizaba o se sentía feliz por ella misma.


  Consuela se acarició el vientre. Su largo cabello estaba disperso detrás de la cabeza. La crema hizo que su rostro se viera más lamentable. Su piel era blanca y la marca roja apenas podía eliminarse en poco tiempo.


  Tenía hambre, pero la pareja en la sala estaba preparando la conversación nocturna, y vio que los miembros de la casa de Ye trajeron mucha comida al que estaba dentro.


  Cuanto más pensaba, más hambre tenía.


  Cuando Tim terminó de trabajar y llegó al hospital, ella estaba más hambrienta. El hombre se detuvo en el camino, cuando la pasó.


  Su rostro estaba hinchado, sus ojos rojos, con rastros de lágrimas que no estaban completamente secas. Se suponía que debía ser apreciada en la palma de sus manos, pero en este momento estaba tan abatida.


  Levantando la cabeza, Consuela le dedicó una sonrisa avergonzada. Se cubrió el vientre con ambas manos para evitar que las lágrimas salieran corriendo.


  Sabía lo fea que era incluso sin mirarse al espejo. ¿Cuánto tiempo había pasado desde la última vez que estuvo en un lío? Ella casi se olvida.


  Tim ocultó la repentina angustia que se elevaba desde el fondo de su corazón y asintió educadamente hacia ella. Tenía los ojos ligeramente fríos cuando miró a la puerta de la sala.


  En lugar de llamar a la puerta, la abrió. No estaba cerrado. Consuela quería ver qué estaba pasando adentro, pero el hombre parecía estar preparado. Golpeó fuertemente la puerta.


  La forma crujiente en que cerró la puerta fue difícil de imaginar para ella. También estaba un poco sin palabras y resentida.


  Efectivamente, mientras él viera la actitud de Richie, sin importar quién fuera él, él se distanciaría un poco de ella.


  En el largo pasillo con calefacción encendida, de repente sintió un poco de frío, que emitió de sus huesos y no pudo dispersarse.


  Ella había estado sentada aquí como una broma para mostrar debilidad.


  Una mujer embarazada que estaba embarazada pero no fue bienvenida.


  


  


  Capítulo 54


  El hombre enfermo (3)


  Consuela suspiró y se levantó. Quería bajar las escaleras y comprar algo de comida para llenar su estómago. Se la entregó al bolsillo, vacía y terrible.


  Ella no trajo el dinero, ni trajo su teléfono celular. ¡Qué pobre era! ¡Que perdedor!


  Finalmente, tuvo que resignarse a su destino y se recostó en la silla de plástico. Había estado esperando la misericordia del que estaba dentro para recordar que estaba sola afuera.


  Sin embargo, las probabilidades eran muy pequeñas.


  Ella hizo un puchero y se sintió impotente. ¿Cuándo terminaría ese día?


  El hombre de la sala había estado molesto por la ruidosa mujer, y casi extendió la mano para golpear a la mujer.


  De repente, la puerta se abrió desde el interior. Levantó la cabeza y vio a Tim, que no se veía muy bien. Una luz significativa brilló en sus ojos.


  —Richie, ¿qué te gustaría comer? Te lo puedo traer mañana. Dime, ¿qué más necesitas? Laura guardó su arrogancia habitual, y le fue fácil hacer muchas preguntas.


  Se sentó al lado de la cama en una silla. Su actitud ya no era arrogante, como una diosa que se baja del altar de Dios, lo que haría que las personas se sintieran preocupadas sin ningún motivo.


  Richie tosió levemente y la impaciencia en su corazón estaba a punto de abrirse paso en la parte superior. —Lo que sea. Ahora regresa. Es demasiado tarde —controló su temperamento y dijo.


  Pero lo que ganó fue una sonrisa de la mujer. Ella respondió alegremente: —Puedo vigilarte por la noche, siempre y cuando pueda acompañarte.


  Al escuchar esto, las comisuras de los labios de Tim se torcieron. Giró la cabeza, se sentó y extendió la mano para servirse un vaso de agua, ignorando la ayuda de Richie.


  ¡Qué buen espectáculo! Su verdadera esposa estaba afuera mientras su ex novia estaba a su lado.


  No pudo evitar pensar en una cara. Sacudió la cabeza y sacudió la imagen en su cabeza. Entonces la mujer también fue enviada por Richie.


  No se veía bien. Parecía que él dijo algo malo. Sin embargo, no era asunto suyo.


  —¿Por qué estás aquí? —Richie se frotó entre las cejas y volvió a abrir los ojos. Sus delgados ojos estaban borrosos por la luz.


  Esa mujer fue muy obediente. Ella ni siquiera sabía cómo convencerlo, y se fue sola sin decir nada. ¿O realmente pensaba que era un mal tipo?


  Ella debe haberse ido ahora.


  Tim lanzó un largo suspiro. Descubrió que el hombre comenzó a distraerse obviamente.


  —Vine a visitar a un paciente, pero parece que ahora no hay nada serio, así que tengo que informar a mi trabajo —dijo Tim, tratando de llamar su atención.


  Entonces la sala quedó en silencio. Solo se oía el sonido de Tim. De vez en cuando, Richie pedía detalles, pero la mayoría de las veces no hablaba.


  No fue hasta que Tim dejó de hablar que asintió y dijo con satisfacción: —Bien. Trabaja duro por unos meses más y aumentaré tu salario.


  —¡Wow, eso suena genial! —Tim estaba muy contento y nunca hizo nada para ocultarlo delante de él.


  De todos modos, su intención se vería a través, por lo que no quería estar en tantos problemas.


  Al mirar la cara cansada del hombre, pensó en la mujer que le sonreía lastimosamente afuera.


  —Richie, ¿por qué dejas que Consuela se siente sola afuera? —Tim no se resistió a preguntar al final.


  Era una mujer embarazada que sería tratada como una reina en una familia común. Si no fuera por algunos pensamientos negativos cuando vino por primera vez aquí, podría haberla traído.


  —¿Todavía está sentada afuera? —Richie captó las palabras clave de sus palabras, sus párpados saltaron ligeramente y preguntaron en respuesta.


  —¿No lo sabes?


  Entonces, no quiso descuidar a Consuela.


  Cuando se quedaron en silencio, hubo un ruido repentino afuera. La voz aguda de Laura no era difícil de reconocer, y hubo un ligero grito.


  Los ojos del hombre se oscurecieron de repente. Luchó por salir de la cama y apartó la mano de Tim, que vino a apoyarlo.


  —No he terminado aún.


  El hombre rechazado levantó la mano y se tocó la punta de la nariz, mirándolo tambalearse.


  Si alguien le dijera que a Richie no le importaba un poco su esposa recién casada, tendría que hacer que los ojos de esa persona se quedaran ciegos.


  Estaba tan ansioso ahora solo porque escuchó que el mencionado hace un momento seguía esperando afuera todo el tiempo y Laura, que tendría una opinión exagerada de sus habilidades, volvió a salir.


  Debe estar preocupado por ella.


  Tim se encogió de hombros con impotencia y lo siguió fuera de la sala. Las dos personas afuera estaban demasiado involucradas para notarlas.


  —¿Qué más puedes hacer aparte de llorar? Eres realmente algo Como esposa, ¿cómo podría cuidar a su esposo e incluso enviarlo al hospital?


  De pie frente a la pequeña mujer, Laura parecía arrogante. El desdén en la esquina de su boca y la marca roja en su rostro eran obvias.


  Levantando la cabeza para mirar a la niña, Consuela se sintió un poco más segura si no se echaba a llorar. —¿Cómo me educas? —ella replicó.


  —Bueno, creo que una chica como tú, que no puede hacer nada más que causar problemas a los demás, no debería estar en esa posición.


  Sus comentarios fueron directo al grano. Le pidió a Consuela que renunciara a la identidad como la amante del Clan Ye, y que la hiciera cambiar de opinión antes.


  Ella nunca quiso estar en esa posición. Consuela bajó la cabeza y dejó de discutir con ella. Parecía que todos creían que no podía vivir sin Richie.


  Solo ella sabía cuánto no quería quedarse con ese hombre.


  Si él le daba la oportunidad de escapar, ella se iría inmediatamente y nunca volvería.


  —¿Por qué no respondes? ¿Crees que no lo mereces porque eres un perdedor? —Laura era más agresiva que antes.


  Ahora, Consuela había mantenido la cabeza baja en silencio, como una mascota sin hogar escondida debajo del alero antes de la fuerte lluvia.


  Se sintió impotente pero asqueada al mismo tiempo.


  —¿Es porque enviaste las fotos tú mismo y fingiste ser la víctima para engañar a la simpatía de Richie, y luego lo obligaste a casarse contigo? —De repente pensó en algo y preguntó en voz alta.


  Tim, que estaba parado no muy lejos detrás de ellos, se estremeció. De repente, la manera imponente de su jefe aumentó bruscamente. Bajo la gran presión, era como estar desnudo en el hielo.


  Gritó desesperado: —Señorita. ¡Laura, cállate la boca, por favor!


  Richie adelgazó sus labios en una línea sombría, y fijó sus ojos en su esposa. Y los gritos y chillidos de Laura eran como una banda sonora, que sonaba repetidamente.


  Era la segunda vez que Richie sentía que Consuela era tan frágil que quería destruirla.


  Además de decir algo, la mayor parte del tiempo la pasaba con la cabeza gacha, lo que creaba una sensación de inquietud.


  Bueno, realmente no sabía que la mujer con el título de amante del Clan Ye podría ser intimidada afuera.


  —¿Es porque no toma en serio al Clan Ye, o no quiere estar conectada con él en absoluto?


  Él curvó sus labios y sus ojos estaban llenos de luz roja.


  


  


  Capítulo 55


  El hombre enfermo (4)


  Y Laura siguió gritando. Cuando estaba a punto de agarrar el hombro de Consuela, Tim tosió deliberadamente.


  —¿Hiciste esto por mí? —Richie dijo en una voz ni demasiado fría ni demasiado caliente, y logró caminar hacia el corredor.


  Cuando estas palabras cayeron sin fluctuaciones, lo que fue como un trueno cayó al suelo, y ambos volvieron la cabeza.


  Al mirar las lágrimas en sus ojos, Richie frunció las cejas. —Ella es tan fea como un sapo —comentó en su mente.


  Laura trató de tirar de su manga. —Richie, escúchame ...


  Estaba a punto de extender su mano, pero Tim la detuvo, quien estaba descaradamente sonriendo a un lado. Bajó la cabeza y dijo en tono de disculpa: —Todo es por trabajo. Por favor perdoname.


  Si no la detiene, sería enviado a África para ser los altos ejecutivos de las empresas de caridad.


  Solo mirando la ferocidad en los ojos de Richie, supo que el hombre realmente se había enojado de nuevo.


  Y Laura, la hembra de pavo real que siempre había sido orgullosa y arrogante sufriría.


  Incapaz de sacudir su mano o alejarlo, Laura solo pudo ver a Richie caminando hacia la mujer que estaba sentada completamente quieta.


  ¿Por qué? ¿Por qué todos la ayudaron? Incluso Richie, a quien no le gustaba entrometerse en los asuntos de las mujeres, comenzó a tomar partido por ella.


  ¿Fue porque ella era la llamada esposa real?


  ¿Pero quién podría saber cuánto tiempo sería la amante del Clan Ye? Se vería obligada a cambiar.


  En ese momento, Consuela sintió que había sido apuñalada con dos cuchillas, una de las cuales salió volando del cuerpo de Laura, y la otra era del hombre frente a ella.


  Ella abrió la boca y finalmente preguntó vacilante: —¿Estás bien?


  Su estúpida pregunta hizo reír al hombre enojado.


  ¿Cómo podía estar tan ansioso por arrestarla y matarla a golpes?


  Independientemente de su pánico, Richie la levantó y apoyó la mayor parte de su cuerpo contra ella, susurrándole al oído.


  —Déjame salvarte la cara.


  Sus palabras casuales hicieron que el corazón de Consuela se agitara como si su mundo entero estuviera al revés.


  Podía ver el cuello de la camisa blanca del hombre con los botones superiores. Su manzana de Adán se movió ligeramente. Estaba limpio y frío.


  Parpadeando con incredulidad, Consuela se preguntó si el hombre tenía una infusión incorrecta.


  Pero era innegable que ella tuvo un segundo en que su corazón dio un vuelco.


  Levantó la cabeza y miró a la mujer que empujaba. Aunque su rostro estaba pálido, nunca perdió su actitud imponente.


  —Laura, deberías haber sabido quién es ella. Es mi límite soportar tu twitter. ¿Quieres abofetearme?


  Su esposa fue regañada y señaló la nariz. ¿No estaba ella abofeteándolo en la cara?


  Laura se asustó por su rostro frío y dio un paso atrás. Ella solo podía encontrar una excusa tonta para engañarlo. —Richie... Solo quiero enseñarle a cuidarte.


  Su corazón se sacudió. El iba a ayudar.


  ¿Ellos, el Clan Ye deben estar locos para romper con ella y mantener a esta mujer que era impotente y dependía de fotos eróticas para obtener el puesto?


  Ahora, sostenida en los brazos del hombre, Consuela no se atrevió a mirarlo.


  Laura agarró la bolsa de cocodrilos y casi la rascó. No estaba reconciliada con eso y estaba llena de ira.


  Ella no tenía camino de regreso sino ser detenida por el hombre frente a ella. No muy lejos, los dos estaban jugando nuevamente el drama del amor entre marido y mujer.


  Richie levantó las cejas y apretó más a Consuela. —Sea lo que sea ahora, ella me ha mimado. ¿Por qué tienes que decirle qué hacer?


  La forma en que protegía a su esposa era tan encantadora que Tim no podía soportar mirarlo directamente. Consuela curvó sus labios.


  —¿No es realmente interesante abofetearse así? —Sintió dolor en la cara.


  —... —Estaba totalmente fuera de las expectativas de Laura. Ella no dijo una palabra hasta unos segundos después. —Richie...


  Antes de que ella pudiera gritar su nombre, el hombre débil pero duro agitó su mano y la interrumpió. —No vengas más a mí.


  Tal vez sintiendo que sus palabras no eran lo suficientemente intimidantes, las comisuras de sus delgados labios se curvaron ligeramente. Esbozó una sonrisa fascinante y dijo: —Si continúas causando problemas de la nada solo por tu carácter, no me importa dejarte ver que Li Group irá a la bancarrota.


  Los tres se sorprendieron mucho por lo que dijo Richie.


  Laura quería descubrir algo de los ojos de ese hombre. Después de mucho tiempo, fue derrotada para ver la verdad, así que bajó la cabeza y no dijo nada.


  Entonces Richie agarró la muñeca de Consuela y la arrastró hacia la sala. La mujer miró la espalda del hombre, no dispuesta a dejarlo ir.


  Respiró hondo para calmarse y se dijo que no debía ser impulsiva. Realmente no había nada que Richie no se atreviera a hacer.


  Tim preguntó por cortesía: —Señorita Laura, ¿necesita que la lleve?


  Fingió ser serio y profundo, pero de hecho, casi se echó a reír en el corazón.


  En este momento, Laura era como un pavo real mostrando su orgullo, pero se vio que sus nalgas estaban desnudas cuando se dio la vuelta.


  Laura agitó los brazos y se fue. Ella dijo en voz alta: —Bueno, no serás feliz por mucho tiempo.


  No dejaría que Consuela cumpliera su deseo. ¡Nunca la dejaría tener una vida pacífica y tranquila!


  —Bienvenido nuevamente. —Los labios del hombre se curvaron en una sonrisa traviesa, cuando vio que las mujeres de repente se tambalean.


  Cuando estaba a punto de entrar en la sala, una voz familiar vino desde atrás. —TSK, TSK, no viniste hasta que terminé una operación.


  Ella lo miró de arriba abajo y soltó un suspiro de alivio. —Pero no importa. No has cenado, ¿verdad? ¿Qué tal tener juntos?


  Ella hablaba consigo misma todo el tiempo, y el hombre también la ignoró. Solo miró a la puerta de la sala en trance.


  —Son una pareja feliz. No seamos la tercera rueda. —Ella empujó a Tim fuera. —Déjame llevarte a comer algo delicioso.


  Agitando las manos, Tim se acarició las orejas, haciendo todo lo posible para alejarla. Preguntó en un tono impaciente. —¿Por qué eres tan molesto?


  Lo dijo francamente sin ningún disfraz.


  Cada vez que aparecía, la mujer intentaba rodearlo. No sabía lo que la atraía.


  Después de un rato, Cassie dijo lentamente: —¿Sabes que lastimaste mi corazón?


  Ella lo persiguió sin responder, y a él solo le disgustaría. Realmente no podía garantizar que no se enamoraría de un playboy.


  Tim se burló fríamente.


  Casi la dejó sin palabras, pero ella no se fue directamente con la cara fría, y estaba acostumbrado. —Simplemente me gusta la sensación de perder algo.


  Después de quitarse la bata blanca, Cassie lo empujó fuera del hospital y fue directamente al buen lugar.


  —¿Estás incorpóreo como un psicópata? —Tim preguntó pensativamente.


  Solo la risa crujiente de la mujer le respondió.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 56


  El hombre enfermo (5)


  En el pabellón, tan pronto como se cerró la puerta, él le sacudió la mano ferozmente como sacudiéndose un virus. Con una furia inexplicable, se sentó en la cama.


  Sin saber cómo iba a manejarlo, Consuela levantó la mano para limpiarse la cara y preguntó con preocupación: —¿Estás bien?


  No importa cuán malo haya sido este hombre, él la ayudó justo ahora. No podía morder la mano que la alimentaba, ya que él la había ayudado.


  Richie se sentó al borde de la cama y se quitó los zapatos. No le habló cuando escuchó sus palabras. Se movió muy lentamente, pero ella sabía claramente lo que estaba haciendo.


  Estaba de mal humor.


  Se había desnudado durante tanto tiempo. No era un desempeño normal de un hombre altamente eficiente que siempre calculaba los beneficios monetarios durante unos segundos en el mercado.


  Al notar la expresión vacilante en su rostro, Consuela se preocupó un poco. —Si no te sientes bien, llamaré al médico por ti —dijo con ansiedad.


  Era la primera vez que sentía que cuando la mente de dos personas no estaba en el mismo nivel, les daría una sensación de cansancio.


  —No es asunto tuyo. —Se quitó los zapatos, la miró y dijo con voz fría.


  Estas palabras hicieron eco de la frialdad en sus ojos e hicieron que la mujer que quería hacer más preguntas se detuviera.


  Incluso si se veía muy débil ahora, no perdería su memoria en absoluto. Si ella hacía algo mal, cuando él se recuperara, sufriría mucho.


  De repente, Richie la miró a los ojos brumosos y dijo con firmeza: —Me tienes miedo.


  Aunque era una declaración simple, él no lo creería sin importar cómo ella lo explicara.


  —Siempre quisiste que te tuviera miedo, ¿no? —Ella se dio vuelta para servirle un vaso de agua.


  Tenía la espalda ligeramente arqueada, en una postura completamente nerviosa y defensiva. Ahora solo había dos personas en la sala. Estaba claro que ella estaba en guardia.


  De repente, la mitad de su ira se levantó. El propio Richie se sintió confundido acerca de esto.


  Él la miró enojado. Ella sonreía un poco avergonzada y se preguntaba qué estaba haciendo.


  Consuela tomó un vaso de agua desechable para beber, se humedeció la garganta y dijo sinceramente: —Gracias por ayudarme.


  Se sentó en la silla, balanceando sus delgadas piernas. La inquietud que tenía cuando estaba sentada afuera había desaparecido por completo.


  Richie lamió sus labios sin sangre, la miró y le preguntó: —¿Es así como me lo agradeces?


  Ella bebió agua sola, ajustó su estado de ánimo sola. Como él era su benefactor, ¿cómo podía ignorarlo?


  ¿No entendía por qué le pediría que le devolviera el dinero en persona?


  Realmente era un chupasangre.


  Richie se frotó las sienes con una mano y dijo: —¿Tu cerebro fue invadido por zombis o arrastrado por la inundación? Tienes una gran identidad, pero ella te regaña. ¿De verdad tienes cerebro?


  Sus comentarios directos la hicieron sentir un poco incómoda. ¿No podría ser un buen regañador? Maldiciéndola de manera indirecta.


  —¿No podrías responder cuando Laura te acusa? ¿No podrías pretender ser un pequeño aura?


  Después de todo, ella era la dama del Clan Ye, un miembro de la clase alta ahora.


  Si la noticia se difundiera, el Clan Ye se convertiría en un hazmerreír en toda L City.


  —Pero ella tiene razón. Realmente no puedo cuidarte. Y siempre te estoy causando problemas —se disculpó Consuela en tono sarcástico.


  Nunca había creado una imagen gloriosa delante de otras personas; fue sorprendida hablando mal de alguien en el salón de té; ella también se puso deliberadamente en problemas cuando informó su itinerario.


  Y casi tuvo un aborto debido a su inundación emocional.


  Realmente no había nada que alabar en toda su vida.


  Ella era completamente una perdedora.


  Richie replicó: —Estás demasiado erguido. En esta sociedad, deberías hacer más trucos e involucrarte en el drama.


  Apoyándose contra la cabecera de la cama, entrecerró los ojos ligeramente para cubrir las luces de sus ojos. Él habló como un hombre que había pasado por una experiencia similar, lo que la hizo tener que limpiarse el sudor.


  Indirectamente dijo que lo que dijo Consuela era correcto. Pero para la dignidad del Clan Ye, ella debería ser mucho más dura.


  Al igual que lo que él había cocinado, ella la echó a perder, por lo que no tuvo que involucrarse en nada como una basura.


  —Arrullo... —El sonido fue rítmico.


  Las caras de las dos personas en la sala se pusieron rígidas durante dos segundos. Consuela actuó como si nada hubiera pasado. Ella continuó bebiendo agua para llenar su vientre.


  —¿Tienes hambre? —preguntó.


  Por supuesto, nadie se sentiría así cuando no estuviera muerto de hambre.


  Con la cabeza baja, Consuela simplemente accedió. El sonrojo en sus oídos la hizo verse más atractiva.


  El hombre levantó su teléfono celular de la mesita de noche y marcó el número de Tim, que estaba en un restaurante con su amigo. —Cómprame comida nutritiva.


  Después de una pausa, agregó: —Es adecuado para mujeres embarazadas.


  Temiendo que Cassie, que estaba ansiosa por presentar comida deliciosa, no escuchara, Tim encendió el altavoz ya que no tenía una excusa para escapar.


  —Tienes una vida tan tranquila y feliz —dijo irónicamente Richie.


  Antes de que la persona al otro lado del teléfono estuviera a punto de llorar, colgó rápidamente. Parecía que era un hombre de negocios de sangre fría.


  —La cena estará lista pronto. Puedes conseguir algunas frutas primero —dijo Richie amablemente.


  —No me mires con gratitud. El bebé del Clan Ye no puede sufrir contigo. —Sus palabras rompieron toda su fantasía rosa.


  Con un movimiento de su boca, Consuela giró la cabeza, tomó una manzana y la peló. No importa cuál sea su punto, ella pensó que lo más importante que debía hacer ahora era nutrir el estómago.


  En un restaurante remoto, Cassie miró al hombre que se levantó apresuradamente y frunció el ceño. —¿Estás de guardia las 24 horas todos los días?


  No pasó mucho tiempo antes de que comenzaran a comer. Antes de que ella tuviera tiempo de elegir huesos de pescado y cangrejos de río para él, una llamada la interrumpió.


  Tim respondió superficialmente con una sonrisa de alivio en su rostro: —Estar con el rey y estar con un tigre. Si no está satisfecho con una pequeña cosa, me convertiré en el gerente senior africano.


  Al mirar a ese hombre molesto que se iba directamente, Cassie suspiró impotente. Ella no quería ir tras él, así que se sentó en su lugar y comió lentamente.


  Si alguien fuera forzado demasiado, nada bueno sucedería.


  Cuando Tim corrió a la sala del hospital con la caja de comida bien embalada, la mujer embarazada estaba acostada en el sofá, respirando uniformemente como si estuviera dormida.


  Cuando abrió la boca y estaba a punto de llamar a Consuela, Richie lo miró severamente. Richie parecía amenazarlo con no decir nada más.


  Con una cara triste, Tim quería preguntar qué podía hacer con él. El hombre en la cama frunció el ceño con impaciencia. Inmediatamente puso la caja de comida empacada en un asiento vacío.


  Sin esperar a que lo expulsaran, conscientemente salió y cerró la puerta con consideración.


  Sintió que era la forma real de presumir.


  


  


  Capítulo 57


  Un día y una noche en el hospital (primera parte)


  Consuela fue despertada por el hombre. No mucho después de que ella se durmiera, el hombre arrastró su cuerpo y salió de la cama nuevamente. Solo quería despertarla.


  —¿Puedes estar callado? —Frunciendo el ceño, Consuela preguntó en un tono burlón.


  Richie miró la expresión arrepentida en su rostro y preguntó fríamente: —¿Es esta su actitud hacia su benefactor?


  Al escuchar esto, Consuela se sintió molesta y apoyó a Richie para que se sentara a un lado en la silla. Ella dijo con una leve sonrisa. —¿Qué más necesitas que haga?


  Con una mano apoyando su barbilla, el hombre respondió fríamente: —Ve y trae las cosas en la silla vacía.


  Dale una buena cara, y ella estaría en la línea de nubes.


  Cuando vio las cosas en la silla, de repente volvió la cabeza para mirar al hombre, que frunció ligeramente las cejas. No daba tanto miedo como ella había pensado.


  Tal vez simplemente no quería que ella se durmiera, muriéndose de hambre. O amaba al bebé en su vientre y quería que fuera feliz.


  La razón no importaba en absoluto, siempre y cuando él no le hiciera nada dañino.


  Con el recipiente de comida en la mano, Consuela silenciosamente empujó una pequeña mesa frente al hombre y la abrió rápidamente. Un momento después, la sala se llenó con el rico olor de los platos.


  Al olor de los platos le gustaba un gancho, que ya no podía resistir la tentación. Tragó incómoda, levantó la vista y comenzó a hablar sobre lo que había sucedido ayer.


  —Lo siento. Te pregunté algo que no debería preguntarte ese día. No te volveré a preguntar.


  Había un viejo dicho que decía que si la persona equivocada se disculpaba en una cena, él o ella serían aceptados fácilmente.


  Cuando vio cuánto quería comer, se sintió mal, pero solo por un segundo.


  —Nada. Comamos. Siempre he sido magnánimo —agregó Richie, a pesar de que su rostro estaba pálido y su corazón estaba tranquilo.


  Bajó la cabeza, sin atreverse a decir nada más para defenderse. Apretó los puños mientras bajaba la cabeza. Se dijo a sí misma en su corazón que si él era generoso, entonces no habría personas de mente estrecha en este mundo.


  Los dos no conocían los pensamientos del otro. Durante la comida, el ambiente era armonioso y amado.


  Después de ayudar a Richie a sentarse en la cama, se dio la vuelta para limpiar la mesa. El hombre detrás de ella dijo: —No te culpo por eso.


  Se detuvo y tomó un sorbo de agua. El sonido de la deglución no era muy débil en la noche tranquila.


  —Pero a partir de ahora, tienes que aprender a ser una esposa calificada y cuidarme, sin objeciones.


  Ella se dio la vuelta y lo miró a los ojos. Con una sonrisa amable, ella respondió: —Lo haré.


  Su miedo a este hombre se desvanecía lentamente. El afecto en sus ojos siempre fue capaz de encantar a la gente.


  Ser regañado así, incluso si era razonable, era inevitable para ella tener algunas emociones negativas. Se sintió obligada a cuidar a Richie.


  Después de todo, todavía eran parejas registradas.


  Consuela no se quedó en el hospital. El conductor que el hombre le había pedido que la llevara de regreso a la villa porque pensaba que había demasiadas bacterias en el hospital y no querían que el bebé se infectara.


  Sin embargo, las personas débiles y enfermas generalmente se infectarían fácilmente.


  Todo su índice físico estaba al nivel saludable.


  Ignorándolo, ella se subió al auto y se fue. El hombre no la sacó. Cuando levantó la cabeza, pudo ver que las luces de su sala estaban encendidas.


  El fuerte viento soplaba las cortinas de la sala superior con balcón. En el auto, Consuela miró por la ventana y vio el tráfico pesado en el camino.


  Era tarde ahora, y la gente en el camino ya no tenía prisa. Caminaban sin prisa, como si ella se hubiera visto en el pasado.


  A la mañana siguiente, cuando Consuela fue al hospital con la sopa de pollo hecha por Nancy, se encontró con Cassie en la sala, que estaba conversando con alguien.


  Estaba hablando entusiastamente sola. Richie ocasionalmente leía revistas de negocios o leía el mensaje en su teléfono móvil. Cuando estaba de buen humor, le respondió con una sonrisa.


  Consuela sacudió la cabeza avergonzada.


  Levantando la mano, llamó a la puerta. Los dos, que no estaban en el mismo canal, se volvieron. Cuando Cassie miró las cosas en las manos de Consuela, sus ojos se pusieron verdes.


  No esperaba que una mujer exitosa fuera tan infantil. Ella explicó: —Nancy hizo esta sopa.


  Al escuchar el nombre de 'Nancy' Cassie rápidamente se puso de pie, alabándola generosamente. —He cenado durante tantos años, y la comida más deliciosa es la cocina de Nancy. Simplemente la dejé saltar al trabajo y no está dispuesta a hacerlo.


  Ella era tan codiciosa por eso.


  Cuando la sopa se separó, Cassie levantó las cejas y dijo que no quería molestar a la joven pareja. Tomó la sopa de pollo llena y suave y se fue directamente, riéndose como un ladrón.


  Ella no había notado el cambio en su expresión facial, pero estaba un poco incómoda mientras lo miraba. Estaba dispuesta a pensar demasiado.


  Cuando se vio atrapada en un dilema, él dijo de repente: —La sopa de pollo es demasiado grasosa para mí.


  Un toque de crítica brilló en los ojos de Richie, como para decir que ella era demasiado indiferente a él.


  Consuela sosteniéndose la frente, recordó que cuando el doctor dijo la orden ayer, ¿no fue expulsada por él? Ella pensó que todas las personas enviadas al hospital deberían tener alimentos nutritivos, por lo que no sabía que deberían comer alimentos livianos.


  —Lo siento. Luego iré y pediré algo de comer para ti. —Se fue directamente con la lonchera y estaba a punto de encontrar a Cassie que regresó a su oficina para disfrutar de la deliciosa comida sola.


  —Vuelve temprano. Tengo un estomago delicado. No puedo soportar el hambre —continuó.


  La mujer estaba tan asustada que casi dejó caer la lonchera al suelo.


  Ella prometió ansiosamente: —Ya vuelvo.


  Se fue tan apurada que no tuvo tiempo de ver la sonrisa del hombre. ¡Cuán fácilmente engañada estaba!


  —Pensé que no se negaría a beberlo. Resulta que estaba equivocado. —La mujer en la oficina apoyó su cabeza con su mano, luciendo decepcionada.


  Parecía haber recordado desde el principio que Richie no podía beber la sopa, pero la había olvidado deliberadamente.


  Consuela movió la boca, pero a Cassie no pareció importarle. Recibió la lonchera sin pensarlo dos veces y le entregó la nota sobre el escritorio.


  —Bueno, ahora solo puede tener un poco de comida líquida para nutrir el estómago. La papilla en el restaurante es muy buena, con el nombre de tu hombre, puedes tener un 20% de descuento...


  —Muchas gracias. —Consuela asintió y se fue con la cara sonrojada. Estaba irritada por lo que Cassie dijo.


  —¿Te estás sonrojando ahora? —Cerró la puerta de la oficina, evitando que la mujer se burlara de ella.


  Cuando Consuela estaba a punto de hacer una llamada, se dio cuenta de que no tenía idea de qué tipo de gachas le gustaba.


  No había tal regla en la Lista de Secretarios.


  Entró en la oficina de Cassie, haciéndola reír. Luego ordenó el desayuno.


  Cuando ella entró en la sala, el hombre ni siquiera levantó la vista. Él preguntó directamente: —¿En qué montañas y bosques has estado?


  ¿Por qué tardó tanto?


  La ubicación del HR Hospital fue muy buena. Frente a ella había una calle de comida en el área de negocios, con una variedad de restaurantes, etc.


  ¿A dónde fue a pedir la comida? Tomó más de media hora.


  


  


  Capítulo 58


  Un día y una noche en el hospital (2)


  Sintiendo que era más accesible, Consuela lo provocó con una sonrisa. —¿Por qué estás tan enojado?


  Richie la fulminó con la mirada, pero no dijo nada.


  La mujer cerró la puerta, con una bolsa lujosamente empaquetada en la mano. Sacó cuidadosamente las gachas de la bolsa.


  Ella arregló todo para él y esperó a que él bebiera.


  Sus ojos se oscurecieron. Forzó una sonrisa y dijo: —Me duele la mano. Me das de comer.


  El hombre inclinó un poco la cabeza hacia atrás, sus hermosos ojos brillaban. Como lo dijo con franqueza, Consuela quedó atónita por un tiempo.


  Ella había estado con él durante tantas horas, pero todavía no descubrió que él tenía este síntoma. Siempre se levantaba de la cama y tomaba las cosas de una vez.


  Sabía que este hombre quería ordenarle que hiciera cosas, pero estaba demasiado furiosa para decir algo al respecto. Incluso si él quisiera comer mierda ahora, ella no lo detendría.


  Ella siempre fue tan dulce.


  Con un suspiro, Consuela removió las gachas con una cuchara. Nunca había alimentado a nadie antes, y no era buena para alimentarse.


  Pero no fue difícil ver que había sido muy torpe y cuidadosa todo el tiempo.


  Al igual que alimentar a un niño, la mujer alimentó al hombre con una sonrisa traviesa en su rostro: —Oh, abre la boca.


  ¿No era un niño travieso que causaba problemas cuando no llamaba su atención?


  Nadie le había dicho qué tipo de enfermedad le había sucedido, por lo que ella siempre había simplificado lo más mínimo su condición.


  No debería simpatizar con este hombre voluble, de lo contrario no sabría lo que le sucedería al final.


  Richie se echó a reír. Se comió las gachas obedientemente. El sabor era ligero, como una mezcla de azúcar.


  No era aceitoso en absoluto. Entendió el punto. Su estómago, que era fastidioso por Nancy, en este momento no se sentía aburrido.


  Al mediodía, Wendy vino a visitar a Richie con una gran bolsa de cosas. La mujer miró la cara pálida de su hijo y de repente sus ojos se pusieron rojos.


  Ella lo culpaba por sus faltas. —Te dije que estuvieras ocupado todos los días. Ahora puedes tener un día libre —bromeó.


  —No, no lo creo —dijo Richie, rompiendo su fantasía con una simple tos.


  Justo después de que dejó de toser, le entregaron un vaso de agua. Fue entregado por la mujer que había comido muchas cosas buenas. Su cara estaba roja ahora, ya no como una persona enferma.


  Al observar el intercambio entre las dos personas, Wendy no se suavizó y bromeó: —Mi nuera es realmente buena. Puedes ser feliz en secreto todas las noches.


  Por suerte, Consuela estaba aquí para cuidarlo. De lo contrario, nadie se quedaría aquí y cuidaría al niño grande al que le gustaba causar problemas todo el tiempo.


  Un leve sonrojo apareció en el rostro de Consuela después de que terminó de beber el agua. Se sentó y comenzó a pelar la fruta. La mirada de su esposo era tan tierna como siempre. A los ojos de los forasteros, eran realmente muy cariñosos.


  Pero solo las personas involucradas sabían claramente que hicieron todo esto solo para engañar al público.


  Richie la dejó fingir que era íntima frente a los ancianos del Clan Ye. Para ella, los beneficios fueron absolutamente más que desventajas.


  —¿Quieres una manzana, mamá? —ella preguntó.


  Cuando Wendy la ayudó así antes, ya había desarrollado una imagen clara y decente en su corazón. No era difícil llamarla ahora.


  Las pestañas del hombre temblaron un poco, y sus largos dedos presionaron contra sus delgados labios.


  No sabía cómo se sentía, pero no mostró ninguna resistencia.


  Inmediatamente se levantó y tomó la manzana de la mano de Consuela. Ya no parecía una dama noble, no tan imponente como había sido ese día.


  Era tan amable y gentil que no necesitaba proteger a nadie. Ella era solo una madre que se preocupaba por su hijo pero no podía hacer nada por él.


  Le conmovería lo considerado que era su esposa.


  Al ver la sincera sonrisa del hombre, Consuela no tuvo el corazón para decepcionarlo. Sabía que no le mentiría por mucho tiempo.


  Su mano en el lecho de enfermo fue repentinamente agarrada. Ella lo miró sorprendida y se encontró con una amenaza en sus profundos ojos.


  Oh, él vio a través de su repentino movimiento emocional, por lo que estaba tan alerta.


  Consuela trató de consolarlo. Ella se liberó de su agarre y dijo suavemente: —No te preocupes.


  Era una mujer egoísta, y no jugaría con su futuro. Entonces no te preocupes.


  Siempre había sido un tipo difícil de eliminar. Pero ahora era mucho más amable que nunca, tal vez porque estaba enfermo o algo más.


  Después de recibir su seguridad, él cerró los ojos y no dijo nada más. Curiosamente, estaba tan callado como un fantasma.


  Este fue definitivamente un preludio de la gran noticia.


  Antes de que Wendy se fuera, tomó la mano de Consuela y le contó muchas cosas, dándole una sonrisa de satisfacción.


  Al igual que el vendedor estaba feliz y nervioso ante la idea de que el comprador finalmente había comprado los bienes no vendibles que había estado escondiendo durante tantos años.


  El hombre cerró los ojos ligeramente y tenía un tubo de infusión en el dorso de su mano clara. Al escuchar los pasos, dijo con indiferencia: —Quiero comer una piña.


  Él sabía qué tipo de persona era ella. Sabía que sería fácil obligarla a hacer algo de trabajo, y no le causaría ninguna antipatía.


  —Está bien, señor Richie —dijo Consuela con impaciencia y salió de la sala a toda prisa de nuevo.


  De repente, Consuela creía que si hubiera elegido la especialidad de enfermería como asignatura en la Universidad, seguramente tendría un gran éxito en la industria.


  Después de enviar la piña en rodajas al hombre y cuidarlo para que terminara de comer, sucedió algo vergonzoso.


  Quería que ella lo ayudara a ir al baño.


  Apoyado contra la puerta del baño, replicó tercamente: —Humph, ¿incluso quieres llamar a un trabajador de enfermería para que me ayude a ir al baño? ¿Es esta la llamada gratitud?


  El hombre dobló su pierna larga y se paró frente a ella, bloqueándole el paso. Parecía haberse perdido en su fragancia de menta, que se podía oler en todas partes.


  Richie, como pervertido, fingió tener un problema con sus manos y le pidió a Consuela que lo ayudara a usar el baño.


  Sus burlas la hicieron sonrojar. Incapaz de mantener la compostura por más tiempo, dijo con voz seria: —El trabajador de enfermería es más profesional que yo en este momento. Lo harás rápido.


  Las palabras eran muy raras. No sabía de qué estaba hablando, pero no podía entender la expresión del hombre.


  —Si te atreves a llamar a un trabajador de enfermería para que me ayude, serás carne muerta. —El hombre se recostó contra la pared y dijo lentamente.


  Ardiendo de rabia, Consuela bajó la cabeza y echó un vistazo a su larga pierna que descansaba en el suelo. Luego dijo mientras apretaba los puños. —Déjame ayudarte a entrar, ¿de acuerdo?


  Sin embargo, no esperaba que Richie pudiera ser tan mala con ella. Se cepilló las pestañas gruesas y sonrió con dientes blancos. —Me duele la mano.


  —¡Eres tan desvergonzado!


  Con una sonrisa hueca, Consuela ayudó al hombre a entrar al baño. Luego ella lo ayudó a desabrocharse los pantalones sueltos. Bajando la cabeza, también podía sentir el calor vigoroso.


  Todo el proceso solo puede describirse con dos palabras 'la vergüenza' vergüenza sin fin.


  Si ella fuera lo suficientemente audaz, definitivamente rompería su tercera pierna.


  


  


  Capítulo 59


  Permanecer juntos día y noche en el hospital (3)


  Richie parecía estar de buen humor todo el día. Como su empleada, ella podía sentir eso más.


  Era el hombre que siempre era lo suficientemente serio como para hacerla querer hacer una nueva cabeza para él.


  Cuando dijo que aunque había una falla, estaba bien, todos en la videoconferencia quedaron atónitos por más de diez segundos.


  ¿Estaba poseído por un fantasma? Richie era un hombre que siempre había enfatizado la perfección. Y esta vez, dejó pasar fácilmente su concepto de diseño.


  —¿Algo más? —Mientras hablaba, su voz era tan fría y delgada como siempre, llena de un tenue resplandor crepuscular.


  Consuela estaba parada en el balcón, regando una maceta de plantas verdes. La tenue luz del sol se extendió sobre ella. Sostuvo la tetera con una sonrisa brillante en su rostro, más atenta que la vez que lo trató.


  Tan pronto como apareció esta idea, fue interrumpida por una persona en el otro extremo de la línea. Fue un largo informe.


  Después de verter agua en las plantas verdes, se dio la vuelta y volvió a cerrar los ojos. Ella solo podía ver la mitad de su rostro serio. Sus cejas se fruncieron y frunció el ceño con disgusto.


  Debe estar teniendo una reunión. Incluso si estaba enfermo, estaba ocupado todo el tiempo, excepto ocasionalmente burlarse de ella.


  Para él, el dinero era interminable. Cuanto más ganaba, mejor.


  Cuando ella sonrió y trató de mirar hacia otro lado, el hombre parecía haber notado algo. De repente levantó la vista. La otra mitad de la cara oculta en la oscuridad también estaba inmersa en el sol.


  El hombre con rasgos faciales delicados lentamente extendió las cejas, sus labios ligeramente curvados sin decir una palabra.


  Obvia seducción.


  La niña, sin embargo, no era ambiciosa en absoluto. Ella sonrió avergonzada, se dio la vuelta rápidamente, fingió estar ocupada. Además, fue sorprendida espiando y fue seducida con una sonrisa.


  Ella realmente no tenía ninguna resistencia del hombre guapo, y siempre mantuvo un estado de admiración por todas las cosas bellas.


  Incluso si supiera la mala naturaleza de esa persona, no podría hacerle nada. Bueno, ella tampoco se atrevió.


  Al anochecer, Emily trajo ropa limpia al hospital para Consuela. Richie explicó con firmeza: —Todavía necesito a alguien que me sirva personalmente.


  Después de despedirse de Emily, escuchó la desvergonzada respuesta del joven. Con una sonrisa irónica, preguntó: —¿Quién dijo que ayer no era bueno para las mujeres embarazadas quedarse en el hospital?


  Todavía la llevó de regreso a la villa antes de la medianoche. Ahora él realmente quería recuperarla con su estúpida mente.


  Con una cara seria, Richie mintió: —Ayer pensé demasiado. ¿Soy culpable por preocuparme por tu seguridad?


  Él solo levantó las cejas y afirmó que era un gran hombre sin ninguna vergüenza.


  —No no. Es un honor servirle todo el tiempo.


  —Dijiste las mismas palabras cuando solicitaste el puesto de secretario. —Sus ojos se oscurecieron y parecía un poco peligroso con los delgados labios curvados.


  Casi iba a rastrillar el pasado.


  A diferencia de una mujer embarazada, Consuela fue directamente al baño de la sala rápidamente. —Voy a ducharme primero —dijo fríamente.


  —No salgas si pierdes a tu hijo.


  La ira del hombre fue detenida por el sonido de cerrar la puerta violentamente.


  Consuela salió del baño con un pijama blanco suelto. Para entonces, el hombre ya se había sentado en la cama, ligeramente dormitando.


  La oscuridad cayó. Consuela se sentó al borde de la cama y comenzó a navegar por Internet con su teléfono. A la suave luz amarilla, su cara parecía una manzana madura.


  Quería ir a la siguiente sala para tomar una siesta después de que el hombre se durmiera. Estaba tan aburrida que solo podía hojear el Twitter.


  Ella realmente no tenía un amigo para chatear. Debbie, que la conocía en la empresa, a menudo se contactaba con ella. Pero ahora no recibió ninguna respuesta de ella.


  Ella no sabía a dónde fue esa persona.


  —¿Qué te ríes? —El hombre de repente abrió la boca y rompió el silencio.


  Él la observó durante mucho tiempo, pero ella no se dio cuenta. Se concentró en mirar su teléfono móvil y se reía ocasionalmente.


  Tan pronto como colgó su teléfono, la puerta se abrió desde afuera. Cassie asomó la cabeza y dijo en voz alta: —Ustedes dos son la pareja más aburrida que he visto.


  Ambos guardaron silencio. Cassie levantó las cejas y se rió. —Ustedes dos tienen una comprensión tácita tan buena para mirarse el uno al otro.


  —¿Quieres que le pida a alguien que te lleve? —Las palabras ricas y sugestivas salieron de la boca del hombre.


  Se suponía que la mujer, que no sabía el momento y el lugar correctos y salió a causar problemas, estaba atada a un hombre, para que no la liberaran fácilmente.


  —Eso es exactamente lo que quiero. Te menosprecio incluso si no lo traes aquí. —Cassie se rió más temerariamente.


  El aire frío en la habitación se levantó de repente. La mujer del vestido blanco no pudo evitar sacudir la botella de infusión en su mano. —Es gracioso. Estoy aquí para cambiarte el aderezo fresco. ¿De verdad crees que estoy inactivo?


  ¿Cómo podría un médico ser tan rebelde como ella?


  Después de mezclar los materiales médicos uno por uno para Richie, Cassie no le dijo mucho. Debería ser el tipo de medicamento con el que estuvo familiarizado durante mucho tiempo.


  El hombre miró fríamente las medicinas y las colocó directamente en el cajón a la cabecera de la cama, que era el lugar que Consuela no tocaría.


  La mujer que no estaba interesada en estas cosas volvió a bajar la cabeza en Twitter.


  Después de que terminó de hablar con ese hombre, Cassie fue directamente a su lado. —Mira esa enorme barra de hielo en movimiento. Siento que ahora padecemos el mismo tipo de enfermedad, pero tú tienes más suerte que yo.


  Fue realmente una versión fuerte de la suerte. Ella no solo era la esposa del Sr. Richie, pero también su interacción afectiva fue claramente vista por otros.


  —......


  Giró la cabeza para mirar la mano que descansaba sobre su hombro. Había una sonrisa irónica en su rostro.


  Cassie no tenía idea de que la relación entre Richie y ella no era más que amistad.


  Un día, ella lloraría en el futuro.


  Mientras conversaban, Richie fue al baño a darse una breve ducha. Después de que Consuela lo rechazara, contrató a un trabajador de enfermería.


  Cassie se sentó a su lado en un taburete y le preguntó: —¿Cómo conseguiste esta gran barra de hielo en forma humana?


  Bueno, ¿cómo podría ser derribado? Tal vez fueron drogados directamente... Y la relación entre ella y ese hombre no era lo que ella imaginaba.


  Consuela no quería decirle la verdad, así que le dijo: —No abandones. No te rindas Hágale saber sus ventajas y beneficios y luego hágale saber la posibilidad de que lo golpee.


  —Todavía tienes que tener varias habilidades geniales, como agarrar su estómago.


  Luego hubo sopa de pollo espiritual y transmisión de voz.


  Cassie asintió y escuchó atentamente. No fue hasta que se fue que se dio cuenta de que lo que decía no tenía sentido y no le dio un consejo.


  —Eres un buen conversador. Qué desperdicio de tu talento si no haces el negocio de la publicidad —dijo el hombre con una sonrisa burlona.


  Frunciendo el ceño, Consuela giró la cabeza hacia un lado y preguntó: —Quería hacer eso, pero ¿me vas a liberar?


  —No —simplemente respondió Richie.


  Consuela puso los ojos en blanco. Ella conocía la naturaleza del hombre.


  


  


  Capítulo 60


  Permanecer juntos día y noche en el hospital (Parte 4)


  Por la noche, las luces de la sala estaban encendidas y el cielo estaba oscuro. Frotándose los ojos, Consuela miró al joven enérgico y bostezó.


  Consuela se estiró y preguntó con la cabeza inclinada: —Te ves enérgico después de enfermarte, ¿no?


  Era fuerte con miembros desarrollados.


  El hombre retiró su mirada de la computadora portátil y la transfirió a la cara adormilada de la mujer. —Si tienes sueño, ven a dormir aquí.


  Bostezar con la cabeza apoyada en su mano no fue algo fácil para ella.


  Ella lo estaba esperando en la villa cuando regresó tarde, así, sentado en el sofá y durmiendo inconscientemente.


  Consuela abrió los ojos con asombro. El hombre había seguido sonriendo por primera vez. Una pizca de indescriptible sonrisa apareció en su rostro.


  Eso realmente la asustó.


  Consuela no pensó demasiado en ello. Ella simplemente se acurrucó y preguntó: —No puedes dormir. ¿Necesito leer libros para ti?


  Se decía que los niños siempre les pedían a los adultos que leyeran cuentos de hadas para ellos, pero para los bebés gigantes a su edad...


  Es posible que necesite leer algunas páginas de la Biblia para limpiar las cosas sagradas, como las creencias mentales.


  El hombre la miró y dijo en un tono frío y distante: —¿Quieres probar mi balance final?


  No le dio la cara fría. Ella debe haber aprendido a ser traviesa.


  Al estar irritada por la broma de Bun, Consuela no pudo evitar temblar. Se puso de pie y agitó la mano, diciendo: —Solo bromeas. No te lo tomes en serio.


  —Si realmente no te gusto, golpéame.


  Solo podía decir estas palabras en el fondo de su corazón, y no estaba segura de si ese hombre de mal genio la golpearía si lo decía.


  En la noche oscura, la luna arroja luz plateada sobre todas las plantas en el balcón. Al ser tratada con frialdad, Consuela no pudo evitar meterse en la cama.


  A Richie le gustaba ocupar el medio cuando dormía, y Consuela lo siguió para dormir al borde de la cama.


  Insatisfecho con la distancia, Richie frunció el ceño y la tomó en sus brazos. Él resopló como si estuviera de buen humor.


  Incapaz de liberarse de Richie, Consuela abrió la boca y dijo en voz baja: —Tienes un dolor agudo en la mano, ¿no?


  Ahora sus brazos estaban firmemente agarrados por él.


  El hombre bajó la cabeza y se acercó a ella, sonriendo levemente. —Tal vez es intermitente.


  Confundida por el cálido aliento junto a su oído, obviamente no tenía energía para distinguir lo que él había dicho.


  Ella frunció el ceño e intentó hipnotizarse. Ella decidió no hablar más con la bestia.


  Richie puso su cabeza sobre la de ella y se rió en voz baja.


  De los dos, él fue quien mejor durmió. Ayer, él estaba acostumbrado a sostenerla en sus brazos, así que durmió un buen rato.


  Pero antes de eso, incluso bebió algunos medicamentos con elementos para dormir y la calidad del sueño aún no era muy buena.


  Esta mujer en sus brazos podría tener algún poder mágico.


  Dejó de pensar, sonrió y se durmió.


  Escuchó la respiración rítmica de Richie. Ella dejó escapar un largo suspiro, queriendo liberarse de sus brazos. Pero sus manos eran tan duras como paredes de hierro, incapaces de moverse en absoluto.


  Después de usar todas sus habilidades, Consuela terminó la evaluación. Definitivamente estaba segura de que el hombre creció comiendo hierro, o no sería tan pesado.


  Ella no podía conciliar el sueño. Ella no sabía si era porque no era la cama correcta o por otras razones.


  Cuando estaba a punto de darse la vuelta en los brazos del hombre con vergüenza.


  La voz profunda y ronca del hombre fluyó a través de la oscuridad de la noche. —No te muevas un poco, o enfrentarás las consecuencias.


  La mujer asustada, rígida en una posición incómoda, se durmió extrañamente.


  Consuela pensó que debía tener una enfermedad mental.


  De lo contrario, era el destino de ser intimidado.


  A la mañana siguiente, Consuela se despertó primero.


  El sol brillaba a través del cristal de la ventana y bailaba por la habitación. Ella miró directamente a los ojos del hombre. Contra la luz, el rostro del hombre era hermoso.


  Tenía una buena apariencia, antecedentes familiares superiores, y un cerebro inteligente y medios demasiado poderosos.


  Parecía que estaba particularmente favorecido.


  Consuela sacudió la cabeza con resignación. Esta fue la brecha entre las personas. Tanto como se amplió, habría tanta insatisfacción en sus corazones


  Se revolvió el pelo y apartó las manos del hombre de su cintura. Ella se levantó para prepararle el desayuno.


  Todavía recordaba su mirada complaciente ayer.


  La mujer extendió la mano y fingió golpearlo. Ella quería golpearlo en la cara en el aire, pero finalmente no pudo hacer nada más que pasar un sabor seco. Ella curvó sus labios y se fue a pedir gachas.


  Él solo se rio. ¿Cómo podría encontrar una criada tan considerada y amigable?


  Después de lavarse la cara y cepillarse los dientes, Consuela salió de la sala a toda prisa. El hombre en la cama estaba profundamente dormido.


  La mujer sacudió la cabeza, suspiró y se fue. Su corazón estaba lleno de envidia y odio.


  Nunca había sido tratada así, incluso como una mujer embarazada. Sin embargo, Richie solo se había desmayado antes. Los medios de comunicación informaron de esta noticia porque estaban preocupados por su salud.


  Parecía que mientras alguien estuviera relacionado con él, se volverían famosos.


  Luego salió del hospital con una máscara. Muchos reporteros habían esperado en la puerta del hospital durante mucho tiempo, desanimados.


  Pero la información confidencial del hospital era tan poderosa que los paparazzi no pudieron encontrarlo en ningún lado.


  Estas personas vinieron tras él porque escucharon que una estrella masculina fue hospitalizada, pero encontraron otro punto explosivo.


  Richie, el gigante de los negocios, se desmayó en el hospital y fue acompañado por una mujer desgastada en la sala de operaciones.


  Tan pronto como vio el mensaje, tomó un sorbo de agua y el agua inundó la pantalla.


  No sabía por qué se veía tan demacrada, excepto por las severas ojeras.


  Afortunadamente, la noticia acababa de ser lanzada. Las imágenes habían sido borrosas bajo la presión del Departamento de Relaciones Públicas del Grupo Sruthan.


  Era difícil saber quiénes eran.


  Cuando salió del cerco, de repente vio a una persona familiar. Estaba a punto de saludarla, pero esa persona había desaparecido entre la multitud.


  Era Debbie a quien no había visto en mucho tiempo.


  ¿Por qué corrió al hospital? Además, se suponía que eran horas de trabajo.


  Sacó su teléfono celular y navegó por Internet, descubriendo que había respondido al mensaje que envió ayer hace una hora.


  Aunque no se conocían desde hace mucho tiempo, ambos tenían la sensación de que lamentaban no haberse conocido antes. Entonces no podían expresar sus sentimientos con palabras.


  Después de salir del hospital por cierta distancia, Consuela comenzó a llamar a Debbie. Después de un largo rato, el teléfono finalmente se conectó.


  Una voz masculina limpia y atractiva salió del micrófono. —¿Qué pasa?


  Esta repentina pregunta sorprendió a Consuela. Miró el nombre de la persona que llamó y estaba más confundida después de confirmar que era Debbie. ¿Cuál era la situación ahora?


  Parecía que el extraño no estaba satisfecho de que ella no respondiera a su llamada. —Tu la quieres. Llámala más tarde.


  Sin esperar su respuesta, colgó el teléfono.


  El tono de llamada estaba ocupado, por lo que Consuela tuvo que colgar su teléfono.


  Parecía que Debbie vino al hospital a visitar a su amiga, pero era necesario estudiar a qué amiga estaba visitando.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 61


  Permanecer juntos todos los días en el hospital (5)


  Consuela caminó hacia la calle gourmet mientras el hombre de la sala se despertaba lentamente.


  El sol brillaba intensamente. Como de costumbre, Tim llamó a la puerta de la sala. Antes de obtener el permiso, abrió la puerta y entró.


  En lo que respecta a Tim, Cassie no se atrevió a actuar imprudentemente.


  Cuando entró en la sala, el corazón de Tim dio un vuelco cuando vio la cara sombría de Richie.


  Desafortunadamente, Consuela no estaba aquí.


  Cuando Richie vio a la persona, la esperanza en sus ojos se desvaneció. Preguntó en un tono hostil: —¿Vienes aquí para ver a un paciente sin regalos?


  Cuando acababa de despertar, la mujer había desaparecido. Estaba insatisfecho cuando Tim apareció de repente. Pensó que fue la mujer la que regresó.


  Tim se limpió el sudor de la frente. Obviamente estaba buscando problemas.


  —Estoy aquí para preocuparte por ti. No sé lo que quieres. —Se encogió de hombros para mostrar su impotencia. Su plan original era ser el asistente competente de este hombre.


  —¿La viste? —preguntó fríamente.


  —Ejem, acabo de llegar y no vi a Consuela.


  Al ver que la cara de ese hombre mostraba claramente que no lo necesitaba, Tim solo pudo esbozar una sonrisa amarga. Debe sentir que la vida era tan maravillosa que vino aquí para buscar problemas.


  Richie se levantó y caminó constantemente hacia el baño con su pálido rostro. Volvió la cabeza y le dijo a la persona que estaba afuera: —¿Por qué no puedes encontrarla si no la ves?


  ¿Estaba confundido sobre la razón por la cual el hombre era tan agresivo?


  Tim quería replicar, pero no se atrevió a hacerlo. Sintiéndose ofendido, respondió: —Sí, mi jefe. Voy a traerla de vuelta de inmediato.


  Consuela no era estúpida. Tenía un par de manos y pies sanos. Tal vez le había pasado algo cuando salió de la sala, o podría hacer algo más por él.


  ¿Por qué Richie se preocupaba tanto por Consuela?


  No podía entender los sentimientos de perder algo en el amor.


  Soltó un largo suspiro cuando el hombre del baño volvió a enojarse. —Te pedí que la buscaras. ¿Todavía tienes alguna queja?


  Tim rápidamente negó: —No, no me atrevo a quejarme, incluso si subo a la montaña o bajo el mar de fuego.


  El hombre salió del baño con una bata de hospital suelta. Sus rasgos eran profundos y limpios. Miró a Tim con desdén y no dijo nada.


  Tim sabía que no debería haberse quedado en la sala por mucho tiempo. Inmediatamente se dio la vuelta y abrió la puerta. —Me voy ahora.


  Pero en ese momento, se topó con alguien. Bajando la cabeza, jadeó y agarró su muñeca, que casi cayó al suelo.


  Si ella cayera al suelo, definitivamente sería enviado a África para ser una persona mayor de caridad.


  En el momento en que Consuela levantó la cabeza, una voz familiar vino detrás de ella. —Consuela, ¿estás bien?


  —Estoy bien. Suelta tu mano primero. —Agitó la mano y sonrió impotente. Su mano estaba herida.


  Al segundo siguiente, Tim soltó la mano de Consuela con una sonrisa halagadora. ¿Así era ella cuando miraba al hombre?


  Detrás de ella llegó una voz infeliz del hombre. —¿Cuánto tiempo vas a estar allí e intercambiar miradas?


  Ambos sintieron frío como si alguien de repente bajara la temperatura del aire acondicionado.


  Tim se alejó con una sonrisa amarga y dejó que la mujer que llevaba las gachas entrara primero. Miró hacia abajo y vio a la mujer que llevaba una gran bolsa.


  El hombre exclamó: —¡Dios mío! ¿Por qué traes tantas cosas?


  Incapaz de soportar su expresión exagerada, Consuela frunció los labios y respondió: —Supongo que no has comido nada desde que viniste aquí tan temprano. —Compré mucha comida. ¿Quieres unirte a nosotros?


  Después de que Tim recuperó la compostura, se detuvo en estado de shock por unos segundos. Levantando la cabeza, vio al hombre sonriente no muy lejos.


  Se encogió y se negó: —No creo que sea una buena idea.


  ¡Mantente alejado de mí! Voy a ser cortado hasta la muerte.


  El hombre entendió lo que estaba tratando de decir y le preguntó con una sonrisa burlona: —¿Me vas a tratar como una persona muerta?


  Preguntó en respuesta con una voz clara y ágil. Después de presionar el aire hasta cierto punto, estaba casi cerca del tacto, mientras esperaba una chispa.


  Consuela se dio la vuelta con una sonrisa irónica y dijo secamente: —¿Cómo me atrevo?


  No fue fácil romper la relación de hielo, ¿cómo se atrevía a dejar que se congelara así de nuevo?


  —¿Por qué te levantaste tan temprano? ¿Dónde fuiste? —preguntó.


  Su tono frío y ojos brillantes sugirieron que estaba de mal humor.


  Además de preparar el desayuno para él, ella también compró algo de comida en el supermercado no muy lejos de allí. Parecía que ella no hizo nada que pudiera provocarlo.


  Pensando en esto, Consuela tenía más confianza y dijo: —Voy a comprarle el desayuno. Es mucho mejor que ayer por la mañana. Pensé que serías feliz.


  Al sentir un fuerte golpe en el pecho, Tim se llevó la mano a la cara y esperó que alguien viniera a salvarlo.


  No se atrevió a perturbar su dulzura, y mucho menos culpar al hombre, su jefe.


  No fue hasta que escuchó sus palabras que Richie notó las cosas en su mano. Dijo que no se atrevió a moverse.


  Originalmente, los dos estaban un poco separados. Cuando hizo contacto visual con el hombre detrás de ella, que estaba aturdido, hizo una mueca de repente. —Tim, ¿no te pagan?


  Lo había conocido por mucho tiempo. No importa lo que hizo Richie, probablemente podría adivinar lo que estaba pensando.


  Le arrebató la cosa de la mano a la mujer y la arrastró hacia Richie. Con una mirada severa, dijo: —Consuela, estás embarazada. No deberías haber hecho eso. Si tiene algún problema, avíseme. Yo me encargaré.


  Divertida por sus palabras, Consuela no pudo evitar estallar en carcajadas. Ella miró su cara confiada y asintió, sin decir nada más.


  —Ven aca. —El hombre regresó lentamente al lado de la cama, acarició la colcha blanca como la nieve y miró a Consuela, que estaba parada en la puerta.


  Su significado era obvio.


  Consuela no tuvo tiempo de pensar demasiado. Ella se acercó a él y le preguntó ansiosamente: —Te ves infeliz. ¿Estás herido en otro lugar?


  Richie frunció el ceño. Descubrió que esta mujer parecía preocuparse mucho por él, pero no tenía corazón.


  En los últimos días, mientras él se viera pálido, ella le preguntaría si se sentía incómodo.


  ¿Era cierto que ella no entendía o no quería?


  El hombre la miró con los ojos bien abiertos, como un niño mimado. —Pensé que no volverías una vez que te fueras. Todavía no puedo creerlo cuando te veo ahora.


  Pero su tono era inexplicablemente triste, como si hubiera tocado algo malo.


  Se le ocurrió que algo había sucedido hace tres años y que esa mujer no había vuelto desde entonces.


  —La papilla de Consuela es tan deliciosa. Nunca antes había comido gachas tan deliciosas. —Tim abrió la boca a tiempo para romper la tristeza del hombre.


  Sabiendo a qué se refería, Consuela se frotó la frente sin decir nada.


  Con una sonrisa falsa, Richie dijo: —Es inútil que estés celoso.


  Tim se topó con el hombre otra vez y arrugó la nariz.


  


  


  Capítulo 62


  Un encuentro en el hospital


  Después de que los tres terminaron de comer sus gachas, Consuela recibió una llamada telefónica y caminó hacia el balcón. Ella ignoró por completo la mirada inquisitiva de Richie.


  Fue Debbie.


  Antes de que Debbie pudiera decir algo más, Consuela preguntó con una mirada severa: —¿Quién respondió a su teléfono? No me digas que es tu hermano. Recuerdo que me dijiste que eras el único hijo de tu familia.


  Su tono era algo dominante. Como se esperaba, los débiles se infectarían gradualmente después de estar juntos con los fuertes durante mucho tiempo.


  A veces incluso sentía que era un poco similar a Richie.


  Debbie no esperaba que hiciera una pregunta tan directa. Ella explicó vagamente: —Ese es uno de mis amigos comunes. Acabo de ir al baño y me llamaste.


  Ella lo soltó sin pausa. Si el hombre no hubiera guardado silencio durante más de diez segundos, ella podría haberlo creído.


  —¿De verdad crees que soy estúpido? —Preguntó Consuela, mordiendo furiosamente la uva.


  Era imposible que un amigo común viniera aquí con tanta prisa sin ninguna precaución. Ella podría poner el teléfono a su lado.


  Fue una mentira pobre.


  Debbie dijo en voz baja, como si tratara de evitar a alguien: —En realidad, ese es mi primo.


  Antes de que Consuela pudiera terminar su oración, se escuchó un fuerte golpe en el teléfono. Entonces la voz del hombre se escuchó de nuevo.


  El hombre se echó a reír y dijo: —Soy su querido hermano.


  Su voz se elevó ligeramente al final, como si estuviera de un humor extremadamente feliz.


  Cuando Consuela estaba a punto de decir algo, el hombre que había limpiado la mesa se acercó a ella lentamente y apoyó la barbilla sobre su cabeza.


  Una voz apagada vino desde arriba. —¿A quién llamas tan feliz?


  La sonrisa en su rostro se hizo cada vez más grande, lo que incluso la hizo sentir un poco incómoda.


  Tan pronto como escuchó la voz aterradora, Debbie tomó su teléfono de la mano del hombre y preguntó confundida: —Consuela, ¿estás...


  Tú... ¿Con quien?


  Sus palabras fueron cortadas en un tono ocupado.


  Bajó el teléfono y miró la hora en la pantalla. Ella recordó la voz familiar. Era Richie, su jefe, el CEO del Grupo Sruthan.


  Efectivamente, los dos tenían una relación especial.


  Bueno, esa chica también era muy hábil. No dijo una palabra en la empresa, como si la anfitriona de la historia fuera otra persona.


  Ella escuchó que el hombre también estaba en este hospital. Parecía que la había encontrado en alguna parte.


  El hombre en el lecho de enfermo, que fue molestado por sus admiradores como el hombre de los sueños nacionales, se acercó y su rostro se presionó contra el suyo. El contorno de su rostro encantador no podría ser más obvio.


  —¿Qué estás pensando?


  La frialdad devolvió a Debbie a sus sentidos. Ella se dio la vuelta y lo empujó. Poniéndose de pie, ella espetó: —¿Puedes comportarte?


  ¿Por qué se acercaba tanto a ella? ¿Le mintió a esas niñas sobre su imagen estoica en ese video?


  El hombre sonrió y no dijo nada.


  Al ver que Consuela colgó rápidamente el teléfono, los ojos de Richie se pusieron un poco agudos. Sus delgados labios no eran muy rojos, pero estaban llenos de ira.


  —¿Charlando con un pequeño amante? —Mientras decía, giró la cabeza para mirar al hombre en la sala que no tenía nada que hacer, como si implicara algo para ella.


  —Tu piensas demasiado. No tengo un pequeño amante, pero no quiero exponer nada.


  Después de todo, cuando se casaron, él declaró específicamente que su relación debería ser confidencial para el mundo exterior.


  Ella no era una dama satisfactoria del Clan Ye.


  El hombre resopló, sin saber si burlarse de ella o alabarla. —Lo has tenido en mente todo el tiempo.


  Dio un paso atrás y se dio la vuelta. El sol brillaba intensamente en sus ojos. Había una sonrisa amistosa en su rostro.


  Ella dijo solemnemente: —Recordaré cada palabra que dijiste.


  —Huh" Se dio la vuelta y entró en la sala, dejándola sola afuera en el viento frío.


  Este hombre extraño


  Richie de repente se dio vuelta, sorprendiéndola. Él entrecerró los ojos y dijo: —Entra si hace frío afuera.


  No fueron palabras dulces, pero se sintió extremadamente halagada cuando lo escuchó del hombre.


  Tenía razón sobre lo que había pensado antes. Richie tuvo un goteo intravenoso que dañó su cerebro.


  Consuela guardó su teléfono y sonrió impotente. Entró en el taco con Richie, sintiéndose muy relajada.


  De hecho, ella siempre había esperado que la atmósfera fuera así. Sin embargo, ella sabía claramente que no duraría mucho.


  Y era hora de que ella volcara su buena naturaleza.


  Cada paciente sufría la enfermedad cuando era el más vulnerable. Mientras haya personas dispuestas a salir a preocuparse por él, la mayoría de ellos podrían tener éxito.


  La inesperada Cassie apareció y se llevó a Tim. La renuencia estaba escrita en toda su cara, como si un ratón se topara con un gato y no pudiera deshacerse de él. Tenía una cara larga.


  Al notar el extraño campo magnético entre las dos personas, Consuela sintió curiosidad y preguntó: —¿Han tenido alguna historia?


  Richie levantó las cejas y bromeó: —La historia entre ellos comenzó desde que nacieron.


  Por supuesto, era solo una ilusión de Cassie.


  —¿Qué? ¿Quieres saber?


  Al ver a esa mujer asentir vigorosamente, asintió con la cabeza muy fácilmente. —Primero puedes dormir bien —dijo.


  Sin decir una palabra, se tumbó en el borde de la cama. Las cortinas estaban cerradas y la sala estaba a oscuras.


  Había silencio en un piso donde nadie había llegado nunca. Solo el clic extremadamente ligero del teclado era una voz de fondo perfecta para que se durmiera.


  La mujer embarazada estaba muy adormilada. Después de cerrar los ojos un poco, se quedó dormida en un entorno artificial, sin moverse ni una pulgada.


  Richie se volvió para meterla. Sus ojos eran profundos y brillantes, como si todas sus expresiones pudieran verse en la noche oscura.


  Bajó la cabeza y estaba a punto de besarla, pero fingió darse vuelta y puso mala cara.


  Besó sus suaves labios y la besó llena de colágeno. ¡Qué pena!


  Estaba oscuro en la sala cuando llegó Wendy. Encendió la luz inconscientemente y vio a la pareja armoniosa en la cama.


  Ambos dormían contra la mesita de noche. La cabeza de la mujer estaba sobre el hombro del hombre, y la cabeza del hombre estaba sobre la cabeza de la mujer.


  Se veían dulces y armoniosos.


  Wendy se echó a reír e inmediatamente apagó la luz y cerró suavemente la puerta. Cuando fue molestada por la noble que la acompañaba, ella dijo: —¿Qué viste?


  —Deja de hablar de mi. Vamos a ver a tu hijo primero. —Wendy sugirió con una sonrisa. Su rostro se puso un poco rojizo.


  La mujer vestida con ropa gruesa a su lado sonrió pero no dijo nada. Como una persona mayor que tenía la experiencia, naturalmente podía decir algo de la expresión de su rostro.


  No pudo evitar fijar los ojos en la puerta cerrada durante unos segundos, pero Wendy la apartó.


  Estaban muy familiarizados entre sí y hablaron sin ningún escrúpulo. —¿Por qué estás más ansioso que yo? Casi dudo que ese niño sea tu hijo biológico.


  Rose levantó la vista hacia la cara que se parecía un poco a ella y sacudió la cabeza impotente. —De todos modos, él es mi sobrino.


  Los dos compañeros se fueron rápidamente.


  


  


  Capítulo 63 Un encuentro


  El hombre de la sala abrió los ojos después de que su madre se fue, pero en realidad estaba despierto todo el tiempo.


  Simplemente fijó su posición y no quiso despertar a la mujer dormida.


  Además, cuando su madre vino aquí en este momento, no debería haber nada urgente ni nada de qué preocuparse.


  El hombre era tan considerado que incluso él mismo dudaba si realmente era él.


  Ocasionalmente, los pájaros se detenían fuera de la ventana. Los chirridos no sonaban agradables en este momento.


  Levantó ligeramente la cabeza y miró a la mujer frunciendo el ceño. Estaba realmente infeliz todo el día. Incluso si estaba durmiendo, todavía frunció el ceño.


  Levantó otra mano vacía, la puso sobre el vientre levantado de la mujer y le susurró a la cabeza: —Realmente espero que puedas darme un bebé sano.


  Esperaba que el bebé en su útero no se viera afectado por su estado de ánimo de vez en cuando.


  Quizás incluso él mismo no se dio cuenta de que había una emoción indescriptible en sus ojos en este momento. Fue ligero y sentimental.


  Consuela abrió los ojos y escuchó las palabras de Richie. Le dolía el corazón como si fuera cortado por un cuchillo.


  Una ráfaga de viento frío sopló en la sala, pero no pudo hacer nada.


  No tenía ningún tónico para coser su piel, ni tenía habilidades de defensa personal que pudieran evitar que le doliera más.


  Aunque dijo que estaba preocupado por ella por la mañana, la gentileza que mostró fue para el bebé.


  ¿Qué esperaba ella antes? ¿Podría perdonarla si ella lo trataba mejor?


  Fue imposible. Aunque ella no había hecho eso, él insistió en que fue ella quien lo drogó, por lo que el método de torturarla la había estado esperando.


  Sin embargo, por accidente, quedó embarazada.


  Por eso la amenazó con mantenerse al margen de las cosas complicadas cuando estaba haciendo mal.


  Si no hubiera estado embarazada, tendría que luchar sola. El Clan Xia y su futuro serían arruinados por este hombre.


  Pero cuando lo pensó detenidamente, solo se sintió decepcionada.


  Consuela rodó su cuerpo en sus brazos, y mientras mantenía su cuerpo inmóvil junto a la cama, escuchó su voz baja. —¿Estás despierto?


  Cuando escuchó su voz ronca, las luces de la sala estaban encendidas. El hombre también se levantó y abrió las cortinas. En un instante, el sol brilló brillantemente.


  Apagó la luz y le sonrió al hombre. Pero el hombre justo ahora estaba repentinamente en trance.


  Vio los hoyuelos que se avecinaban en la esquina de su boca y una sonrisa de satisfacción.


  Sin ser notada por ambos, Cassie estaba adentro, moviendo la boca y diciendo: —Voy a morir por tu dulzura.


  Se preguntó si era apropiado para ellos mostrar su amor frente a una mujer soltera como ella en cualquier momento.


  Tratando de sofocar la risa, Consuela no dijo una palabra. Miró a la joven con sus ojos brillantes.


  —No es gracioso en absoluto. ¿No puede una mujer soltera mayor como yo expresar su ira? —Cassie levantó la mano, fingiendo estar avergonzada de ira.


  La mujer en la cama sacudió la cabeza y soltó una carcajada que trató de tapar pero falló. Sonaba muy alegre.


  Richie miró a la persona que se reía a su lado y sacudió la cabeza. Las personas que se reían demasiado fácilmente contraían la enfermedad de Alzheimer. Temía que el bebé en su vientre lo heredaría de ella.


  —¿Cómo no puedo mirarte cariñosamente? —Cassie tomó la caja de la medicina, arrugó la nariz, sintiéndose como una boca de uvas agrias.


  Solo ella misma podía entender claramente el sentimiento.


  Richie se dio la vuelta y la miró. Una palabra salió de su boca en silencio. —Tim.


  Sus labios eran demasiado sexys y obvios. La forma del labio era tan estándar para hacerle saber su significado de un vistazo. Cassie parpadeó y se sonrojó.


  Fingiendo ser seria, dijo: —Estoy aquí para cambiarle el medicamento y tomarle la temperatura.


  Después de mucho tiempo, la mujer que dejó de reír se levantó apresuradamente de la cama y les dio su posición.


  Ella se encogió de hombros y eructó, tratando de cepillar el Twitter.


  Tan pronto como el teléfono se conectó a Internet, recibió una serie de mensajes de Debbie. La idea general era que tenía prisa.


  ¡Consuela, ayuda! ¿En qué piso estás? Voy por ti '.


  Estaba tan apurada por enviar este mensaje que incluso evitó que Consuela eructara. Después de saludar a Richie y Cassie, bajó las escaleras para recoger a Debbie.


  De pie frente al elevador, Debbie se puso unas gafas de sol de la nada y le bloqueó la mayor parte de la cara.


  Sin embargo, no quería admitir que obviamente estaba tratando de evitar que alguien la viera. Consuela le dio unas palmaditas en la espalda y le preguntó: —¿No estás hoy con tu querido hermano?


  ¿Cómo se llegó a esto?


  Debbie entró en pánico al ver a Consuela. Cuando vio claramente quién era la mujer, dejó de temblar y dijo con una cara triste: —Tengo miedo de su cuñada.


  A juzgar por la forma en que hablaba, Consuela sabía que la estaba engañando nuevamente.


  Cruzó los brazos frente a su pecho, dejó de sonreír y dijo en un tono serio: —Si no me dices la verdad, no te ayudaré.


  Ella era como una muñeca de arcilla que no podía salvarse. ¿Cómo podría ayudar a otros a salvar sus vidas?


  Debbie miró a su alrededor y de repente dijo seriamente: —Busquemos un lugar para hablar primero. Hay demasiados ojos y oídos aquí.


  Consuela hizo todo lo posible por contener la risa. No soltó una carcajada esta vez. Definitivamente, esa no era la mujer que había conocido que se atrevía a amar y odiar.


  Se preguntó quién la había asustado tanto.


  Cuando volvieron a la escalera del mejor lugar para conversar, Consuela tuvo un sentimiento muy diferente. La última vez fue interrogada por ella, pero esta vez se invirtió el papel.


  Tan pronto como entró en la escalera, Debbie se quitó las gafas de sol marrón oscuro. Con una expresión sin aliento, dijo tristemente: —Ese maldito hombre llamó a su madre aquí ...


  Hizo una pausa, apretó los dientes y apretó las gafas de sol en su mano. El bajo sonido podía ser escuchado incluso por Consuela.


  Temerosa de que la joven estuviera inmersa en su memoria, Consuela agregó: —¿Y entonces?


  —Ese tipo desvergonzado quería obligarme a casarme. Afortunadamente, corrí rápido. Salté del balcón al siguiente pabellón. —Después de una breve pausa, se veía mejor y continuó: —No sabes lo enojado que estaba en ese momento.


  Al pensar en ese hombre coqueto, con una cara oscura, Debbie levantó las cejas y se echó a reír.


  Las comisuras de la boca de Consuela se torcieron. Sentía que la fatiga física y mental de la última década estaba en esta mujer. Ella compuso sus manos. —Buena suerte para ti.


  Parecía que el hombre, cuya voz era tan familiar y dulce, se había enamorado de ella. Consuela se preguntó por qué había venido apurada ya que no le gustaba tanto.


  Cuando dijo eso, la expresión de su rostro era aún más enojada. —Es él quien me obligó a hacer esto.


  Consuela se frotó la frente y suspiró impotente. —¿Qué te ha hecho exactamente?


  Ella quería darle a ese hombre una buena paliza por su mal genio.


  Pero resultó que tenía que ser una persona discreta, y como se esperaba, fue atrapada por puntos débiles.


  


  


  Capítulo 64


  El Encuentro


  Debbie hizo una mueca de dolor, pero al final no dijo nada.


  Ella no le diría todo a sus parientes o amigos íntimos.


  Soltando un suspiro, Consuela no quería complicarle las cosas. —No vengas aquí porque tienes estreñimiento. Dime cómo ayudarte primero.


  No tenía idea de qué podía hacer para ayudarla.


  Ahora que estaba fuera, ¿no debería abandonar el hospital directamente?


  Con impaciencia se tiró del pelo corto y dijo: —Es todo ese bastardo. Sus hombres están afuera del hospital. Si salgo, me atraparán.


  De lo contrario, ya habría tirado los pies y se habría ido.


  Levantó la cabeza para mirar a Consuela y preguntó con voz esperanzada: —Conoces a alguien aquí. Consuela, ¿podrías ayudarme a salir de aquí sin preocupaciones?


  Si Richie estuviera dispuesta a ayudar, no tendría que correr el riesgo de irse.


  —En realidad, no lo conozco muy bien... —Bajando la cabeza, no se atrevió a decir nada más. Incluso si fueran amigos.


  Ella no pudo hacer nada para ayudar.


  —Voy a morir. —Debbie estaba tan enojada que se golpeó la cabeza contra la pared.


  Se sorprendió al escuchar lo que habían dicho Consuela y su jefe, pero no pudo evitar pensar en la expresión seria de ese hombre.


  ¿Cómo podría alguien como ella tener el descaro de pedirle ayuda?


  Ella decía la verdad. Ella no quería tener nada que ver con ese hombre insidioso.


  Ahora era solo una maraña entre dos personas. Si su madre se enterara, sería terrible.


  Pero esa persona parecía estar ansiosa por provocar problemas, en secreto tratando de alejarla para ser reconocida.


  Al darse cuenta de la vacilación de Debbie, Consuela extendió la mano y tiró de ella hacia atrás. Con una sonrisa desdeñosa, ella dijo: —Debbie, ¿por qué estás tan... No se puede describir.


  Esta fue la primera vez que descubrió que Debbie podía ser tan impulsiva para evitar conocer a alguien.


  Fue realmente inconcebible y despertó su curiosidad enormemente.


  Pero ella estaba totalmente enojada con él. Sin pensar, la corrigió. —No lo llames hermano querido. Es una escoria en mis ojos.


  —Bien bien. Llamaré a alguien y le preguntaré si él puede ayudarlo... Bueno pero... No le pongas demasiada esperanza.


  Consuela sacó su teléfono. En su cintura, fue abrazada por la mujer que estaba de mejor humor.


  Debbie se frotó la cabeza contra Consuela y dijo con voz sorprendida: —¿Qué comiste, Consuela? Tu barriga es tan grande.


  No pasó mucho tiempo desde que ella decidió quedarse en casa. ¿Y ahora ella había engordado así?


  Consuela era mucho más baja que la mujer con zapatos de tacón alto. Las comisuras de sus labios se torcieron. Le dio unas palmaditas en la espalda a la mujer y le dijo: —No seas traviesa.


  El teléfono se conectó rápidamente. El hombre simplemente respondió al otro lado de la línea y luego esperó en silencio a que ella aclarara sus intenciones.


  Al ver los ojos ansiosos de la mujer, Consuela se aclaró la garganta y preguntó: —¿Puedo salir con mi amiga por un tiempo?


  Si Richie aceptara, estarían mucho más seguros.


  Richie miró los nuevos estados financieros de la compañía y dijo: —No.


  ¿Sería bueno dejarlo solo en el hospital mientras ella iba de compras con otros?


  —YO...


  Richie la interrumpió, sin darle oportunidad de terminar. —Mi mamá quiere que cenemos con ella. Vamos arriba.


  Su tono era duro, como si ordenara a sus empleados sin ningún reparo de conciencia.


  Quizás fue porque ella le había advertido antes. Debbie no mostró mucha tristeza cuando escuchó eso.


  Sintiéndose impotente, se limpió la nariz con la mano. El teléfono en su bolsillo todavía estaba encendido, pero no tenía que adivinar de quién era la llamada.


  Ella estaba muy molesta.


  —¿Puedo llevar a mi amigo conmigo? —ella preguntó de una manera bastante débil.


  Tenía que ver a su madre, pero no podía dejar que Debbie se fuera sola.


  En lugar de darle una respuesta directa, el hombre le dirigió una media sonrisa y le preguntó: —No puedo creer que te encuentres con un amigo en el hospital.


  O, ¿podría ser que ella tenía una amiga?


  De la investigación se enteró de que Consuela no se llevaba bien con sus compañeros de clase, porque ella era una alumna de primer nivel en la universidad.


  Ella solo tenía algunos buenos amigos que trabajaban en otras ciudades. ¿Cómo es que el llamado "buen amigo" se levantó del subsuelo?


  Había un toque de desprecio en su voz. Respiró hondo y volvió a preguntar.


  Escuchó la voz de su madre en el teléfono. —Consuela, puedes traer a alguien contigo si quieres.


  Sus palabras también estaban llenas de suavidad y calidez.


  Consuela dijo algunas palabras más al hombre. Después de colgar, le dio unas palmaditas a la chica que estaba quieta, sin moverse ni una pulgada.


  —Mírate, me imagino lo que te sucederá si te muerden en el futuro.


  Cuando Debbie recuperó el sentido, se sacudió la mano y gritó: —¡Maldita sea! Antes de ir a la guerra, ya me has asustado para escapar.


  Agitando la mano, Consuela levantó una ceja y asintió.


  Lo único que lamentaba era que ella no sabía lo que ese hombre le había hecho a Debbie.


  Cuando ella lo mencionaba, le picaban los dientes y le gustaría morderlo en pedazos.


  En la sala, se cambió una mesa un poco larga, y también había una persona extra, una mujer que se parecía un poco a su madre.


  Las arrugas alrededor de sus ojos le recordaban la crueldad del tiempo.


  Se levantó del banco, se volvió para mirar a Consuela, que había abierto la puerta y preguntó con una sonrisa: —¿Es esta su nuera, Consuela?


  Le preguntó a su madre, que estaba frente a Consuela.


  Cuando escuchó esto, Debbie, que la siguió, abrió los ojos. Se cubrió la boca con las manos para evitar gritar.


  '¡Oh Dios mío! ¡La mujer parada frente a mí es la esposa de mi jefe! pensó.


  ¡Qué mundo tan misterioso!


  No solo era una mujer directa, sino que también tenía una manera de ocultar sus verdaderos sentimientos. Por eso pudo aprender a vivir desde la superficie del mundo.


  Ser una secretaria que también se llamaba la chica del té


  En este momento, sin girar la cabeza, Consuela podía sentir la intensa mirada detrás de ella, como si fuera a ser devorada por ella.


  El hombre vestido con una bata de hospital suelta salió del balcón. Cuando acababa de llamar, se frotó la frente y dijo con cansancio: —Esta es mi tía. No la has visto antes. Planeaba llevarte a verla después de que mejore unos días después.


  La anciana era la prima de Wendy.


  Él se rió entre dientes y su arrogancia por teléfono había desaparecido. Este hombre cambió su rostro muy rápidamente, al igual que los rostros cambiantes en la Ópera de Pekín.


  Incapaz de mostrar su rostro en este momento, Consuela dejó que el hombre le tocara la cabeza y le devolvió la sonrisa.


  —Hola tía.


  Sacó una caja de madera de su bolso.


  —Tenemos tanta prisa que no tenemos mucho que presentar, así que tome esta pulsera.


  


  


  Capítulo 65


  Qué desastre (1)


  Ella dijo de una manera educada. La pulsera de jade en la caja de madera era extremadamente buena. Incluso Consuela, que no sabía qué era qué, podía decir que no era un objeto ordinario.


  ¿Los miembros del Clan Ye gastaron tanto en enviar regalos?


  Ella levantó la cabeza para mirarlo, como si ya no pudiera escuchar sus palabras.


  Ahora Consuela sabía claramente que estaba viviendo bajo el techo de Richie. Aunque no estaba dispuesta a hacer eso, tuvo que pedirle ayuda a Richie con todo.


  —Este es el regalo de tía para ti. Tómalo —dijo Richie en voz baja. Él no respondió a su vista.


  Consuela tomó el brazalete rápidamente, temiendo que desapareciera de repente. —Gracias tía.


  La mujer la devolvió con una sonrisa. Antes de darse la vuelta para irse, vio a la mujer detrás de Consuela. Ella frunció las cejas confundida.


  —Esta dama parece familiar. ¿Nos hemos visto antes?


  Era un viejo cliché. Si fue dicho por otros jóvenes, deben estar coqueteando.


  Sin embargo, ella parecía seria cuando la mujer le preguntó.


  La mujer impactante que ya se había sorprendido por la repentina verdad solo pudo sacudir la cabeza inconscientemente cuando escuchó la pregunta.


  Nunca había visto a una mujer tan magnífica, incluso en el Edificio Sruthan. Ella no había visto mucho del mundo.


  La mujer se rió de sí misma y dejó un rastro de duda en su corazón. Se dio la vuelta y caminó hacia Wendy. —Entonces debería ser mi error. Me estoy haciendo viejo.


  Aunque no recordaba claramente a la mujer, sintió que le resultaba familiar.


  Deben haberse encontrado en algún lugar antes.


  Richie soltó su mano sobre la cintura de Consuela y preguntó con el ceño fruncido: —¿Una secretaria del Grupo Sruthan?


  —¿Qué? …… Sí lo soy. —Debbie no sabía lo que estaba pasando hasta que vio al hombre guiñándole un ojo.


  Estaba fuera de su expectativa que el jefe pudiera recordar a un transeúnte como ella que estaba ocupado trabajando pero que nunca lo había visto antes.


  Todos los documentos con los que estaba familiarizada fueron llevados directamente a la Oficina del CEO.


  Además, había un secretario general que tenía un motivo oculto para el jefe, que suprimió el contacto entre diferentes secretarios.


  También escuchó que Mary era la compañera de escuela del jefe. Desde que dejó la escuela y comenzó su propio negocio, Mary había participado en ella.


  '¡Qué pena! El hombre que se ha quedado con ella durante tanto tiempo ya se ha casado con Consuela.


  Sin embargo, el hombre frunció el ceño profundamente. Miró su reloj y sonrió sombríamente.


  Con una falsa sonrisa en su rostro, preguntó: —¿Cómo te llamas?


  Sin saber su intención, ella respondió directamente: —Debbie.


  El tono del hombre de repente se volvió áspero. —Hasta donde yo sé, son horas de oficina. ¿Pides permiso para venir a comer?


  Si hubiera efectos especiales en la computadora, todos podrían ver que Debbie había caído en el agujero de hielo.


  El hombre guapo que le sonreía justo ahora de repente se convirtió en un frío Yama.


  ¡Esto no es absolutamente cierto!


  De pie junto al joven, Consuela frunció las cejas. ¿Qué demonios está tratando de hacer esta vez? ¿Está tratando de ignorar a todas las personas que me rodean? Ella se preguntó.


  —Ella está aquí para ver a un médico. Me encontré con ella cuando bajé las escaleras. Ella no es tan... Me gusta comer a distancia.


  Bueno, ¿ella la llamó para informarle antes de venir a ver al médico, y luego se topó con ella aquí?


  Aunque la llamada no duró mucho, todavía podía recordar su voz claramente.


  Ahora que estaba engañando a otros con una excusa tan torpe. ¿Había algo mal con su cabeza? ¿O fue porque estaba en pánico?


  —No necesitas explicarlo. Bueno, Debbie, le diré a Mary que te has ahorrado este año. Debes dedicarte de todo corazón a la empresa.


  De repente, la mente de la mujer se aclaró, disipando el caos que la había estado molestando durante tantos años, pero estaba ansiosa por no responder a sus tonterías.


  ¡Ella no quería trabajar horas extras para la compañía!


  Incapaz de ver la expresión desesperada en el rostro de Debbie, Consuela volvió la cabeza y salió corriendo.


  En este momento, era como si el aire estuviera extremadamente silencioso.


  —Ustedes jóvenes deben tener algo de qué hablar. Deténgase y venga a cenar. —Wendy miró a las tres personas que sonreían y gritaban, y no encontró por completo la atmósfera más extraña de las tres allí.


  Richie sostuvo a Consuela en sus brazos con una brillante sonrisa en su rostro.


  De hecho, no fue fácil ser un líder. Al igual que este cambio de velocidad, incluso con cien caballos, ella no podía alcanzarlo.


  Finalmente creyó que lo que dijo Consuela era cierto.


  Eran una pareja de recién casados que se separaron en el amor pero tuvieron que fingir ser dulces frente a los ancianos.


  Ella apretó los dientes y se sentó. No hubo días de descanso durante todo el año. Daba miedo, y era aún más aterrador que despedirla.


  De todos modos, podría encontrar una excusa perfecta para rechazar a ese hombre.


  Su teléfono celular estaba en el bolsillo, pero aún brillaba. Ella lo silenció y puso la pantalla al revés. Fuera de la vista, fuera de la mente.


  Sentada a su lado, Consuela notó lo que estaba haciendo. Se inclinó y preguntó en voz baja: —¿Llamando todo el tiempo?


  Pensó en su mente: —Cuando me convierta en el dueño de esta compañía, agarraré su mango y le arrancaré la piel.


  —Humph, no sé de dónde huele a mierda que le permite seguir mirándome como una mosca.


  Sacudiendo la cabeza, Consuela dijo: —Parece que él realmente te ama.


  El hombre siguió llamándola, así que debe estar preocupado por la mujer que tenía un cerebro pobre.


  Si conocía a esa persona, no importa qué tipo de queja tuviera, se retrasaría por un tiempo. Y habría más cosas irrazonables en el archivo.


  Sorprendida por las palabras de Consuela, Debbie bajó la cabeza con desilusión en sus ojos.


  Si es posible, ella también quería estar con él, pero había algo que se perdió.


  La mujer del otro lado preguntó con duda: —Niña, ¿realmente nunca nos hemos visto antes?


  Debbie tragó la comida en su boca rápidamente y levantó la vista. Cuando estaba a punto de responder con una sonrisa y cortesía, sus ojos estaban ligeramente rígidos cuando vio la cara de la mujer.


  Le temblaban las manos en las piernas.


  Esta mujer parecía ser la madre de ese hombre. Ella había visto su foto en su álbum de fotos no hace mucho tiempo.


  Solo porque estaba tan entusiasmada con la relación entre Consuela y el jefe que no observó a la mujer en absoluto.


  Ahora el repentino ataque la hizo incapaz de quedarse quieta.


  No importaba cómo esta persona se sintiera familiarizada. Ahora lo más importante era salir de aquí. Efectivamente, los hospitales estaban llenos de peligro.


  Preferiría correr hacia ese hombre que exponerse aquí.


  ¡Qué error!


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 66


  Qué error cometieron (2)


  Debbie sonrió tranquilamente. Su hermoso cabello corto estaba teñido por el sol y continuó: —Tía, tal vez es porque soy bonita. Algunos de nosotros nos parecemos a mí en mi ciudad natal.


  La mujer se divirtió al ver que no parecía conocerla. Pasó la página y encontró a la niña familiar.


  Ella debe ser una persona importante que he conocido últimamente.


  La mujer volvió la cabeza y le dijo a Richie: —Tú y tu primo también tienen suerte. Ambos han sido seleccionados para ser enviados al hospital el mismo día.


  Luego los tres comenzaron a discutir sobre sus planes futuros. Consuela ociosamente comió su comida, y recogió una rebanada de comida para la mujer a su lado.


  Debbie seguía riéndose mientras comía su abundante almuerzo sin prisas, con las palmas húmedas de sudor.


  '¡Ese bastardo! ¡Será mejor que reces a Dios todos los días! De lo contrario, ¡me pondré en contacto contigo!


  Le mostraré lo capaz que soy.


  Consuela, que era la más cercana a Debbie, podía decir cuán nerviosa estaba ahora. Su mano ya comenzaba a sangrar.


  Miró a Debbie de pies a cabeza. Una idea la golpeó, pero ella se contuvo.


  Después de la cena, las dos ancianas conversaban con Richie sobre su vida cotidiana.


  Consuela quedó atónita por la piedad filial de Richie.


  Después de despedirse de ellos, Debbie arrastró a Consuela hasta la puerta y dijo con voz temblorosa: —No preguntes nada ahora, Consuela. Ese hombre casi me volvió loco.


  Incluso si la mujer no fue organizada por él, ella todavía la conectaría como un papel de conspiración.


  Consuela agitó la mano en señal de compromiso. Ella la agarró del brazo y dijo: —Está bien, está bien. No te preguntaré nada. ¿Podrías calmarte primero? ¿A dónde vas?


  Si ella se fuera ahora, tal vez esa gente aún se quedaría afuera. ¿No tenía miedo?


  —Me gustaría lanzarme a la red. —Debbie dijo con una sonrisa amarga.


  El ascensor se acaba de abrir. Después de que entraron, Debbie presionó un botón. La recepción en el ascensor era mala y el teléfono estaba bloqueado temporalmente.


  Debbie no quería contar las llamadas. 'Este hombre es tan loco y terco... Retrasado.'


  Tocándose la barbilla, Consuela comentó: —Eres un cobarde.


  —Igualmente. —Debbie puso los ojos en blanco y presionó la frente impotente.


  Tan pronto como salió del ascensor, recibió una llamada del hombre. A Consuela ya le habían pedido que se fuera.


  Oh, ella era tan cobarde. Ella debe pedirle a alguien que la envíe de regreso antes de que se atreva a entrar en su barrio.


  Era tan terco. Si hacía llamadas telefónicas todo el tiempo, ¿por qué no podía enviar un mensaje?


  No tuvo más remedio que llamar a la puerta de la sala cuando su teléfono se deslizó para responder accidentalmente. Dijo el hombre con una voz hosca e indiferente, como si hubiera una pequeña atmósfera ambigua.


  Aunque eran primos, sus imágenes frente a extraños eran totalmente diferentes.


  Uno tenía tanto frío que nadie se atrevió a acercarse a él; la otra era extremadamente hermosa, pero a menudo con un aliento coqueto, como un lobo hambriento en el bosque sin límites.


  El hombre sonrió y preguntó: —Finalmente vienes a verme.


  Algunas personas no tenían que mostrar su ira en la superficie.


  Debbie estaba mordiendo la puerta de la sala con una sonrisa, pensando que este hombre siempre podía hacer que la gente lo escuchara.


  ¿Se vio obligada a venir aquí?


  El hombre parecía estar de buen humor. Él se rió. —bueno, déjame decirte. De hecho, no hay nadie afuera.


  Antes de que pudiera irse, la puerta se abrió de repente desde el interior. Debbie no tenía fuerzas para resistir y fue atraída directamente.


  Al instante, la palabra "malo" se convirtió en otra palabra: mierda.


  Cuando se trataba de hooligans, ella definitivamente le daría una puntuación muy alta. Ella no tenía miedo de su orgullo, pero temía que él no pudiera reconocerse a sí mismo.


  Consuela no tuvo más remedio que volver al piso superior. Cuando las dos ancianas se levantaron y estaban a punto de irse, ella rápidamente trotó con una cara de disculpa.


  La mujer sonrió cálidamente y dijo: —mi niña tonta, descansa bien.


  Se miró la barriga y sonrió místicamente.


  La mujer, conocida como su tía, envidiaba mucho a Richie y dijo: —Me pregunto cuándo podrá mi hijo moverse más suavemente.


  ¿Qué tal una nuera para ella?


  —No te preocupes. Hay innumerables chicas a las que les gusta tu hijo —dijo Wendy con una sonrisa.


  La persona no respondió. Ella solo frunció los labios y sonrió impotente.


  Había muchas personas que lo amaban, pero pocas de ellas podían ser amadas por él.


  Había estado rechazando las fechas arregladas por sus padres por el bien de los requisitos de la compañía.


  Habiendo escuchado su conversación, Consuela no pudo evitar reírse entre dientes. El hombre aún no había presentado oficialmente a Debbie a sus padres.


  Esta tía sintió que Debbie parecía familiar. Quizás fue porque una señorita se parecía a ella.


  Consuela dejó de pensar en eso y siguió a Richie para despedir a la gente. Entró de nuevo en el ascensor. Ella se paró detrás del hombre, levantando la cabeza para ver la parte posterior de su cabeza.


  Ella suspiró en su mente, 'Un hombre guapo incluso tiene la parte de atrás de su cabeza... 'La mujer rápidamente sacudió la cabeza y dejó que el afrodisíaco se fuera.


  Ella pensó que debía estar loca.


  No solo era guapo, sino que también podía sentirse atraído por las chicas cuando y donde fuera.


  De repente, Richie se dio la vuelta y preguntó: —¿Por qué sigues mirándome?


  —YO... —Consuela abrió mucho los ojos, tratando de no dejar salir una sola palabra. Cuando escuchó la risa proveniente de las dos mujeres, su rostro se puso lívido.


  El hombre lo estaba haciendo a propósito. Incluso la hizo sentir avergonzada de mostrar su amor.


  Pero este tipo parecía ser adicto a eso. Bajó la cabeza y tocó sus labios cariñosamente. Los labios ligeramente torcidos brillaban.


  Se puso de pie lentamente, y sus delgados labios tocaron la punta de su oreja. Amenazó en voz baja: —No reveles el plan.


  '¡Ja, ja, qué coqueteo impenetrable!' pensó.


  Sin otra opción, giró la cabeza y no respondió. Las dos ancianas, sin embargo, pensaron que solo estaba siendo tímida. Se rieron aún más fuerte y la conversación se convirtió en susurros.


  Ella estaba más que avergonzada. La vergüenza sin fin, como una ola, la barrió.


  Pero tuvo que forzar una sonrisa.


  Además, el hombre frente a ella no era un paciente en absoluto, ya que podía ponerse de pie y despedir a la gente. Se preguntó si su viaje al hospital iba a terminar.


  Una pizca de desilusión brilló en los ojos de Consuela. No había tenido la oportunidad de desarrollar su cariño hacia él, pero tuvo que irse de inmediato.


  Ella no estaba reconciliada en absoluto.


  —¿En qué trucos estás pensando? —En su camino de regreso, Richie le preguntó con curiosidad, inclinando la cabeza.


  Al ser interrumpida de repente, Consuela recuperó la compostura y se encogió de hombros. —Solo estoy pensando en tu enfermedad. Estás mejorando, ¿no?


  El hombre malinterpretó deliberadamente sus palabras, resopló fríamente y dijo: —¿Esperas que muera lo antes posible y viva como una viuda?


  Sacudiendo la cabeza, advirtió: —No te maldigas. Sabes cómo deletrear 'deletrear'. A veces es bastante efectivo.


  


  


  Capítulo 67


  Qué error han cometido (3)


  La puerta del ascensor era brillante, y la figura se podía ver débilmente en las paredes de hierro plateado. Mirándolo a la cara, Consuela sonrió suavemente.


  El hombre la miró con una sonrisa en los ojos. Dijo fríamente: —¿Todavía puedes reír?


  —Estoy sonriendo. Serás más feliz, ¿no? El buen humor es útil para su enfermedad. —Ella sonrió y respondió.


  Esto fue lo que Cassie le dijo. Aunque sonaba como una tontería, ella era una persona profesional después de todo.


  No lo sabía desde cuando esta mujer le tenía cada vez menos miedo.


  A veces ella respondía, contradecía e incluso quería obtener algo de él.


  ¿Era demasiado tolerante o ella era realmente despiadada?


  Tan pronto como se abrieron las puertas del ascensor, Consuela se agachó rápidamente y escapó del agarre de ese hombre. Sin esperar a que lo alcanzara, se metió las manos en los bolsillos y caminó hacia la sala.


  Naturalmente, como si estuviera en su propia casa. El hombre con una cara larga se detuvo y extendió la mano para detener la puerta del ascensor que estaba a punto de cerrarse.


  Cassie vino a cambiar el vendaje del hombre. Cuando escuchó que vino la madre del hombre, suspiró y dijo: —¿Es el hijo de tu tía el apuesto joven que acaba de ganar el nuevo premio en el Festival de Cine?


  Ella lo miró como si estuviera pensando en el joven y lamentó lo que había hecho.


  El hombre respondió con calma. No sabía cuán popular era el chico, pero ganó mucho dinero para su compañía de entretenimiento.


  —¡Oh Dios mío! Perdí la oportunidad de coquetear con los familiares de mi ídolo solo porque tenía diarrea. —Cassie gritó de pena.


  Las comisuras de la boca de Consuela se torcieron. Ella había creído que Cassie solo se sentía atraída por Tim.


  —No se asuste. Está en el hospital y puedes ir a verlo cuando quieras. —Dijo Richie sombríamente mientras tomaba unos trozos de papel de la mesita de noche.


  La mujer a la que se le señaló al instante un camino abierto de repente se calmó e inmediatamente salió a verificar el número de la sala.


  Había estado en una posición elevada durante mucho tiempo y nadie había tenido la oportunidad de chismear sobre ella. No había esperado que le contaran las noticias de su ídolo de este hombre de cara fría.


  Cuando se fue, Consuela preguntó de inmediato: —¿Puedes contarme la historia sobre ella y Tim ahora?


  Especialmente trajo un taburete corto y fingió escuchar, lo que lo hizo sentir un poco divertido.


  Con una mirada descuidada, Richie se burló. —¿Dije que hablaría contigo?


  —Estabas... —Al final, la confianza de Consuela se desvaneció.


  Efectivamente, era un hombre de negocios astuto. Solo le pidió que durmiera bien, pero nunca mencionó cumplir ninguna promesa después de despertarse.


  Mientras los dos se miraban con consternación, Cassie logró averiguar el número de la sala del paciente. Al mismo tiempo, Cassie, que actuó imprudentemente, y arrastró a Consuela fuera de la sala.


  Ella lo llamó 'coraje'.


  Consuela no sabía cuántas veces había estado en el ascensor hoy. Con voz débil, preguntó: —¿Qué razón vas a usar para conocerlo?


  Para ser sincero, también sentía curiosidad por la apariencia del hombre. La forma en que Cassie se dirigió al joven trozo que había ganado un premio era demasiado convencional.


  Sin embargo, fue inapropiado, ¿no?


  Esa persona podría estar tratando de evitar fanáticos y medios locos, por lo que vino a este hospital que mantuvo en secreto la privacidad del paciente.


  Ahora que iban a visitarlo así, su impresión de ellos había aumentado en una tasa negativa.


  Cassie felizmente le dio unas palmaditas en la cara y dijo con orgullo: —Eres demasiado joven para hacer tal cosa. Debería aprender de su experiencia de proporcionar fondos públicos para fines privados.


  Molesta, Consuela se frotó la cara y siguió a Cassie a la misma sala VIP.


  La que abrió la puerta fue Debbie. Cassie la fulminó con la mirada, mientras Consuela se destacaba detrás de la bestia con una bata blanca.


  Agitó la mano y se echó a reír.


  Desde que entraron en la sala, el estado de ánimo de Cassie fue un poco confuso desde que vio a Debbie.


  El hombre que quería ver ahora estaba levantando ligeramente la cabeza para beber agua. Sus gentiles ojos se entrecerraron ligeramente, y su piel era clara y suave. Él la miró en silencio.


  Cassie se estremeció mientras se ponía su bata blanca. Pronto ella subió al escenario. Su rostro era tan digno y serio que era obvio en la obra.


  Aunque el hombre que yacía en el lecho de enfermo estaba enfermo, todavía parecía muy enérgico. Ahora, Consuela finalmente sabía por qué hablaba con una voz familiar.


  Cuando se sintió aburrida en el hospital, comenzó a ver una película popular. ¿No era el joven apuesto e inexpresivo?


  La voz del protagonista era muy buena y tocaba con su propia voz.


  Mientras tanto, la mujer en uniforme blanco aprovechó su posición para coquetear con él. Luego detuvo a Debbie.


  Ella preguntó en voz baja: —¿Puedes pedirle algunas firmas?


  Ella vio esta película para el hombre guapo al principio. Más tarde se sorprendió al descubrir que la habilidad de actuación de este hombre era excelente.


  Aunque no había sido promovida a fanática, era fácil para un transeúnte recurrir a la cuenta de él.


  Debbie apartó la cabeza de su amiga sin piedad.


  Consuela todavía no estaba dispuesta a rendirse. —¿Qué tal esto? Pides algunos autógrafos más, y los publicaré en línea para hacer una buena subasta. Luego lo dividiremos por la mitad.


  —¿Qué sucede contigo? —Con una mano en la frente, Debbie gruñó.


  Su voz era lo suficientemente baja, pero el hombre del otro lado todavía escuchaba débilmente, y el hombre preguntó: —¿qué pasa?


  —No importa. —Ella agitó la mano apresuradamente y lo miró a los ojos con una sonrisa.


  Los ojos del hombre la pasaron, como si acabara de descubrir a un visitante inesperado. —¿Quien es esta Señorita?


  Cuando Consuela estaba a punto de decir algo, su mano fue agarrada por la que estaba a su lado. Ella escuchó que Debbie le dijo enojado: —Ella es mi amiga.


  El hombre solo sonrió y no dijo nada.


  Se giró para mirar a Cassie con un termómetro y frunció el ceño. —¿Mi temperatura es realmente alta? Pero acabo de probarlo, el de Debbie era más alto que el mío.


  Su voz estaba llena de intimidad. No necesitaba decirle claramente quién era Debbie.


  Cassie miró a la mujer enojada y se echó a reír. —Estuviste en el hospital porque te lastimaron las piernas. En realidad, la verificación de temperatura es solo para ver si hay algún síntoma concurrente.


  Cuando Consuela y Cassie estaban fuera de la sala, Cassie sintió ganas de llorar pero no tenía lágrimas. Respiró hondo y fulminó con la mirada a la inocente niña cuando estaba a punto de irse.


  —Por favor recuerde pedir los autógrafos. Si puedo ver a mi ídolo en mi vida, no viviré en vano.


  Con una cara hosca, Debbie le arrojó las postales con la firma del hombre y le dijo: —¡Fuera de mi vista!


  Sin saber lo que había sucedido entre la pareja, Consuela suspiró impotente y dijo: —Me gusta mucho, pero siempre estaré de tu lado.


  —¿Podrías por favor no sostener sus firmas en tus brazos mientras dices eso?


  


  


  Capítulo 68


  Una reunión de compañeros de clase (primera parte)


  —No seas tan distante. Eres un idiota —dijo con una sonrisa.


  Ella no tendría ningún problema si fuera reemplazada por un hombre así.


  Mirando el arrepentimiento en el rostro de esa mujer, Debbie temía que mataría a su amiga sola.


  —Entendido. Vamos. —Debbie agitó su mano despectivamente.


  Ella suspiró aliviada y volvió a la sala. Al ver al hombre con una venda en la pierna, se sintió aliviada.


  —¿Crees que mi pierna se desactivará? —Después de una breve pausa, preguntó: —¿Todavía me querrás si no puedo pararme?


  La mujer fingió estar enojada y se rió despiadadamente. —Oye, no digas palabras tan ambiguas. Puede ponerse de pie. Nunca te he querido.


  Además, no pudo ponerse de pie porque pudo participar en varias fotos publicitarias que llamaban a preocuparse por las personas con discapacidad.


  —¿De Verdad? —El hombre también se echó a reír, con un color rosado coqueto en las esquinas de sus ojos. Lo que ella quiso decir era bastante obvio.


  La mujer hizo un gesto para ocultar el sonrojo en su rostro y se dio la vuelta rápidamente.


  ¡Atornillarlo! Preguntó sabiendo la respuesta.


  Por otro lado, Consuela y Cassie subieron al ascensor.


  —¿Todavía quieres los autógrafos? —Al ver la emocionante escena que se desarrollaba en el ascensor, que se había convertido en una triste, Consuela no pudo evitar estrecharle la mano.


  No pudo evitar suspirar porque las postales parecían ser las pinturas de paisajes del hombre de la obra. Si ella dijera que Debbie no estaba interesada en él, nunca lo creería.


  De repente, Cassie volvió la cabeza con gran coraje y dijo con arrogancia: —No acepto regalos de mi rival amoroso.


  El fanático ordinario sin cerebro no era de su tipo, pero la mujer que apareció ahora era demasiado poderosa.


  Su ídolo llamó a su apodo cariñosamente, lo que nunca podría compararse con el escándalo fotográfico.


  Consuela no entendía lo que la estaba molestando.


  Como ella pensó que era una decisión sabia, déjala ser. Con un leve asentimiento, Consuela guardó las postales.


  En realidad, también habían progresado mucho en este viaje, pero era solo que Cassie estaba demasiado preocupada por el servicio íntimo de su ídolo.


  Caminaba arriba y abajo para irse con un sentimiento mixto de ira. Encogiéndose de hombros, Consuela regresó a la sala para enfrentar al hombre con una cara larga.


  Richie todavía estaba trabajando en su computadora portátil. Cuando sintió sed, tomó la ventosa de la mesita de noche y tomó un sorbo de agua tibia.


  La brillante pantalla brillaba en su rostro.


  A pesar de que la fina pelusa en su rostro estaba borrosa, y su cabello parecía tan suave como antes. Consuela pudo verlo, aunque es solo una ilusión.


  —¿Qué? ¿Te persigue tu ídolo? El hombre levantó la cabeza y sonrió perversamente.


  Con una sonrisa traviesa en su rostro, ella dijo: —Lo admiraba mucho. Incluso me dio algunos autógrafos.


  El hombre levantó las cejas sin comprometerse. —Bueno, ¿volviste a estafar con la amante del Clan Ye?


  Tal vez fue porque sus ojos estaban llenos de desprecio lo que la hizo extremadamente molesta, pero ella realmente no podía romper con él. Ella simplemente se sentó en el sofá con una sonrisa burlona.


  ¿Realmente creía que a ella le importaba su identidad?


  La alegría en su rostro se desvaneció. Sacó su teléfono y comenzó a navegar por Internet.


  El hombre la miró, que estaba furioso pero parecía inusualmente afligido por su vacilación. Su rostro estaba lleno de alegría.


  Estaba tan enojada pero no se atrevió a decir nada. ¡Eso es todo!'


  —Ding Dong, Ding Dong... —Cuando Internet estaba recién conectado, los mensajes del grupo de compañeros de la escuela secundaria estaban estallando.


  Consuela apagó el sonido del teléfono y abrió el chat del grupo. Al mismo tiempo, apareció un nuevo correo electrónico.


  El grupo estaba lleno de bendiciones en línea, y algunos de los compañeros de clase que habían conversado con ella antes también hicieron comentarios allí.


  Hizo clic en el nuevo correo electrónico y descubrió que había una invitación de boda en la que había un hombre guapo y una mujer hermosa. Se veía cálido y romántico.


  Eran la clase belle y la clase beau en la escuela secundaria. Ella había escuchado sobre su historia, pero no esperaba que realmente la hicieran.


  Ella no solo suspiró, sino que también se sumó a los deseos.


  Inesperadamente, cuando acababa de enviar el mensaje y quería abandonar el chat grupal, Adriana Mu la llamó.


  Consuela, ven a mi ceremonia de boda con Terence.


  Al mirar el mensaje, las comisuras de sus labios se torcieron. Se preguntó si se sentiría segura allí.


  Después de que ella prometió, recibió una larga serie de besos emojis.


  Consuela estaba un poco avergonzada. Ella no era una persona apasionada. Además, los dos no se llevaban bien en la escuela.


  Estaban en puntos de espadas. A Adriana Mu siempre le gustó robar el centro de atención, pero perdió ante Consuela en una prueba de matemáticas, por lo que odiaba a Consuela.


  No fue hasta entonces que Consuela supo que había un acuerdo entre ellos. Si ella ganaba, estarían juntos.


  Tal vez Terence pensó que no podía ganar el campeonato, por lo que aceptó el desafío de manera superficial.


  Entonces, Adriana Mu comenzó a pedir algunos tutores, pero Consuela la derrotó fácilmente, lo que la puso muy resentida.


  Cuando se sintió impotente por ese accidente, salió del chat grupal. Cuando estaba a punto de perseguir el drama, el monitor de la escuela secundaria de repente le habló en privado.


  Habían organizado una reunión de secundaria. Muchos de ellos se habían inscrito para la fiesta y ella no podía estar ausente del local.


  —He-he, una reunión de compañeros de clase siempre ha tenido tres comparaciones, dinero, belleza y hombres.


  Se sintió demasiado avergonzada para asistir.


  Luego fue rechazada por el monitor.


  Consuela, ¿estás asustada? No me asustes Te has infiltrado en Sruthan Group, una empresa tan grande. Dime. ¿Nos menosprecias a tus viejos compañeros de clase?


  El monitor era un líder de escuadrón que podía comentar sobre pequeñeces como si las chispas se estrellaran contra la tierra.


  Un poderoso ejército que puede evitar ataques violentos con una sola boca.


  Temía que el monitor continuara hablando sobre este asunto. Entonces ella respondió de inmediato: —Está bien, esta vez iré a la fiesta. Incluso si no vienes, seguramente iré allí.


  Cuando había estado en el Edificio Sruthan, solo su familia lo sabía. El monitor y su hermana eran buenos amigos, por lo que deberían haberlo sabido claramente.


  Estaban esperando que ella cavara un hoyo para ella, y luego ella replicaría lentamente.


  Finalmente, el monitor dijo con angustia: —Tenga un buen desempeño en Sruthan Group.


  Consuela sonrió torpemente. En el pasado, ella era solo una secretaria en el Departamento de la Secretaría, pero ahora fue tratada como una oficial de alto rango en la compañía.


  Ella se sintió muy avergonzada.


  Ya no estaba de humor para ver el drama. Mirando su vientre, se lo pellizcó y pensó con amargura.


  Si le decía a alguien que había aumentado de peso en la oficina después de graduarse, se preguntaba si había alguien dispuesto a creerle.


  Afortunadamente, todavía estaba en invierno y podría estar cubierto por ropa gruesa.


  Ella volvió a firmar, llena de impotencia.


  


  


  Capítulo 69


  Reunión de compañeros de clase (2)


  Consuela no sabía cómo explicarlo.


  Su negativa fue bloqueada por su monitor. Tenía que presentarse ahora.


  El hombre que había estado en silencio durante mucho tiempo preguntó de repente cuando vio la expresión sombría en su rostro: —¿Estás pensando en una forma de envenenar a la niña?


  Asustada, Consuela no sabía cómo responder. De repente, ella dejó de masajearse el vientre.


  Con una cara larga, ella preguntó: —Mi compañero de clase en la escuela secundaria organizó una fiesta local. ¿Puedo ir allí?


  Realmente esperaba que este hombre fuera tan arbitrario y cortara todas sus esperanzas.


  Pero el hombre pareció contradecirla deliberadamente. Él respondió casualmente. —lo que sea. Ve si quieres.


  No era bueno que el niño se mantuviera así. Pensó que debería salir a caminar más y tomar aire fresco.


  La boca de Consuela estaba abierta. ¿Se estaba volviendo loco?


  —No me mires como un tonto. Las acciones hablan más que las palabras. —Richie frunció el ceño y la miró con frialdad.


  ¿Movido? ¡De ninguna manera! Ella quería golpearlo ahora.


  El monitor también le envió una hora exacta de reunión, que era este domingo. Ella revisó el calendario. Era viernes hoy.


  Después de todo, había tenido tanta prisa obligarla a irse.


  Sin embargo, la persona en el otro extremo de la línea le seguía explicando que no se habían conocido en mucho tiempo. De hecho, el tiempo ya había sido arreglado.


  Como Consuela era local, le informaron en los últimos días.


  Más que eso y peores explicaciones, lo que la confundió aún más.


  Los últimos días de aviso. No sabía si se preocupaban por ella o por algo más. Esta debería ser una fiesta malvada.


  Ella no quería ir, pero después de escuchar sus palabras, Richie había comenzado a organizar un conductor para ella.


  Fue realmente hipócrita de su parte negarse nuevamente en este momento.


  El hombre cerró elegantemente la computadora portátil y la miró con los ojos entrecerrados. —No tengo requisitos especiales para nada más. Encontraré a alguien que vaya contigo, pero...


  Ella tomó sus palabras rápidamente, levantó sus tres dedos y juró: —No les diré nada sobre nuestra relación.


  Aunque eso era exactamente lo que quería decir, todavía no estaba muy feliz de ser arrebatado. Él solo respondió con un resoplido frío.


  Pero el hombre no era tan feliz.


  —¿Qué pasa? ¿Estás molesto porque no te permito presentar? —Richie preguntó y se rió.


  Dijo en un tono obstinado y arrogante, y sus delicadas cejas parecían estar cubiertas con una fina capa de niebla, que no podía volar.


  Se puso de pie, sonrió y caminó hacia la puerta. —No no soy. Necesito ir al baño —dijo.


  ¿Por qué salió con tanta prisa? Ella debe tener algo en mente. Oh, había un baño en la sala.


  Y las postales que más atesoraba en este momento fueron llevadas al suelo. Estaban tendidos en el suelo solos lastimosamente.


  Richie frunció el ceño y se obligó a no pensar más en esa mujer.


  Afuera de la sala, Consuela rechinó los dientes, temiendo perder los estribos y correr hacia el hombre si se quedaba allí un poco más.


  Solo podía salir rápidamente y abrir una pequeña ventana en el pasillo. El viento frío podría disipar la ira repentina que se elevaba en su corazón.


  El día de la reunión, Richie se quedó en el hospital, como esperando regalos. Temía que nadie supiera que estaba gravemente enfermo.


  Debbie, a quien le habían devuelto sus vacaciones, volvió a su trabajo.


  Por otro lado, Consuela había estado exiliada del hospital durante todo un día. Como resultado, ella fue a una peluquería junto con Tim. Se alisó el largo y liso cabello castaño en una bola rizada en la parte inferior.


  Aunque no es muy bonito, cuesta mucho dinero. Consuela escribió el nombre de la peluquería y se juró a sí misma que nunca volvería allí.


  —Cuñada, ¿te gustaría usar ropa formal o informal? —preguntó.


  Consuela, que estaba atada por el cinturón de seguridad, dijo con el ceño fruncido: —No importa.


  No quería atraer demasiada atención después de regresar para asistir a la reunión de compañeros de clase. Solo esperaba poder ir allí pacíficamente. Sería mejor si ella pudiera hacer algo a voluntad.


  —Pero hermano dijo ...


  Consuela lo interrumpió y dijo con voz severa: —Pero soy yo para participar en la fiesta.


  Todo lo que ese hombre dijo fue basura.


  Por fin, encontró algo inusual. Tim había llamado a ese hombre jefe en el trabajo, pero hermano en privado.


  Y cuando llamó a su cuñada, ella realmente sintió que no podía permitírselo.


  —Bueno. Tu decides. —Con una sonrisa descarada, Tim se encogió de hombros.


  Aunque lo dijo casualmente, Consuela no lo dio por sentado. Ella suspiró mientras entraban a la tienda.


  Después de cambiarse toda la ropa en la tienda, Consuela se rió entre dientes. Como la camarera quería ayudarla a maquillarse, rechazó la solicitud de la camarera.


  El auto era un BMW negro discreto. Consuela se sintió un poco incómoda al ver las tres letras en inglés.


  Había puesto una gran suma de dinero en su bolsillo. Pero ahora ella quería viajar en taxi. Pero el hombre no estaría de acuerdo.


  El bebé en su vientre era muy precioso. Después de todo, era el bebé del hombre más rico de L City.


  Después de estacionar el auto, Tim abrió la puerta del auto cuando Consuela se desabrochó el cinturón de seguridad, que era tan elegante que era diferente de la imagen que había experimentado en su vida diaria.


  Cuando estaba en estado de shock, el hombre con un traje formal hecho a mano parpadeó, lo que alivió mucho la vergüenza.


  Sonriendo, Consuela salió del auto y tomó el brazo del hombre.


  Sin dudarlo, entraron al famoso club de L City con las tarjetas de invitación. Una camarera los condujo a la sala privada reservada por el monitor de la clase.


  Richie había arreglado a Tim para que cuidara a Consuela. Si ella fuera sola al club, él estaría preocupado por ella.


  Era bueno bloqueando bebidas y bromeando.


  Fingir ser un hombre exitoso y ser considerado con Consuela no fue una tarea difícil para Tim.


  Sin embargo, no se atrevió a hacerle nada.


  Aunque el hombre no dijo nada, finalmente dijo algo. La llamaba de vez en cuando para ver qué estaba pasando.


  —No estés tan nervioso. Me llevaré toda la culpa.


  —¿Cómo sabes lo que me estaba esperando?


  Los dos abrieron la puerta de la sala VIP, y al instante los gemidos y aullidos de las personas penetraron en los oídos de Consuela. Divertida, Consuela caminó hacia la habitación.


  La primera que vio fue la mujer que estaba a punto de casarse. Llevaba un maquillaje pesado y sonrió con sus labios rojos crispados.


  


  


  Capítulo 70


  Reunión de compañeros de clase (3)


  Adriana se paró junto a la puerta, bloqueando el camino. Cuando vio al hombre que Consuela sostenía, hubo un destello de resentimiento en sus ojos, que fue demasiado rápido para ser captado.


  Dijo sarcásticamente, sin mostrar mucho afecto. —Eh. ¿Cuándo encontraste un novio? Eres tan adorable. Acabo de escuchar de nuestro monitor que estás trabajando en el Edificio Sruthan.


  —No esperaba que una persona silenciosa y reservada como tú pueda hacerlo ahora —sonrió amablemente, como si sonriera a un zorro.


  Encogiéndose de hombros, Consuela forzó una sonrisa. Ella quería decir algo, pero no sabía cómo empezar.


  La forma en que habló seguía siendo la misma que antes. Su sarcasmo la hizo sentir incómoda. Pero después de todo, ella había crecido. Las expresiones frías y arrogantes en el pasado ahora se habían convertido en las hermosas sonrisas en su rostro.


  Pero había una cosa que podía hacer. Fue para ser paciente. Ella no quería volver a meterse en problemas.


  De repente, Tim dijo con una sonrisa: —Señorita, gracias por cuidar a Consuela.


  Después de que las palabras la ahogaron, Adriana sonrió avergonzada y bajó la cara.


  Como todavía era una estudiante, la relación entre ella y Consuela había sido tan rígida como el hielo.


  Ambos estaban parados en la puerta, luciendo muy llamativos. Sin mencionar que la clase belle bloqueó la puerta y parecía estar saludando calurosamente.


  Unos minutos más tarde, el monitor que acababa de cantar una canción los trajo.


  —No viniste a la reunión de clase muchas veces. Has robado mucha atención hoy —dijo el monitor con una sonrisa.


  El vestido que llevaba Consuela era un nuevo producto promocionado en una revista famosa. Era el producto completamente nuevo, y el diseñador podía decir que era costoso y simple.


  El hombre alto era bastante considerado con ella. Disminuyó la velocidad a propósito para dejar que ella lo siguiera.


  El monitor bajó la cabeza para ver qué pasaba. La mujer sin maquillaje llevaba un par de zapatos planos simples y elegantes.


  Había una gran sala para que la gente soñara despierta.


  —Usted debe estar bromeando. Estaba muy ocupado. —Consuela explicó con una sonrisa, sintiéndose un poco avergonzada.


  Sin más preámbulos, el monitor cambió de tema y le preguntó a Adriana: —¿Dónde está tu esposo?


  Como si hablara de algo que pudiera hacerla sentir orgullosa, Adriana entrecerró los ojos y sonrió levemente. Luego desvió la mirada hacia Consuela y dijo: —Él solo salió a contestar una llamada telefónica. Puede que vuelva pronto.


  Su hermoso rostro estaba vívido con la risa.


  Poco después de sentarse, un hombre entró en la habitación.


  La voz del hombre era baja, clara y fuerte con acento del norte. —¿De qué estás hablando, Adriana? ¿Porque estas tan feliz?


  Mientras inclinaba la cabeza hacia un lado, vio a Consuela sin maquillaje en la cara. Estaba un poco sorprendido, y la mirada en sus ojos era extraña.


  —Estaba hablando sobre ti. Aquí estás. Mira, nuestra diosa tranquila ha venido. —Mientras hablaba, se dio la vuelta y sostuvo su mano con una sonrisa irónica.


  'Bueno, ¿qué diosa fría? Ella es solo una perra de té verde.


  Era una mujer casta y nadie sabría qué tipo de persona era.


  El hombre saludó a la mujer de manera elegante. Ya sea hablando o actuando, siempre tenía razón. —Hola, Consuela. Cuánto tiempo sin verte —saludó.


  Sentada en el sofá, ella sonrió y retuvo su mano, cortés y distante.


  Adriana los miró por un momento y de repente empujó al hombre al escritorio de operaciones. —Querido, cantemos algunas canciones juntas.


  El hombre les sonrió disculpándose y con amor se fue con ella. Su traje blanco estaba planchado.


  —Realmente admiro a ese hombre. Es muy bueno actuando.


  Como una bestia en forma humana, podía ver a través de su propia especie.


  —Baja la voz. No es bueno ser escuchado. —Consuela agarró un plato de uvas de la mesa, frunciendo el ceño ante sus palabras.


  Ella no sabía cómo las dos personas se conectaban entre sí. Pero una vez escuchó de su compañero de clase que había alguien en el corazón del novio de la clase.


  Resultó que por fin no tenía oportunidad, así que Adriana se fue tras él.


  Consuela había llegado antes que ellos. El monitor y otros compañeros de clase se habían saludado en un tono alegre, pero pocas chicas se habían unido a ellos.


  Mientras Tim comía las uvas, algo se le ocurrió. Bajó la voz y le susurró al oído: —Oye, Consuela, ¿te gustaba alguien en la escuela secundaria?


  Con una mirada atónita, arqueó una ceja y preguntó. —¿por qué mencionas esto?


  ¿No lo dejaron claro antes? ¿Qué quiso decir con preguntar esto ahora?


  —Consuela, no estés tan alerta. ¿De verdad crees que voy a informar algo a Richie? Tim preguntó secamente.


  Cuando recibió una mirada de más desdén por parte de ella, sintió que la confianza entre ellos se derrumbó inconscientemente.


  Consuela le dio unas palmaditas en el hombro y le explicó: —Sin mencionar lo cerca que está de ti ahora. No me atreví a decir nada más.


  Sin esperar su respuesta, ella se levantó y corrió hacia la puerta, abrazando a su amiga perdida.


  Selina Liu se echó a reír y la miró de pies a cabeza. De repente, ella dijo con una gran sonrisa en su rostro. —has ganado mucho peso. —Es muy difícil mantener una belleza. Pero el tiempo y la marea alimentan a los cerdos.


  Solía ser tan delgada como un pequeño palo en el viento. Pero ahora la alimentaban con papas pequeñas como los cerdos.


  De repente, vio a un hombre parado detrás de Consuela, y su expresión se volvió sutil. —Oh, ¿es tu novio? Bien Consuela. Has aprendido a esconderte chicos guapos.


  Tan pronto como se supo la noticia del compromiso de Adriana, esa mujer ya se había convertido en el tema más candente en todo el mundo wechat.


  Compartieron sus selfies, vestidos de novia y maquillaje, y los publicaron en los momentos de chat uno por uno. Temían que las mujeres solteras no se enojaran con ellas.


  Después de encontrar un asiento, muchas personas comenzaron a reunirse en la caja, incluidos algunos compañeros de clase que dirigían a sus familias e incluso algunos niños superdotados.


  Sentados a un lado, estaban enseñando los métodos de crianza. Contaban las historias de Adriana, el señor supremo del karaoke, y el novio de la clase.


  Selina Liu también se unió a ellos. —Quizás aún no lo sepas. Pero he oído que crecieron juntos en el mismo complejo militar.


  Pero parecía que él no era amable con la chica.


  Se sentaron alrededor de la mesa y conversaron entre ellos. Mientras miraban, Consuela no sabía nada de esto.


  Al final, la conclusión fue que ambos pertenecían a una familia militar, pero el novio de la clase quería hacer negocios. Su padre lo había bloqueado una y otra vez, pero él nunca estuvo de acuerdo.


  Entonces su padre cambió el tema y le pidió que se casara con Adriana antes de que se le permitiera dirigir un negocio.


  Entonces las cosas se convirtieron en lo que sabían.


  Consuela preguntó con incredulidad. Todas las personas inventaban historias. Era difícil saber si la historia era cierta o no.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 71


  Reunión de compañeros de clase (4)


  Pero lo dijeron con buenas razones, lo que hizo que las personas entraran involuntariamente al drama.


  Cuando Consuela miró a la pareja frente a la plataforma de pedidos de canciones, tuvo un sentimiento totalmente diferente.


  Además, Tim dijo que el novio de la clase tenía una excelente habilidad para actuar. Tenía tanta curiosidad sobre de qué se trataba.


  De repente, una niña preguntó en voz baja: —Consuela, ¿por qué rechazaste la confesión de amor del novio de clase antes?


  La abrupta pregunta llamó la atención de todos. Todos la miraron, estaba ardiendo.


  El chisme ardía como el fuego, e incluso podía escuchar el crujido.


  ¿Cuándo ella lo rechazó? ¡Espere! ¿Cuándo la clase le dijo que le gustaba? ¿De dónde vienen los rumores?


  —¿De qué estás hablando? Parece que no entiendo. —Consuela se tragó las uvas en la boca y se las colocó en la garganta.


  No era bueno tener una sensación de frío.


  La chica que había hecho esa pregunta frunció el ceño y respondió: —No te preocupes por el novio de la clase. Solo dinos No se lo diremos a nadie.


  Tan pronto como sus palabras cayeron, la gente comenzó a hacer eco de sus palabras, instándola a decir más rápido.


  —Eres tan cruel para mantenerme en la oscuridad. —Obviamente, Selina tampoco lo sabía. Ella señaló la nariz de la mujer y dijo.


  Tim a su lado obviamente estaba muy interesado. Él alzó las cejas y miró su rostro triste con una sonrisa, alzándose el cerebro para recordar el pasado.


  Los tres la miraron expectantes. Consuela dijo con una sonrisa amarga: —No creo que esté en eso ahora.


  Si una niña tan joven hubiera sido confesada, ¿cómo podría no tener ningún recuerdo?


  'esto es absolutamente imposible. Pero no sé de dónde se enteró esta persona..


  —Recuerdo que Terence participó en el equipo de baloncesto antes. Mi ex novio también estaba allí. Me dijo. —La mujer suspiró y parecía indefensa.


  —No esperaba que no lo supieras.


  Consuela se quedó sin palabras


  Selina suspiró y sacudió la cabeza. —¡Qué pena! Nos perdimos una buena historia de amor.


  Consuela suspiró y pensó: —¡Eres tan ingrato!.


  Cambiaron de tema, pero Consuela fijó su mirada en que los dos parecían llevarse bien el uno con el otro.


  Tal vez fue porque sus ojos estaban demasiado calientes, o tal vez porque el hombre estaba a punto de girar la cabeza, los ojos de las dos personas de repente chocaron en el aire.


  Mientras Consuela estaba aturdida por un momento, Terence asintió con la cabeza con una sonrisa y volvió la cabeza hacia el otro junto a él en un tono coqueto.


  Consuela sacudió la cabeza. ¿Cómo podría un hombre como ella? Los rumores no eran más que rumores.


  De repente, todos los gritos en la caja se desvanecieron. Se escuchó una agradable voz masculina.


  Fue 'Mi corazón continuará'. Sentada al lado del hombre, Adriana sonrió alegremente.


  La mujer al lado de Tim no le prestó demasiada atención a ese hombre, sino que se concentró en sus chismes.


  También había echado de menos las miradas ocasionales de ese hombre.


  Se metió una uva en la boca con una sonrisa burlona. Sabía claramente que este hombre haría algo malo a Consuela.


  Incluso no sintió ninguna amenaza cuando lo vio. Realmente no sabía de dónde provenía su confianza en sí mismo.


  Cuando estaban a punto de venir, la joven pareja de repente comenzó a pelear.


  El hombre miró impotente a la mujer que estaba perdiendo los estribos. Él inclinó la cabeza y sonrió, intentando convencerla, pero esa mujer no le puso cara. Ella agitó su mano y sacudió su enredo.


  Las afiladas uñas arañaron la cara ligeramente blanca del hombre, dejando tres marcas de sangre no demasiado profundas. Después de aturdida por unos segundos, apretó los dientes y se fue.


  Al ver eso, todos se perdieron en sus pensamientos. Terence sonrió y dijo: —Diviértete. Es mi regalo la próxima vez en la fiesta. Tengo que irme ahora.


  Antes de que alguien pudiera detenerlo, se fue a toda prisa. ¿Consuela no creía que se juntaran solo porque sus padres los presionaron?


  Parecían una pareja real.


  Al verlos irse uno tras otro, dijo el monitor en un tono animado. —Síndrome premarital, naturaleza humana. Se feliz, todos. Terence dijo que la próxima fiesta la tratará.


  No era de extrañar que Terence ofreciera un servicio tan bueno. Su familia también fue muy excelente.


  El ambiente en la fiesta se volvió más y más alegre. Después de cantar, se trasladaron al restaurante.


  Como mujer embarazada, Consuela no se atrevió a beber. Solo podía ver a Tim beber por ella.


  Entonces ella podría beber el agua sin preocuparse.


  Mucha gente la elogió por tener un novio considerado.


  Consuela solo sonrió sin decir una palabra. No tuvo tanta suerte de tener un hombre tan amable como su esposo y ser amada y cuidada.


  Hicieron todo esto solo para mostrar.


  Era tarde en la noche cuando terminó la cena. La ciudad estaba iluminada por la noche.


  La fiesta fue tranquila sin Adriana.


  Como resultado de beber demasiado, Tim temía que lo revisaran para emborracharse por conducir. De hecho, tenía mucho miedo de ser conocido por Richie, arriesgándose a llevarla.


  Se pararon al costado del camino, tomaron un taxi y fueron al hospital, dejando el auto a otra persona.


  Cuando llegaron al hospital, Tim no pudo insistir más. Como sabía cuáles eran sus preocupaciones, no dijo nada, pero sonrió con desdén.


  Casi al mismo tiempo, Tim se sintió triste y abatido de repente. Porque su hermano mayor hizo la vista gorda a su amabilidad.


  ¿Cómo podría perderle tanto tiempo y energía? ¡Qué pena!'


  Sonriendo, Consuela subió al elevador. Luego se detuvo frente a la sala.


  La puerta no estaba cerrada. Tal vez fue porque no había nadie cerca, o tal vez no tenían miedo de ser escuchados.


  —No esperaba que te casaras con esa niña. No me digas que es por amor. —Cassie sonaba impaciente.


  La voz indiferente del hombre siempre era atractiva con un sonido simbólico. —Quieres saber mucho.


  —¿Vas a subirte al auto primero, para que tu familia te descubra y luego inventar el boleto?


  El hombre guardó silencio durante un buen rato, tanto que Consuela pensó que no respondería a su pregunta. Entonces, de repente, escuchó su voz llena de desdén.


  —¿O crees que me gusta casarme?


  Sus palabras le recordaron que todo lo que quería era darle al bebé una identidad legítima.


  La razón por la que él era amable con ella en estos días era porque quería que ella estuviera de buen humor para no afectar al bebé.


  De alguna manera, su corazón se hundió en el fondo del valle como si dos grandes manos lo hubieran empujado con fuerza y no pudiera deshacerse de ellos.


  Con una sonrisa amarga, se dio la vuelta y se sentó en un banco en el pasillo para descansar. Su rostro parecía cansado, y de repente se sintió muy cansada.


  


  


  Capítulo 72


  Qué diablos está pasando contigo (primera parte)


  De repente, ella no quería entrar y enfrentar a ese hombre. Su alegría después de asistir a la fiesta de compañeros de clase también fue aplastada por sus palabras.


  Siempre podía pisotear su esperanza hasta el fondo de sus pies sin hacer el más mínimo esfuerzo.


  Si todas las cosas fueran para el bebé, entonces lo que estaba haciendo ahora era innecesario.


  Lo superfluo era como una ilusión en una historia de amor. Realmente hizo que la gente se sintiera triste al escucharlo.


  En silencio, cerró los ojos y no pudo oír nada.


  Sin embargo, el teléfono en la bolsa se encendió de repente. Consuela frunció el ceño mientras sacaba su teléfono.


  Le dolía la cabeza al ver el nombre "hermana" en la pantalla.


  Durante un período de tiempo, casi se olvida de su familia, pero no se los contó.


  Ella no sabía si debía responderlo o no.


  Ella levantó su dedo suavemente. Cuando solo quería conectarse, su teléfono móvil se había apagado. Parecía resolver un gran problema para ella.


  Se sentó en una silla y tomó una siesta. Cassie la despertó y se sorprendió cuando se enfrentó a la cara de la mujer.


  Se cubrió la boca con una mano directamente. Frunciendo el ceño, Cassie dijo. —No grites. No desenterraré tus órganos para venderlos.


  Dijo en un tono relajante, pero su expresión tenía un peso inexplicable.


  La fuerte voz de los dos afectó a Consuela. Consuela sintió que la mirada en sus ojos estaba llena de lástima.


  —Bien... —Parpadeó y miró a Cassie, haciendo un gesto para soltarlo primero, y nunca lloraría.


  —¿Por qué estás durmiendo aquí? El hombre que tenía mal genio te llamó hace un momento, pero tu teléfono estaba apagado. Estaba asustado. —Cassie la miró de arriba abajo, frunciendo el ceño.


  Estaba preocupado por el bebé.


  —Mi pantorrilla tenía calambres, así que estaba sentado aquí para descansar. Pero me quedé dormido antes de que pudiera pensar en algo. —Ella respondió mientras se rascaba la cabeza, su rostro sincero.


  En la mayoría de las mujeres embarazadas, sus pantorrillas habían sido apretadas varias veces. Algunos de ellos se habían inflamado mucho.


  Cassie la miró con dudas y dijo: —Está bien. Te daré un masaje más tarde. Puedes volver a la sala primero.


  Ella decía la verdad. Cuando Richie la llamó y escuchó una voz fría, mecánica, sin emociones, por teléfono.


  Una pizca de inquietud brilló en los ojos del hombre, y su rostro se oscureció. Ella no quería escuchar que él culpaba a Tim por teléfono nuevamente.


  Cuando salió de la sala, vio a la mujer durmiendo en una silla.


  —OK gracias. —Consuela sonrió cortésmente.


  Tan pronto como entró en la sala, vio al hombre con una cara totalmente oscura. Se burló y dijo: —Pensé que ibas a escapar.


  Él fijó sus ojos en ella, y su corazón volvió a donde había estado.


  —No soy tan estúpido. No sé qué hacer sin ti. Estoy viviendo una buena vida y no quiero desafiar tu autoridad para escapar.


  Consuela se encogió de hombros. Era una mujer inteligente, pero nada tranquilizadora.


  Parecía experimentada, pero sus ojos aún exponían todos sus pensamientos.


  —Después de que nazca el bebé, realmente necesitas mejorar tu habilidad para actuar —dijo irónicamente Richie.


  Después de todo, todo para bebé.


  Ella respondió con rigidez. —si quieres ayudar, no me importa una cosa más técnica.


  Quizás ella realmente tenía el talento para actuar. Incluso si su corazón no fuera feliz, aún podría ser feliz en la cara.


  Cassie no vino a la sala para darle un masaje. Después de todo, era solo una excusa. Ella no lo tomó en serio.


  Sin embargo, el hombre pareció cambiar su carácter. Palmeó la cama vacía a su lado y dijo: —¿Tu pierna se ha vuelto a apretar? Déjame ayudarte a frotarlo.


  Con los ojos muy abiertos por la sorpresa, Consuela pensó que podría haber visto un fantasma. ¡No podía creer que el hombre frente a ella fuera un hombre tan tranquilo!


  —No me gusta repetirlo. —Miró a la mujer frente a él y sonrió.


  Consuela saltó inmediatamente de la cama y le dirigió una sonrisa halagadora. —Muchas gracias.


  Consuela podía decir por sus movimientos poco hábiles que no había hecho eso antes. Debe haberle hecho muchas cosquillas.


  Su fuerte risa reverberó en la sala, pero el hombre con alta autoestima no la soltó hasta que no pudo reír más.


  Los músculos de la sonrisa en su rostro se pusieron rígidos.


  —¿Quieres seguir sonriendo o cooperar conmigo? —Se veía muy pálido. Quizás estaba demasiado enojado.


  Sorprendida por su tono sombrío, Consuela dejó de reír. Un momento después, no pudo evitar estallar en carcajadas nuevamente.


  Dormían en la misma cama por la noche.


  Como de costumbre, la sostuvo en sus brazos y se durmió, y Consuela ya no se sintió avergonzada.


  En cambio, ella estaba en un sueño profundo. De repente, sintió que era terrible acostumbrarse.


  Tal vez en el futuro no sería capaz de darse por vencida y estaría indefensa.


  Al día siguiente, después de terminar de curar la herida, Cassie le preguntó con una sonrisa. —ese masaje de anoche te hizo realmente satisfecho, ¿no?


  Ella sonrió con picardía. Podía ver de un vistazo que había sido ella quien le había enseñado la idea.


  Consuela se frotó la frente, sin saber si reír o llorar. Ella había estado sufriendo calambres en las pantorrillas, ¿y también sus músculos faciales hoy?


  Mirando los ansiosos ojos de la mujer, Consuela asintió obedientemente.


  Mientras tanto, ella volvió la cabeza y preguntó: —¿cuándo será dado de alta del hospital?


  Richie no parecía ser diferente de la gente normal, excepto que usaba ropa enferma. Se veía extremadamente saludable.


  ¿Por qué tuvo que quedarse tanto tiempo en el hospital?


  Los ojos de Cassie brillaron. Era obvio que no quería hablar de eso por mucho tiempo. Entonces ella hizo una broma: —Tiene una enfermedad crónica y el tratamiento es complicado.


  Usted ve, él tiene que hacer todo tipo de exámenes médicos e infusión todos los días. No parece estar tan sano como antes.


  Las palabras eran tan difíciles de tragar para Consuela. Ella debe estar diciendo la verdad.


  Además del trabajo, el hombre realizaba todo tipo de inspecciones complicadas todos los días. Una de sus manos todavía estaba cubierta de moretones.


  De repente Cassie bromeó. Ella parpadeó sus ojos con picardía y dijo: —¿Qué pasa? ¿Estás preocupado por él?


  De hecho, todavía no podía entender los verdaderos sentimientos de Consuela por Richie.


  Era imposible decir que a ella no le importaba. Pero a ella nunca le importó sinceramente.


  Tal vez a ella no le importaba tanto como pensaba, pero, por desgracia...


  —Si. He estado preocupado por él. —Consuela dijo con una sonrisa tranquilizadora.


  Cuando la mujer no le respondió pero le sonrió, Consuela se dio cuenta de que había sido engañada.


  Como era de esperar, el hombre detrás de ella dijo con voz tibia: —Acepto tu preocupación.


  Luego echó una mirada desdeñosa a Consuela, lo que la hizo sonrojarse de un rojo brillante.


  


  


  Capítulo 73


  Qué diablos está pasando contigo (2)


  La vida era pacífica. Sin embargo, Consuela podía sentir que su estado mental había cambiado.


  Ella no quería quedarse con este hombre por mucho tiempo.


  El hombre se sentó en la tumbona del balcón, con un par de gafas con montura dorada. Por el rabillo del ojo, vio a la mujer de pie. —¿A dónde vas?


  —Déjame tomar un poco de agua caliente. —Consuela explicó con calma, sin sonrojarse.


  Levantó la botella de agua caliente frente a él y se fue directamente. Con un abrigo grueso y suelto, parecía una pelota en movimiento desde la distancia.


  Ella ganó mucho peso.


  El hombre en la videollamada estaba a punto de discutir, pero el hombre guapo dejó de hablar.


  —Nuestra cooperación en equipos médicos... señor. Richie, ¿estás escuchando?


  Su pregunta lo devolvió a sus sentidos. Richie se aclaró la garganta y dijo: —Lo siento. Por favor continua.


  Después de mucho tiempo, la mujer aún no regresó. Parecía que ella lo estaba evitando deliberadamente.


  Después de hacer el examen de rehabilitación, descubrió que ella estaba dormida. Se levantó y bajó a dar un paseo y ella estaba durmiendo. Después de despertarse, comenzó a irse con varias excusas.


  No lo creería si no hubiera nada malo con ella.


  Se preguntó qué habría hecho Consuela para hacerla escapar de él.


  Cuando Consuela estaba a solo unos pasos de la sala, sonó su teléfono. Era Sheryl llamando.


  —¿Por qué no contestaste tu teléfono? ¿Hay algo mal contigo? No te guardes nada para ti. Dime.


  Antes de que pudiera contestar el teléfono, Sheryl había pronunciado un aluvión de palabras de preocupación, lo que hizo que Consuela se molestara.


  Ella no pudo decir nada.


  Intentando recobrar la compostura, dijo con voz suave: —Hermana, es mi teléfono. Puede que estés preocupado por mí, pero estoy muy bien aquí. No pasó nada.


  Pisoteó el suelo y dibujó círculos en el suelo. La impaciencia y la inquietud se expresaron en pequeños detalles.


  Los labios de Sheryl se torcieron. Había oído que Consuela se había convertido en el centro de atención en su reunión de compañeros de clase.


  Además, también llevaba a un hombre joven y talentoso con ella. Sheryl creía que sin importar lo que sucediera, este joven y talentoso hombre nunca se enamoraría de Consuela.


  Ella no sabía qué sitio web contrató a un trabajador temporal.


  —Eso es bueno. Pero mamá y papá te extrañan mucho recientemente. No importa cuán ocupado esté tu trabajo, no puedes olvidar a tu familia, ¿verdad? —Hizo una pausa por un momento y continuó. —por cierto, lleva a tu novio a casa para que podamos ver cómo estás.


  Frunciendo el ceño, Consuela terminó la llamada superficialmente. Cuando se dio la vuelta, vio al hombre parado en la puerta de la sala, sonriendo.


  Sorprendida, Consuela dejó caer accidentalmente la botella de agua caliente y su teléfono en el suelo.


  El teléfono estaba lleno de agua caliente y ahora estaba humeando. Finalmente encontró una excusa para cambiar su teléfono a gusto.


  Tan pronto como vio el teléfono móvil empapado bajo el agua, de repente miró a la mujer frente a él y le preguntó: —¿Me has hecho algo malo?


  Él vio que ella ni siquiera podía sostener las cosas de manera constante. ¿Qué demonios hizo ella? ¿Por qué ella reaccionó así?


  Ignorando la sonrisa burlona de Richie, Consuela se burló y dijo fríamente: —Supongo que estás sufriendo un desorden delirante persecutorio.


  Se dio la vuelta para encontrar algo para limpiar el desorden en el suelo, pero su mano fue repentinamente agarrada por él sin piedad.


  Ella frunció el ceño y exclamó en voz baja. Cuando ella comenzó a hablar, sus labios fueron presionados por los de él. El aroma a menta fluyó en su cuerpo.


  El hombre siempre había sido un tono tranquilo.


  Por la repentina locura de su comportamiento, Consuela pensó que podría haberse despertado por el hecho de que los factores de la rabia que había ocultado en su cuerpo durante años.


  Su beso fue como las mordeduras de animales salvajes. Había un ligero olor a sangre en su boca. Consuela estaba confundida y no podía decir quién se mordió los labios.


  El oxígeno en el aire se atenuó y las manos de Consuela se separaron. Ardiendo de ira, Consuela trató de alejarlo, pero fue en vano.


  Entonces una voz exclamó: —Dios mío, aquí hay una cámara instalada.


  Cassie tenía la intención de disfrutar el espectáculo, pero el hombre estaba tan entusiasmado que no pudo evitar interrumpirlo.


  No había esperado que el hombre tan frío como el hielo pudiera tener tanto calor que pudiera volverse tan feroz. Ella estaba bastante intimidada.


  Richie aflojó un poco su control sobre la mujer, giró la cabeza y le dijo a Cassie: —Vete.


  No había sido amenazada por esta manera imponente, Cassie exclamó. Mirando a ese hombre con ojos fríos, estaba a punto de darse la vuelta y marcharse cuando una palmada crujiente la detuvo.


  El hombre la empujó con la mano y un lado de su pálido rostro estaba impreso con una huella de palma roja, que era horriblemente roja.


  La sangre corría por la herida. La cara del hombre era tan oscura como el fondo de una sartén, y sus ojos estaban ligeramente entrecerrados y llenos de frialdad.


  En invierno hacía aún más frío que eso, por lo que no podía calentarse con demasiada ropa puesta.


  Preguntó con voz ronca. —¿quieres morir?


  Al ser empujada unos pasos hacia atrás, Consuela se dejó caer sobre la silla. Su abdomen golpeó con fuerza la silla.


  Ella sintió un gran dolor.


  —¿No es esto lo que quieres? —Levantando la cabeza, Consuela lo miró y se burló. Ella no sabía qué le haría él después de abofetearlo en la cara.


  Ella decidió tirar la precaución al viento.


  Cassie estaba demasiado sorprendida para hablar, manteniendo una expresión muy extraña.


  '¡Oh Dios mío! ¿Se comieron fuego?


  Cuando vio la cara larga de Consuela, inmediatamente la ayudó a ponerse de pie.


  —¿Estás loco, Richie? ¿No puedes pensar en tu bebé?


  Un padre malo como tú debería estar triste y no tener descendientes.


  No importaba lo que Consuela hubiera hecho, ahora era una mujer embarazada y necesitaba que la cuidaran bien.


  La cara de Richie se conmovió. Miró a la mujer en los brazos de Cassie y se burló. Fue directamente a su barrio.


  —¿Estás bien, Consuela? —Cassie no tuvo tiempo de mirar la cara del hombre, y rápidamente le preguntó a la mujer quién era claramente anormal.


  A pesar de que lo había regañado con mucha fuerza en este momento, no tenía más remedio que proteger al bebé.


  Sacudiendo la cabeza, Consuela luchó por ponerse de pie y respondió: —Estoy bien.


  Luego vino la voz fría e irrazonable de ese hombre. —no finjas ser lamentable aquí. Sal de aquí.


  Huh, dijo 'sal' para no aparecer a la vista.


  Cassie miró a la mujer en silencio, le dio unas palmaditas en la espalda y la consoló suavemente. —no pienses demasiado en ese loco. Es solo un loco intermitente.


  —Gracias. Estoy bien.


  No esperaba que la mujer que no se parecía a sus amigas fuera quien la consolara.


  


  


  Capítulo 74


  Qué diablos está pasando contigo (3)


  Consuela forzó una sonrisa, tratando de consolar a la mujer asustada.


  De hecho, incluso ella misma no esperaba por qué las cosas se desarrollarían hasta este punto.


  En el pasado, Cassandra era como una esclava. Una vez que no pudiera soportar ningún trato duro, su esclavo para él sería eliminado por el momento.


  —No te detengas. Te caíste mal. Llamaré a la enfermera por ti. —Cassie sugirió, sosteniéndola al asiento.


  Ella realmente quería darle una buena paliza al hombre de la sala.


  Déjalo hacerlo. Después de eso, su esposa estaría condenada a divorciarse de él.


  Consuela asintió y se levantó para irse. Entonces, de repente, se dejó caer de su asiento, su mente en un lío.


  —¡Explosión!


  La mujer cayó sobre la silla. Con un grito, Cassie la sostuvo en alto y gritó en el pasillo: —¡enfermera!


  El grito fue tan fuerte que sorprendió al hombre que estaba adentro. Richie salió corriendo y vio a una mujer pálida siendo enviada al carro.


  Por un momento, la preocupación y la impaciencia se entrelazaron en su corazón, como una cuerda de cáñamo enredada y retorcida.


  Al escuchar los pasos, Cassie lo miró y le preguntó con una sonrisa. —¿estás satisfecho ahora?


  Sus ojos eran agudos y sobrios, como si quisiera ver a través de su alma a primera vista.


  Él frunció los labios y de repente se sintió impotente. Sus labios estaban pálidos y sus ojos sombríos, como un abismo sin fondo.


  —Si algo le sucede a Consuela, seguramente lo lamentarás en el futuro —Cassie abrió la boca con firmeza sin ninguna expresión de odio. Sus ojos eran tan claros que el hombre no podía respirar.


  No necesitaba el futuro. Se arrepintió ahora.


  La enfermera empujó a Consuela a la sala de emergencias. —Doctor Han.


  Cassie se enderezó la bata blanca y corrió hacia ella sin mirarlo, como si se hubiera dado por vencida con este hombre.


  Ella no sabía lo que había pasado entre ellos. Ella solo creía lo que había visto con sus ojos.


  Tanto el beso compulsivo como el repentino empujón fueron culpa de Richie.


  El hombre respiró hondo. Con un impulso en el fondo de su corazón, corrió a la sala de emergencias, pero fue detenido por la puerta.


  El hombre, vestido con una bata de hospital y sentado en una silla de plástico, con largas manos y piernas, que debería haber sido alegre y vigoroso, tenía una expresión muy terrible en su rostro. De vez en cuando, miraba la pequeña luz roja.


  Ella simplemente respondió a la llamada de la familia porque estaba distraída. Podía oírla claramente, de pie allí.


  Pero él todavía la besó aturdida, como si fuera a la primera vista de su amor.


  Tal vez él estaba realmente loco como ella dijo, completamente.


  Cuando llegó su madre, él todavía estaba deprimido.


  Se quedó mirando la luz roja fuera de la sala de emergencias y siguió culpando a su hijo, sin importarle cómo se sentía.


  Respirando profundamente, Wendy dejó su ira y dijo: —Si algo le sucede a Consuela y al bebé en su vientre, el clan Ye seguramente te castigará severamente.


  Era la carne y la sangre del Clan Ye, y fue tratado así.


  Richie bajó la cabeza y tomó la acusación. No dijo nada para refutarla, tan callada e inusual.


  Los doctores no hicieron la cirugía. Simplemente le dieron un cheque simple con algunas medidas de primeros auxilios porque era una mujer embarazada.


  Luego Consuela fue trasladada a la sala general. Richie siguió de cerca a Cassie. La mujer en la cama estaba cubierta con una colcha blanca que le dio el hospital.


  Su rostro estaba pálido, y la herida mordida en sus labios hizo que la sangre escarlata pareciera una flor floreciente, hermosa y culpable.


  Wendy y otras personas de la casa de Ye estaban haciendo guardia en la sala y preocupados por Consuela.


  Usando la bata de hospital, Richie se acercó y se sentó en el borde de la cama. El pelo corto y negro delineó su cara limpia y hermosa. —¿Ella esta bien?


  Quizás no se dio cuenta de que su voz temblaba.


  Cassie miró el historial médico, tratando de irritar a este hombre. Él no sabía cómo cuidarla, y siempre era bueno en la afectación.


  Sin embargo, cuando se enfrentó al hombre que obviamente parecía humilde y culpable, no pudo decir una palabra.


  Quizás, realmente se dio cuenta de su error.


  Cassie frunció el ceño y se empujó al abismo y dijo: —No es un gran problema. Ella acaba de sufrir un shock grave y debería descansar bien. Será hospitalizada para observación.


  El hombre, que siempre había sido frío y de corazón duro, ahora estaba eclipsado por una relación romántica.


  Dejando a un lado, Wendy sintió que faltaba una parte de su carne. No podía soportar verlo así, así que volvió la cabeza.


  Repitió: —¿Está bien el bebé?


  Agarró las manos de la mujer, luciendo un poco indescriptible, nervioso y nervioso.


  —No te preocupes. Ambos están a salvo. Pero debes cuidarlos bien de ahora en adelante.


  Si esto sucediera nuevamente, los ancianos del Clan Ye definitivamente lo regañarían.


  —Está bien mientras el niño esté bien. —Mientras bajaba la cabeza y tocaba su mano fría, sus ojos brillaban de esperanza.


  Sería mejor si ambos estuvieran bien. Mientras tuvieran el futuro, podrían compensarlo.


  De espaldas a la mujer, Richie dijo: —Mamá, puedes irte ahora. Yo me ocuparé de ella. Prometo que nada volverá a suceder.


  Su voz todavía era ronca, pero le dio una sensación de alivio.


  Wendy miró a la mujer en la cama y luego se volvió hacia él, suspirando: —Debo darte una lección si te atreves a causar problemas nuevamente.


  Luego la mujer se fue con otras personas del Clan Ye. Cassie bostezó y sacudió la cabeza.


  Era necesario que los dos discutieran los asuntos de la pareja. No era asunto de otras personas inventarlo.


  Consuela había estado despierta hacía mucho tiempo cuando escuchó al hombre hablando con Cassie. Su mente había vuelto a llenarse de furia.


  —Está bien mientras el niño esté bien.


  Esas palabras simples pero agradecidas seguían rodando en su mente una y otra vez.


  Todo lo que hizo fue por su bebé. ¿No lo sabía ella?


  —¿Por qué lloras en tu sueño? —El hombre se echó a reír y se sintió mucho más relajado.


  Cuando vio las lágrimas en los ojos de la mujer, solo pudo burlarse de ella, pero nadie le respondió.


  Tal vez fue porque Richie se sintió mucho mejor después de saber que estaba bien. Volvió a poner la mano de Consuela en la cama y la metió cuidadosamente en la colcha.


  Se dio la vuelta para tomar agua caliente. No estaba acostumbrado a volver la cabeza hacia atrás, por lo que no se dio cuenta de que Consuela de repente abrió los ojos.


  Las lágrimas brotaron de sus ojos y cayeron sobre su largo cabello. Las lágrimas estaban húmedas y pegajosas, haciéndola sentir incómoda.


  Levantó la mano y acarició su vientre en círculos. Sus sentimientos se volvieron más violentos como la ola.


  ¿Qué debería hacer ella?


  Su matrimonio fue una tortura indefensa y mutua, pero fue atado por su hijo. ¿Cuánto tiempo podría durar su matrimonio?


  


  


  Capítulo 75


  Qué demonios está pasando contigo (4)


  El hombre fue a verter una taza de agua durante mucho tiempo. Cuando regresó, ella podía oler el sabor de la nicotina, que era muy ligera mezclada con la fragancia de la menta, pero era muy obvio.


  A Consuela no le gustaba ninguna extraña combinación de olores. Pero se las arregló para mantener sus ojos alejados del hombre que escaneaba su rostro. Ella ni siquiera frunció el ceño.


  Ella no sabía cómo enfrentar a este hombre ahora.


  Las lágrimas, que mostraban debilidad en sus ojos, fluyeron cada vez más felices, revelando su profunda inquietud.


  El hombre se paró frente a la cama y la miró por un largo rato. Su rostro estaba pálido como la nieve, y sus ojos eran tan brillantes como las estrellas.


  ¡Qué mujer tan inútil!.


  Cuando el hombre se inclinó para abrazarla, no había señal. Consuela se sorprendió por su repentino movimiento.


  ¿Que estaba haciendo?


  El ligero suspiro sonó junto a su oreja, sin huecos, y atravesó el tímpano directamente, dejando un fuerte golpe en su corazón.


  Era raro que ella viera su rostro indefenso. Richie era un hombre que siempre se comportó superior y rara vez mostró su debilidad frente a los demás.


  —Para de llorar. ¿Todavía te duele mucho el vientre? Si te sientes incómodo, solo dímelo. No aguantes Lo siento, Consuela.


  Su voz fue gradualmente ronca, pero su disculpa fue como un signo que se había grabado en su corazón.


  Cuando la sostuvo, abrió los ojos y miró el techo blanco sobre ella. Después de escuchar las disculpas del hombre, su cuerpo tembló ligeramente.


  Resultó que podía hacer esto para proteger a su hijo.


  Realmente fue un buen padre.


  Una sonrisa sarcástica se deslizó por su rostro. Las lágrimas corrían por sus mejillas y humedecían la almohada.


  La abrazó aún más fuerte. Este hombre sensible y sospechoso debería haber sabido que ella se había despertado, pero no dejó de hablar.


  Parecía que no le importaba eso en absoluto. Solo quería que ella lo viera, impotente y frágil.


  Sus palabras tocaron el rincón más profundo de su corazón.


  Su corazón latía cada vez más rápido. Al escuchar la ambigua charla del hombre, solo pudo ver su corto cabello negro.


  Cuando le tocó la mejilla hinchada, algunas de sus lágrimas inevitablemente se mojaron. Aunque Richie era un germaphobe, eso no le importaba.


  Estaba totalmente anormal hoy.


  Debería haberlo odiado, pero no podía hacer eso cuando lo vio ahora.


  Aunque sabía que el arrepentimiento era todo por el niño.


  La barbilla del hombre descansaba sobre su hombro, y él dijo con voz sorda y ronca: —Nunca me he enamorado realmente. No entiendo los pensamientos de las mujeres, y siempre siento que es problemático adivinar.


  'Mentirosa, ¿todas esas ex novias están muertas?'


  —Pero quiero molestarte cada vez que te veo. —El hombre se aclaró la garganta y trató de encontrar sus palabras. —Esa no es mi intención. Inexplicablemente, me siento mal por verte.


  Consuela se sorprendió al escucharlo decir esas palabras con una sonrisa. La buena impresión de él se desvaneció.


  'Este pervertido merece morir solo'..


  —En mis ojos, eres como un conejo con ojos rojos. Tienes el coraje de estar enojado pero no te atreves a hablar. A veces se siente bien mirarte.


  Las comisuras de la boca de Consuela se torcieron. Al ver su mirada abatida, creyó que definitivamente podía satisfacer su orientación sexual.


  —Hubo dos veces cuando estaba más enojado contigo. —Dijo el hombre lentamente con voz suave.


  Incluso si él no le hubiera contado al respecto, Consuela podría haber adivinado cuándo habrían sucedido esas dos veces.


  La primera vez que se conocieron, estaba seguro de que ella era la mujer que haría cualquier cosa por subir a la cama.


  La segunda vez fue que sus fotos porno se subieron repentinamente a Internet sin ninguna razón, lo que hizo que su impresión fuera más baja.


  —Te salvé por accidente y te hice un chequeo general. Entonces supe que estabas embarazada. Lo había pensado durante mucho tiempo.


  Pensó que si el niño no era suyo, la compañía rival podría enviar a esta mujer a molestarlo.


  —Tenía sentimientos encontrados en ese momento. Estaba feliz y preocupado al mismo tiempo, y tenía miedo de que el niño no fuera mío.


  No se sintió aliviado hasta que recibió el informe de la prueba.


  Había innumerables mujeres que querían tener a su bebé en L City, pero él identificó directamente a la mujer que de alguna manera se metió en su cama.


  Tal vez fue el destino lo que sentó una base sólida para su reunión.


  La idea de la literatura surgió en su mente disgustado.


  La mujer temblaba ligeramente en sus brazos, pero aún no hablaba con una cara pálida.


  Ella no sabía por qué dijo eso y qué quería hacer.


  Ella no creía que él simplemente estuviera tratando de desahogar sus sentimientos. Richie, el hombre que conocía, nunca malgastaría su tiempo en cosas inútiles.


  Richie sintió de nuevo la repentina rigidez de su cuerpo, por lo que dejó de tentarla. —Más tarde, cuando me llevé bien contigo gradualmente, de repente sentí que no eras tan desagradable como me imaginaba.


  No, no fue suficiente decir que estaba aburrido. A veces se acercaba a ella a propósito y sentía vergonzosamente que su estado de ánimo se volvería bueno.


  —No sé cuándo me enamoré de ti. Solo le pedí a Emily que me dijera tu paradero y tus otros hábitos.


  ¿Cuándo se enamoró de ella? Tal vez cuando la vio sentada en el sofá y esperando que él volviera a casa del trabajo.


  De repente, sus lágrimas fueron forzadas a retroceder. Ella estaba como vigilada de cerca.


  No importa cuán triste estaba, no podía derramar lágrimas. Este idiota anormal y desvergonzado todavía pensaba que era un hombre gentil.


  Richie volvió la cara, besó sus ojos y volvió a la posición del hombro nuevamente.


  Su gesto afectuoso calentó el corazón de Consuela.


  Ella debe estar loca ahora.


  —Si esto es lo que quiero, espero que se extienda para siempre.


  Se convirtió en amor.


  Consuela se congeló por un momento. ¿Estaba expresando sus sentimientos por ella?


  El abrazo de Richie se estaba acercando cada vez más. Consuela no pudo liberarse de su abrazo, pero no pudo sentir la dura distancia.


  En este momento, claramente sintió que Richie tenía miedo de escapar.


  —Si esto no es lo que me gusta, creo que en el futuro definitivamente lo haré.


  El amor era una cosa muy extraña. Llegó sin razón y se confundió.


  Nadie sabía lo que sucedería al final.


  —Consuela, pasaré el resto de mi vida contigo


  De hecho, él podría ser lo suficientemente directo como para expresarle su amor, pero Consuela no sabía cómo responder, solo quería reír.


  No sabía por qué, tal vez porque era feliz o simplemente quería reír.


  Pero el hombre de repente lanzó una pregunta, y su rostro estaba desordenado. Finalmente, ella solo podía estar entumecida y rígida.


  —Consuela, ¿te gusto? Si es así, sacude la cabeza; si no, asiente.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 76


  Si te gusto (I)


  No hubo respuesta por mucho tiempo después de que terminó de hablar.


  Los dos guardaron silencio, sabiendo que el otro estaba sobrio, pero nadie estaba dispuesto a romper esta repentina comprensión tácita.


  '¿Te gusta?'


  Ella no lo sabía, pero ya no era tan odioso como antes.


  Con una sonrisa amarga, enterró la cabeza en el hombro de la mujer. Y las sábanas no fueron tocadas suavemente por su nariz recta.


  Había estado orgulloso toda su vida, pero ahora fue derrotado por una mujer. Estaba esperando el resultado.


  Aunque sentía que Consuela le tenía miedo todo el tiempo, podía notar que había una diferencia cuando la trataba mejor.


  Pero, no estaba segura de si este tipo de sentimiento podría llamarse amor.


  Entrecerrando los ojos, golpeó ligeramente al hombre en la espalda.


  Las palabras que quería decir habían desaparecido en los ojos brillantes del hombre, que estaban llenos de esperanza.


  Estaba esperando su respuesta.


  'Es bueno jugando. Sí, sacudiendo la cabeza; no, asintiendo con la cabeza.


  Consuela lo miró y asintió. Cuando vio que los ojos del hombre se oscurecían, volvió a sacudir la cabeza y se echó a reír.


  —¿Me estás tomando el pelo? —Richie preguntó, levantando las cejas. Sus ojos se oscurecieron mientras la abrazaba con más fuerza.


  Ella sacudió la cabeza y explicó: —por supuesto que no. Es solo que no puedo creerlo.


  Ella no se dio cuenta de que este hombre tenía una mala impresión en ella antes. Ella siempre pensó que ahora él solo estaba teniendo una infusión y su cerebro no estaba claro.


  En cuanto a su duda, bueno, si este hombre quería burlarse de ella, no era necesario mentir con esas palabras.


  Pero ella pensó que él hizo todo esto por el bebé.


  Richie puso una mano sobre la cama y se acarició las cejas y los ojos con la otra mano. —Te permito que hagas lo que quieras decir y hagas lo que quieras hacer. No seas tímido —dijo con voz ronca.


  Tan pronto como la voz cayó, vio los increíbles ojos de la mujer. Se mordió el labio inferior y parecía preocupada.


  Los dos nunca estuvieron en el mismo nivel.


  ¿Cómo se atrevía a ser ella misma?


  Con un suave suspiro, Richie inclinó la cabeza y se tragó todas sus dudas, quitó sus delgados labios fanáticos y los besó suavemente.


  Su beso fue tan elegante como él. Cuando sus fríos labios tocaron los de ella, ya no la apartó.


  Todo finalmente llegó.


  Al verse obligada a abandonar la sala, Cassie no tuvo más remedio que seguir la orden del hombre de trasladar a Consuela a su sala.


  —Si no te lo tomas con calma esta vez, tu madre te romperá las piernas. —Cassie entrecerró los ojos y amenazó.


  La cara del hombre estaba pálida. Su herida debería haberse roto mucho, pero no dijo una palabra.


  Si no fuera porque no se resistió, no habría sido enviado al hospital a toda prisa y su enfermedad no se habría revelado a otros.


  Richie levantó la mano y dijo fríamente: —Sé lo que estoy haciendo.


  Actuó como si no quisiera ser visto en absoluto. ¿Cómo podía saber lo que estaba haciendo?


  Mirando a la mujer que estaba acostada en la cama con los ojos cerrados y no dijo nada, Cassie se encogió de hombros y se fue, sintiéndose triste por ella durante tres segundos.


  Ella creía que Consuela era tan desafortunada de tener a este hombre.


  Hablando de esto, parecía haber sido una persona realmente mala, porque había ayudado a establecerlos.


  Con estos pensamientos en mente, Cassie le tocó el cuello y abandonó la sala, dejándolos solos.


  Cuando salió el sol, Consuela se despertó. Ella apartó su brazo de su cintura, tratando de salir de su sueño.


  —¡Mañana! —una voz clara llegó por encima de su cabeza


  Richie era un poco vago y sexy.


  Levantando la cabeza, Consuela lo miró a los ojos. —Buenos días" saludó


  Esta persona debe haber estado mirándola así durante mucho tiempo. Cuando recibió la respuesta, sus cejas se curvaron en una sonrisa. Parecía un niño.


  El niño estaba enojado y feliz a la vez. Se reiría mientras consiguiera algo que quisieran, y lloraría cuando lo perdiera. Parecía estar limpio.


  —Vamos a dormir un poco más, ¿de acuerdo? —Richie preguntó con voz suave.


  Su cuerpo caliente la hizo sentir un poco incómoda. Su rostro se sonrojó de nuevo. Ella frunció el ceño y preguntó preocupada. —¿cuándo dejarás el hospital?


  Había pasado demasiado tiempo.


  —No te muevas antes de recuperarte por completo. No soy tan fácil de controlar. —Richie respondió con indiferencia


  Incluso le pellizcó la nariz cariñosamente. Sus ojos, de buen humor, estaban ligeramente inclinados, brillantes con oscuridad.


  La cara de la mujer estaba completamente roja, como un camarón hervido. No se pudo encontrar más piel blanca, a excepción de sus ojos de uva negra.


  —¿Debemos mantener una distancia? —Se sonrojó, pero fingió ser experimentada y dijo con voz temblorosa.


  No podía decir si estaba avergonzada o emocionada.


  Richie se rió por lo bajo y bromeó: —Cuida tus propios asuntos.


  Sus delgados labios se curvaron tan ligeros que nadie lo notó.


  Con un historial médico en la mano, Cassie los vio mirarse con ojos cariñosos. De repente, sintió un poco de dolor en los dientes.


  Los cocineros de la cantina del hospital empeoraban cada vez más.


  —¿Me vas a dar dulces durante el día?


  El color se escurrió de las mejillas de Consuela. Incluso podía ver por su rostro sonrojado que se sentía un poco incómoda cuando miraba a Richie, que estaba tan relajada como la brisa de primavera.


  Deben haberse reconciliado.


  No sabía cómo el terco había logrado convencer a Consuela.


  Aunque tenía curiosidad, sabía que no deberían ser molestados.


  Dio un paso atrás bajo la mirada del hombre, pero chocó contra Tim, que tenía prisa.


  Cassie murmuró con impaciencia: —¿Qué te pasa? ¿Hay un fantasma que te persigue con tanta prisa?


  Sin embargo, el hombre simplemente la ignoró y caminó hacia la sala. Abrió la puerta de la sala y comenzó a informar sobre el trabajo, que era anormalmente aburrido.


  Su cara estaba tan roja como una manzana. Se cubrió rápidamente con la colcha, ignorando las miradas curiosas.


  El hombre bien equipado abrió la carpeta negra. Su voz no era ni demasiado fuerte ni demasiado baja, lo que lo hizo oscurecer completamente su rostro.


  Cassie, que sintió que era inconcebible, corrió hacia adelante y lo arrastró. Ella cerró la puerta de golpe para bloquear la visión oscura y peligrosa del hombre.


  La mujer señaló la nariz de Tim y dijo: —¿Estás demasiado ocupada con tu trabajo recientemente? Eres tan estúpido que tus ojos no funcionan bien. ¿Por qué hablas en serio de trabajo en un ambiente tan ambiguo?


  ¿Fue realmente interesante hacerlo?


  Tim dio un paso atrás, la miró y estaba un poco impaciente. Dijo con voz ligeramente fría: —¿Has terminado?


  Su pregunta fue demasiado justa para Cassie, cuyos labios temblaron, incapaz de pronunciar una palabra.


  ¿Había algo mal con el cerebro de Tim?


  


  


  Capítulo 77


  Si te gusto (2)


  Después de un momento de silencio, Cassie lo miró con los ojos bien abiertos. Sintió que una flecha se insertaba en su corazón roto nuevamente.


  Entonces el hombre la apartó y entró directamente, con los ojos llenos de ansiedad.


  —¿Que te pasa hoy? ¿Por qué no me escuchas? Cassie quería agarrarlo, pero ya era demasiado tarde.


  La ropa fue traída con el viento. El hombre con un traje negro hecho a mano parecía muy inquieto.


  El hombre cuyo rostro era oscuro y azul miró a Tim y no pudo evitar preguntarse.


  El que era bueno observando las emociones de las personas era tan ignorante ahora. Él solo estaba cotilleando sobre algo sin importancia.


  Debe haber algo sucedido en la empresa.


  Sentada rígidamente en la cama, Consuela sintió falta de aire. Levantó la cabeza lentamente y vio a Tim acercándose a la cama.


  Estaba acostada en el interior de la cama, mientras Richie afuera, los ojos de Tim solo se encontraron con los suyos por un segundo. Luego caminó rápidamente hacia el hombre tranquilo.


  Tim se inclinó hacia él y le susurró al oído. Consuela estaba asombrada por la forma en que hablaba, sin saber de qué estaba hablando.


  Al mismo tiempo, fuera de la sala, la cara de Cassie estaba aún más oscura. Ella levantó las cejas y observó a los dos hombres susurrar.


  Parecían una pareja, y parecían estar muy interesados en la cara del otro. Sin embargo, Consuela, que se quedó a su lado, fue totalmente ignorada por ellos.


  Cuando los tres estaban en la misma imagen, Cassie daba por sentado que Consuela era esa actriz de reparto viciosa que quería separar a la joven pareja.


  Después de terminar sus palabras, Tim se puso derecho nuevamente.


  Sin embargo, el hombre en la cama levantó la colcha y estaba a punto de irse cuando alguien lo agarró de la manga con un poco de fuerza.


  Poniendo los ojos en blanco, Consuela preguntó en voz baja: —¿A dónde vas?


  Ella era realmente un poco curiosa. No se veían bien. Pero tan pronto como pronunció las palabras, se arrepintió. Ella quería saber más.


  La cara de Richie se suavizó un poco. —Tengo algo con lo que lidiar en la empresa. Volveré pronto —dijo con una sonrisa reconfortante.


  Su tono era tan gentil y le prometió que volvería.


  Bajó la cabeza y besó su frente mientras aflojaba su agarre. Sin dudarlo, fue al baño a quitarse la ropa paciente.


  El abrigo negro y los pantalones negros lo hacían ver muy serio. Salió del hospital al lado de Tim, como si no fuera un paciente.


  Al verlos partir, Cassie también estaba confundida.


  Levantó la cabeza para mirar a Consuela que estaba acostada en la cama y se encogió de hombros. Ella no sabía lo que estaba pasando entre los dos.


  El hombre al que siempre le gustaba bromear de repente se volvió profundo y difícil de entender, e incluso silenciosamente balanceó el cuchillo.


  El otro había olvidado por completo que todavía era un paciente y no la tomó como médico tratante.


  Estaban realmente bien. Ambos decidieron enojarse el mismo día.


  —No pienses demasiado. Esos dos tipos realmente me están volviendo loco. —Cassie entró en la sala, suspiró y dijo impotente.


  Una vez que llegaron al Edificio Sruthan, estaban ocupados con su trabajo y cosas locas. Cada año, había muchas personas que dejaban la compañía porque no podían soportar la presión. Y también había muchas personas que estaban ansiosas por irse.


  Consuela le sonrió, sin saber cómo responder.


  La mujer vestida con ropa sencilla se sentó al lado de su cama, y levantó las manos para pelar las naranjas en la mesita de noche. Sus manos se veían muy hermosas.


  Hubo callos en las pulpas de sus dedos causados por la máquina persistente durante todo el año.


  —Pensé que eran una pareja perfecta. Ahora lo sé.


  Cassie despegó la naranja y se la entregó a Consuela, pero fue rechazada. La mujer sacudió la cabeza con una sonrisa irónica. Aún no se había lavado la cara y se había cepillado los dientes.


  Cassie no insistió y se llevó la naranja a la boca.


  —Recuerdo que cuando tuvieron un accidente automovilístico, la pierna de Richie estaba atascada con mucha sangre, y el parabrisas roto también lastimó la cara de Tim. —Después de comer un trozo de naranja, continuó: —Cuando llegué, Tim, cargando a Richie a la espalda, ya había caminado hasta la mitad con la cara sangrando.


  En ese momento, ella se había imaginado que si la persona la cargaba sobre su espalda, seguramente sería un drama de ídolo doloroso para la juventud.


  Soltó un suspiro de alivio y miró a Consuela de arriba abajo. —Si él no se hubiera casado contigo, habría pensado que harían público su matrimonio —dijo, sintiendo un poco de pena por ella.


  Después de todo, esos dos hombres no eran jóvenes, pero ambos eran solteros de oro.


  Por otro lado, Tim parecía un playboy y su cita nunca había sido seria. Pero cualquiera que lo conociera sabría que debajo de su apariencia abierta, había un círculo interno.


  Cassie estaba absorta en los recuerdos, mientras que Consuela estaba somnolienta.


  No podía pedir demasiado por una mujer embarazada.


  Cuando vio la escena en la que Consuela apenas podía abrir los ojos, pero aún intentaba felicitarla, terminó el último trozo de naranja en sus manos y se levantó, aplaudiendo.


  —Ve a la cama primero. Tengo que cambiarme también. —Se giró hacia la mujer.


  Ella asintió aturdida y se durmió pronto.


  Incluso no sabía cuándo se fue y estaba profundamente dormida.


  Todavía estaba la temperatura del hombre en la colcha, y la fragancia a menta tenue permanecía en ella.


  Por otro lado, los dos hombres sentados en un automóvil privado no estaban de buen humor, deprimidos y atemorizantes.


  Estaba mirando la tableta en sus manos. Sus ojos blancos e inclinados se entrecerraron ligeramente, y su mandíbula estaba extremadamente apretada con frialdad.


  —¿Qué está pasando con Becker?


  Tim bajó los párpados, rápidamente levantó la cabeza y respondió lentamente: —Todo continúa como de costumbre, excepto el equipo médico militar que valoramos. —Hay algo mal con eso.


  No sabían de dónde obtuvo Wang Group la información de que el beneficio total de los productos firmados era varias veces el beneficio total del proyecto.


  Esas personas del Clan Wang, a quienes les gustaba comer a la gente hasta los huesos, ciertamente no estaban dispuestas a dejar pasar esta oportunidad.


  Con los ojos fijos en las palabras que saltaron en la tableta, Richie dijo en voz baja y fría: —Dime detalladamente.


  Al igual que el frío exterior se reunió en este momento, y estalló por completo sobre él.


  Pero el auto de repente corrió hacia la baranda de al lado. El conductor giró rápidamente el volante, y se escuchó el sonido de algo cayendo detrás del carruaje.


  El conductor se dio cuenta de que había cometido un error, por lo que suplicó: —Señor, lo siento. Por favor, dame otra oportunidad.


  El hombre se sentó allí, y los documentos en blanco y negro estaban esparcidos sobre sus pies.


  —Una palabra más, te haré incapaz de encontrar un hogar en esta industria.


  El conductor no se atrevió a decir nada más porque sabía las consecuencias de ser despedido.


  Tim lo miró y respiró hondo para reducir la presión ejercida por él. —Ese lote de píldoras debe enviarse a la línea del frente. No sé por qué Wang Group de repente quiere romper el contrato.


  De repente, justo cuando estaba calculando su interés, una llamada telefónica del otro lado lo tomó por sorpresa. No sabía que hacer.


  


  


  Capítulo 78


  Eres realmente algo (1)


  Los delgados dedos del hombre dejaron de moverse sobre la tableta y su voz no fue clara. —¿Cuál es la idea de ese viejo zorro?


  Wang Group tiene una mala reputación en la industria. ¿Cómo podría romper de repente el contrato?


  Entonces debe haber algo que los haga sentir algo más valioso.


  La cara de Tim se oscureció cuando recordó lo que ofrecían esos bastardos. —Becker dijo que si hubiera un 10% más en sus ganancias originales, retirarían todas sus pertenencias y reembolsarían el monto total del mercado, y también estarían dispuestos a pagar por sus daños liquidados.


  Había visto personas desvergonzadas, pero nunca había visto a un hombre tan desvergonzado.


  Cuando la cooperación estaba a punto de terminar, se detuvo de repente y se elevó al suelo.


  Si lo que habían hecho estaba expuesto al público, nadie estaría dispuesto a invertir en Wang Group de ahora en adelante.


  —Es bueno para hacer negocios. —Richie se burló, y la tristeza nubló sus ojos sesgados.


  Resultó que Wang Group jugó un gran juego. Sabían que cuando tenía prisa, estaba dispuesto a vender a un precio bajo. Subirían el precio cuando algo fuera necesario.


  Tim cerró la boca y no se atrevió a responder. Se sentó con elegancia. El extremo del tigre furioso no podía ser tocado.


  Richie era el que estaba más enojado por este asunto ahora.


  No podían pensar en una forma de lidiar con eso en tan poco tiempo.


  De repente, Richie guardó su actitud fría y dijo con indiferencia: —contacte a la gente del departamento de relaciones públicas de inmediato para retrasar la negociación y estabilizar los corazones negros de los viejos zorros.


  Cualquier otra cosa, los productos deben llegar primero al lugar designado.


  —Ya los contacté. Están en camino.


  Pero él no sabía el resultado.


  Dejando la tableta, Richie tosió y se tragó el sabor a óxido en la boca. Frunció el ceño, que seguía igual que antes de llegar al Edificio Sruthan.


  Se apresuraron a la oficina del CEO. Cuando se abrió la puerta, se miraron, solo para descubrir que la mujer de adentro estaba orgullosa.


  Al mirar el rostro pálido del hombre que obviamente no se recuperó, la sonrisa en el rostro de Laura se puso rígida de repente, como una máscara colgando en lo alto.


  Los empleados del Grupo Sruthan no tenían idea de cuál era su relación, y Laura, como la orgullosa esposa del CEO, los había estado guiando.


  Los empleados que no estaban seguros de su temperamento no la detuvieron cuando la vieron caminando hacia la Oficina del CEO.


  Si ella fuera realmente la futura esposa de su jefe, no se atreverían a ofenderla. Pero si no lo era, entonces el tratamiento debe ser realizado por otra persona.


  Anteriormente, Laura también había entrado sin permiso, independientemente de cómo Richie perdiera los estribos.


  Otros podrían no saber qué tan mala era su relación, pero ella lo sabía muy bien.


  Al mirar la cara sombría del hombre, sintió que soplaba un viento frío que agitaba el vello de su cuerpo por todo el cuerpo.


  Bueno, ella debería ser quien inició el fuego.


  —Richie, ¿estás bien? —preguntó Laura, fingiendo ser inocente


  Preguntó con calma, pero se retiraba lentamente.


  —¿No puedes entenderme? ¿O sales sin cerebro? ¿Has tomado lo que dije en el hospital como un oído sordo? Lanzó una mirada sombría a la mujer culpable.


  Era cierto que el Clan Li estaba cada vez más ansioso. Se dijo que recientemente estaban luchando con otros por una fundación y que los fondos iban a ser pobres.


  ¿Cuál era su intención de empujarla? Lo sabía mejor que nadie.


  —No estés bromeando, Richie. Hemos estado juntos por mucho tiempo. Ella ha estado embarazada por solo unos pocos meses. —Laura se rió engreída, sus ojos de flor de durazno estaban llenos de risas.


  Había un viejo dicho. Era difícil enojarse con alguien que sonreía.


  Será mejor que hoy no se enrede con este hombre y se vaya de inmediato.


  Richie miró sus ojos inquietos y se burló. —no estamos tan cerca.


  Esta mujer fue la que su madre le dio como cita. No podía describir cuánto solía alabarla, pero resultó ser una mujer así.


  —Señorita Laura, será mejor que me diga la razón por la que está aquí. No me cuentes sobre tu nueva visita.


  No quería ser molestado por tal fantasma.


  —YO... Porque te quiero ver. —Ella dijo: —me pediste que no te viera en el hospital, así que fui a la compañía. Te llamé, pero no respondiste.


  Él no respondió la llamada, pero la puso en la lista negra.


  A los ojos condescendientes del hombre, los pensamientos de Laura obviamente no tenían a dónde escapar.


  —Tim, revisa la oficina cuidadosamente y ve si falta algo.


  —Bueno.


  —Richie, estás dudando de mi posición moral


  Tim, que estaba examinando la oficina, no pudo evitar estallar en carcajadas. Cuando se encontró con los ojos juguetones de un hombre, contuvo su expresión.


  —¿Crees que tienes tal cosa?


  —Richie, tú ...


  Ella rechinó los dientes con ira. Ella no tuvo más remedio que ir a su oficina sin una razón. Qué tonta era.


  Incluso ella no creía una excusa tan tonta, y mucho menos Richie.


  Sin embargo, fue solo su mala suerte. Había ido y venido muchas veces. Inesperadamente, cuando quería quedarse hasta tarde esta noche, fue encontrada en el acto.


  Mirando la figura de Tim que estaba examinando cuidadosamente la oficina, apretó los dientes en silencio. No importa lo que haya sucedido, no había necesidad de que ella robara cosas.


  Pero este hombre no confiaba en ella en absoluto.


  Cuando levantó la cabeza, se encontró con los ojos del hombre. Aturdido por un momento, el hombre dijo: —¿por qué me miras? Deberías estar nervioso y temeroso de que te descubran.


  —No tomé nada de ti. ¿Por qué no me crees? ¿Me creerías si fuera Consuela, que está aquí hoy? preguntó Laura con impaciencia.


  Parecía que estaba tratando de saber más sobre Consuela y su impresión sobre él.


  Sin pensar, el hombre le preguntó: —¿Qué te parece?


  Los ojos de Laura se iluminaron con desprecio al pensar que Consuela era una mujer desvergonzada que era buena para atraer a los hombres. Ella no podría competir con ella.


  Laura eligió guardar silencio. Ahora este hombre era obviamente parcial con esa pequeña perra. Estaba mal que ella dijera más. Era mejor no decirlo.


  Después de una revisión exhaustiva, Tim informó: —No se perdió nada.


  Pero sus ojos sospechosos golpearon directamente el corazón de Laura.


  Se volvió hacia Tim y dijo con incertidumbre: —¿Quién eres? Ya has demostrado que no he robado nada. ¿Por qué me miras así?


  Tim se encogió de hombros. Él era realmente inocente.


  Fue Richie quien le ordenó que revisara y él solo la miró.


  Dijo en voz baja y aterradora: —¿Quién demonios te crees que eres? ¿Va a ser enviado por la seguridad o irse solo?


  Laura respiró hondo y sintió que la ira en el corazón le había quemado la cabeza. —Richie, no puedes hacerme esto. ¿Has olvidado nuestro pasado?


  Su rostro se puso pálido de inmediato. Abrió mucho los ojos, esperando que el hombre pudiera sentir un poco de calor del pasado.


  Pero escuchó una burla del hombre.


  


  


  Capítulo 79


  Eres Realmente Algo (2)


  Su risa congeló toda su esperanza.


  No quería recordar el pasado con ella, después de estar con Consuela, esa pequeña perra.


  Pasó junto a ella y caminó hacia el escritorio. —No te preocupes. Si algo se pierde en la oficina, se lo informaré a tu padre y se lo haré saber al Clan Li.


  —Richie, incluso si no me amas como antes, no puedes hacerme esto ahora.


  Mirándolo, Laura no pudo controlar su temperamento por más tiempo. Tim a un lado dio unos pasos hacia atrás a toda prisa.


  No tenía forma de lidiar con este tipo de situación.


  Aunque el Clan Li no era una amenaza para ellos, no querían destrozar la cara por completo.


  Dirigió sus ojos hacia el hombre que se había sentado con una actitud imponente, preguntándose cómo invitar a la orgullosa y engreída hembra.


  —Soy la nuera elegida del Clan Ye, pero ¿por qué aceptas a Consuela? ¿Por qué no puedo entrar a tu oficina? —Respiró hondo y dijo: —Richie, has ido demasiado lejos.


  Su madre la había abofeteado en la cara para consolar a Consuela. ¿Ahora esperaba desesperadamente que la perra le dijera gracias y la sacara de aquí?


  'No, no dejaré que esa perra descanse tranquila'.


  Richie ni siquiera la miró. Estaba harto de sus tonterías. Abrió la computadora encriptada sobre la mesa y dijo con indiferencia: —sal de aquí. No eres bienvenido.


  La mujer abrió mucho los ojos con incredulidad, escuchando el delgado clic del teclado. Este era el hombre al que había admirado durante mucho tiempo.


  Oh, ¿se enamoró de él antes?


  —Te arrepentirás, por todo lo que dijiste e hiciste hoy.


  Estaba tan loco. La mujer con la que había sido parcial pudo hacer públicas las fotos de desnudos.


  —Lo que más lamento ahora es que estoy aquí para escuchar tus tonterías por tanto tiempo. —El hombre levantó la mano. —Tim, sácala.


  Al escuchar las palabras simples y desalmadas, Laura se sorprendió por un momento. No sabía cuándo Richie se volvió así.


  ¿Cómo podía estar tan molesto con ella? ¿No le importaba su prestigio, ni le importaba el Clan Li que ella representaba?


  O, alguien era tan considerado que ni siquiera quería mirarla por un tiempo.


  —Señorita Laura, por favor hágalo a su manera. No quiero meterte en un dilema. —Tim suspiró profundamente en el fondo de su corazón y sonrió cortésmente.


  Como Richie ordenó, se debe sacar a la hembra del pavo real del Clan Li. Solo esperaba que ella pudiera ver la situación claramente y no se avergonzara.


  Las chicas de la Secretaría no podían evitar cotillear.


  Ella trató de alejar al hombre frente a ella, su ira aumentó. —No me iré hoy... Ah...


  En lugar de un grito, lo que dijo sonó estridente y áspero, como si alguien estuviera rascando el cristal con las uñas.


  Richie se pellizcó la frente, como si estuviera impaciente, y dijo: —Lo que sea, sácala de aquí.


  Después de recibir la orden, Tim se encogió de hombros y arrojó a la mujer que gritaba y le causaba problemas en la espalda.


  —¿Estas loco? —Su grito reverberó a través de la oficina vacía y se escuchó un leve eco.


  Tim aceleró y la envió lejos. Señorita Laura, ¿está loca por gritar aquí?.


  Tan pronto como se revelaran sus verdaderas características, todos los hombres que originalmente la amaban tendrían que retirarse. Además, ese hombre ya no tenía sentimientos por ella.


  La Oficina del Secretario fuera de la Oficina del CEO estaba completamente llena de ruido. Al ver a Tim sacar a Laura, las secretarias se reunieron y discutieron entre ellas.


  —¡Oh Dios mío! ¿Esa es la señorita Laura?


  —No puedo creerlo! Déjame tomar un video y grabarlo primero.


  Debbie levantó la vista y vio una figura borrosa.


  Señorita Laura. Esta debe ser la Laura que vino mucho aquí recientemente. Ella solía estar cerca de Richie.


  La mayoría de la gente pensó que ella sería la amante fiel del Grupo Sruthan, pero cuando vieron esta escena hoy, sabían que era imposible.


  Mientras suspiraban, también se jactaban de su relación.


  Debbie sacudió la cabeza impotente. Ella ya sabía el título de Sra. Richie, por lo que era inútil que aquellos se disfrazaran.


  Lo que es más, las secretarias aquí habían estado trabajando aquí durante mucho tiempo y no había tenido ninguna oportunidad, entonces, ¿cómo podría haber alguien dispuesto a intentarlo?


  Después de que el invitado fue sacado de la habitación, Tim regresó a la Oficina del Secretario. Con una sonrisa en su rostro, dijo: —Miren su boca, todos. No vayas al departamento financiero por accidente y te vayas.


  Parecía un zorro sonriente con una pistola escondida detrás de él.


  Las secretarias dijeron al unísono: —Es absolutamente confidencial.


  Cuando se fue, se dieron cuenta de que había mucha gente en la empresa. Pero él solo les pidió que guardaran un secreto. Eso debería ser porque estaba muy enojado.


  Intentaba asustarlos.


  Tim entró en la oficina. La cara de Richie todavía estaba oscura, y sus ojos estaban fijos en la pantalla de la computadora. Nadie sabía lo que estaba haciendo.


  Pero no creía que Laura estaría aquí sin ninguna razón.


  Como no faltaba nada en la oficina, debe ser algo más.


  —¿Algo más? —Richie preguntó


  Después de mirar alrededor de la oficina durante una semana, Tim se enderezó y dijo solemnemente: —Jefe, solo ajuste el video de vigilancia de la oficina. La señorita Laura no es tan simple como crees.


  Quién sabe, su última locura y otros comportamientos fueron hacer que la gente olvidara la razón por la que vino aquí y escondió algo.


  Richie agitó la mano y le pidió que lo hiciera. Realmente podía sentir que la mujer era inusual, pero había una cosa que lo molestaba tras otra.


  Estaba tan molesto que no pensó demasiado.


  Con el permiso de Richie, Tim caminó hacia la ventana a toda prisa y presionó un botón en la computadora. Entonces apareció el video de la pequeña ventana.


  Del video de alta definición, Laura apareció en estos días. Demostró que se comportó anormalmente regular y temprano.


  Después de una inspección furtiva de la oficina, sacó algo de su bolso y rápidamente los puso en algunos lugares pequeños.


  Los dos se miraron repentinamente cuando estaban viendo el video. Pronto, Tim presionó el botón para cerrar el video. Con una cara oscura, Richie extendió su mano y buscó alrededor del escritorio.


  Después de un tiempo, sintió algo ligeramente sobresaliendo en su cuerpo, y la atmósfera del hombre era aún más poderosa.


  —¿Qué pasa, jefe? —Tim preguntó con cautela, limpiándose el sudor de la frente.


  El hombre bajó lo que había tanteado y lo arrojó sobre la mesa de la oficina de estilo europeo con un golpe.


  Fue un mini error.


  —Ella está realmente dispuesta a gastar dinero monitoreándome. —Richie resopló. Su brillante sonrisa hizo que la gente se relajara.


  Estaba extremadamente enojado ahora.


  Tim volvió a abrir el video y no se atrevió a darse la vuelta.


  Con suerte, el fuego no lo afectó.


  


  


  Capítulo 80


  Eres realmente algo (3)


  Debido al tamaño adicional de la oficina, la mujer en el video no solo instaló un error en este lugar, sino que también caminó alrededor de algunos círculos para elegir lugares remotos para poner más errores.


  Ella todavía tenía una sonrisa en sus labios. Ella no sabía por qué estaba tan feliz.


  Cuando encontraron doce monitores siguiendo su gesto, se sorprendieron.


  Realmente costó una gran cantidad de dinero, tal como lo había dicho Richie.


  Y esta mujer era muy audaz. Ella tuvo el descaro de jugar algunos trucos en la oficina de hombres de L City, que era considerada como el yama.


  Tal vez pensó que la gente común no instalaría un monitor en su propia oficina, por lo que sería tan valiente para hacer pequeños movimientos.


  Tim puso todos los monitores sobre el escritorio, bajó la cabeza y no se atrevió a mirar la cara del hombre con cuidado.


  Por lo que había sabido de él durante tantos años, lo que había mostrado definitivamente sería indescriptible.


  Con la frente apoyada, Richie ordenó con voz fría: —Envía los videos y los monitores al Clan Li.


  Permítales echar un buen vistazo a su propia descendencia. Que satisfactorio.


  ¿Qué cara tenían para pedirle que se casara con él? Y la mujer sabía que él estaba casado, pero ella regañó descaradamente a Consuela.


  ¡Oh, mírala! ¿No está diciendo que él era ciego?


  Con qué tipo de esposa se casaba era asunto suyo. No era asunto suyo.


  En otras palabras, todos los instigadores detrás de ella eran los miembros de su clan.


  El rostro de Consuela pasó por su mente. Su cara se suavizó. Se preguntó qué estaba haciendo ella ahora.


  Tim no podía soportar ver la cara sombría del hombre que de repente se convirtió en una cara sonriente.


  No pudo evitar estremecerse. Rápidamente empacó los monitores y también hizo una copia de seguridad del video.


  Esto podría resultar en un punto muerto entre las dos familias.


  Después de que se fueron, el hombre comenzó a verificar la cooperación con Wang Group a lo largo de los años.


  El principio de cooperación entre los dos grupos fue siempre el mismo, que siempre estuvo dominado por los intereses primero. Sruthan Group luchó duro y luchó por lo que querían, pero nunca los trataron mal.


  La cooperación del equipo médico duró algunos años. Cada año, el precio correspondiente se elevaría de acuerdo con el crecimiento del año pasado.


  Y el precio de este año había aumentado en un 15 por ciento de las ganancias netas, pero los viejos zorros aún no estaban dispuestos a aceptar y querían comer más carne.


  No tenían miedo de ahogarse.


  Cuanto más leía, más enojado estaba. Todos los artículos sobre la mesa fueron barridos. Tim se apresuró a regresar tan pronto como terminó el trabajo.


  Después de lo que sucedió la última vez, no tuvo las agallas para recogerlos cuando estaba en un ataque de ira. Echó un vistazo al nombre del documento y comenzó a explicarlo en detalle.


  —El lote de drogas debería haber llegado a su destino la semana pasada, pero desde que las aduanas se reorganizaron este año, han sido examinadas más estrictamente. A medida que el grupo de drogas inyectadas en farol, fueron canceladas, deteniendo el progreso.


  Y hay una persona que no puede ser identificada y está dispuesta a pagar un precio más alto para comprar ese lote de medicamentos. Ese astuto bastardo de Becker se interesó en eso.


  Tal vez Wang Group todavía estaba pensando en no ofender al gran cliente de Sruthan Group. Tomaron medidas en un momento tan crucial para obtener más beneficios.


  Parecía que habían hecho una promesa de gratitud. Un viejo zorro con beneficios esperaba caer al otro lado.


  Al escuchar eso, el hombre responsable del informe se echó a reír. Nunca se le ocurrió que Wang Group también estaba involucrado en el contrabando.


  Y habían pasado años desde que Richie lo encontró.


  Originalmente, el Clan Li le presentó a Becker. También obtuvieron muchas ganancias del contrabando.


  En ese momento, ya que tenía una gran confianza en sus dos clanes, Richie simplemente no creía que las personas que presentaban fueran tan malas. No había pensado en investigar a esa familia a fondo.


  No tenía a sus hombres para investigarlo hasta que comenzaron las cosas problemáticas.


  Ahora, la persona talentosa en el Departamento de administración, Laura también debería ser una de las personas que se sienten presionadas.


  Parecía que estos monitores y videos solo podían asustarlos por un tiempo.


  Después de todo, todos eran el mismo grupo de personas. Una vez que fueron encontrados, solo querían encontrar un plan mejor. O si lo grande se convirtió en pequeño, lo pequeño se convirtió en nada.


  Tim preguntó cuando vio una sonrisa indescifrable en la cara fría de Richie. No sabía en qué estaba pensando.


  —Jefe, ¿qué debemos hacer a continuación?


  Si podían obtener el medicamento o no, y si podían venderlo a un precio alto, realmente sentía que había perdido mucho.


  Richie estaba tan enojado que se volvió sobrio. Dijo con calma: —Pida al departamento de relaciones públicas que continúe persuadiéndolos. —Si insisten en el beneficio que desean, retomen las manos y renuncien a todos los acuerdos de cooperación firmados.


  Si la gente del otro lado supiera esto, no detendrían la cooperación de inmediato. Después de que terminara esta cooperación, aunque pondrían en la lista negra a las personas en el futuro, manteniéndose temporalmente amistosas por el momento.


  —Si Wang Group se niega a cooperar con nosotros y retoma sus negocios, ¿qué debemos hacer? —Tim asintió de acuerdo.


  El hombre mostró una sonrisa malvada y dijo: —Pídale al abogado principal del abogado, Zed, que demande al clan Wang. Que estén en bancarrota y nunca se den vuelta.


  No importa lo que prometieron o lamentaron, el resultado no estaría muy lejos de esto.


  Como emperador en el mundo de los negocios, no tenía que rendirse ante nadie.


  —Entendido. Lo arreglaré de inmediato. —Tim asintió con la cabeza y se fue.


  Se puso de pie y caminó hacia la ventana francesa, luciendo melancólico.


  Abajo había pequeños puntos negros tan pequeños como las hormigas. Se apresuraron en la calle ancha, y los autos conducían como el viento.


  Cuanto más alto estaba un hombre, más personas ansiaban sacarlo.


  Después de contarle al abogado jefe, Zed, sobre el caso, Tim recibió una llamada de un miembro del Clan Li, que también era asistente.


  —En cuanto a los problemas con el video y los errores, creo que deberíamos tener una charla cara a cara antes de tomar una decisión —dijo el que estaba al otro lado de la línea.


  Una mujer con una voz clara y hermosa. Ella podría querer jugar a la trampa de la miel.


  Tim sacudió la cabeza por sus pensamientos sucios. Aunque el Clan Li ya no era tan próspero como antes, seguía siendo una de las mejores familias de L City.


  Como dice el dicho, un camello hambriento es más grande que un caballo. ¿Cómo puede continuar el declive? Ambiente aristocrático... '


  De repente, el rostro de la señorita Laura le vino a la mente. Le dolía la cabeza.


  El noble temperamento era algo que solo podía usarse para esconderse. Cuando se enojaban, eran más vulnerables que la gente común.


  Instado por el hombre del otro lado, Tim levantó la mano para mirar su reloj y dijo: —Está bien, no hay problema. Organice la hora y el lugar, y hablaremos en detalle.


  No importa qué planes usaría, él tenía que ir a verla. Fue realmente frustrante. Estaba indefenso.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 81


  El mundo de los negocios era como un campo de batalla (1)


  Tan pronto como se supo la noticia del colapso de la cooperación, Wang Group fue demandado a gran velocidad y Zed, un abogado con una carta de triunfo de Sruthan Group, acudió a los tribunales en persona.


  Había rumores al respecto en todas partes. Una variedad de personas se acercó para difundir los secretos sobre el Grupo Wang, y mucha información oscura indescriptible.


  Cualquiera con un ojo perspicaz sabría que esta era la compañía dominada por el magnate comercial que suprimía la medicina permanente, pero no podía permitirse hacer ningún comentario.


  Un mensaje de Tim dijo que Li Clan tenía algunas opiniones diferentes sobre los videos y los monitores.


  Lo único que podía pensar era mantenerse alejado de los problemas y engañarlo.


  —Veamos qué quieren hacer primero. —El hombre respondió, su voz fría y haciendo difícil decir que no.


  Tim frunció el ceño y respondió. Iba a unirse a la fiesta. —Sí, jefe.


  Después de la llamada, Richie miró el informe copiado sobre la mesa y frunció el ceño.


  Wang Group había sacado los dientes de la ira y estaban buscando la muerte. En el pasado, habían hecho muchas cosas estúpidas para ofrecer dinero a otros, pero ahora arruinaron su compañía, y una persona misteriosa que apareció de repente en la aduana y dijo que subiera el precio. Quien era la persona ¿Quería luchar contra el Grupo Sruthan, o simplemente quería ese lote de materiales?


  No había información sobre esta persona misteriosa. Tan misterioso como si fuera su ilusión. No había tal persona en absoluto.


  Además, había una leve sensación de inquietud frente a Richie. Esa fue la forma correcta y el momento adecuado para presentarse., e incluso pidió un alto precio por ello. Esto hizo que los astutos zorros de Wang Group se obsesionaran con eso.


  No parecía una coincidencia. Esos medicamentos faltantes habían sido almacenados en la aduana y nadie se los había llevado.


  Richie entrecerró los ojos y leyó el informe varias veces. Comenzó a ser extremadamente curioso sobre la identidad de esa persona.


  Su teléfono móvil en el escritorio sonó de repente, y la persona que llamó fue Becker. Richie lo miró y se echó a reír.


  Ahora el viejo debe ser arrebatado con remordimiento debido a la queja de Zed.


  Efectivamente, tan pronto como se conectó el teléfono, Becker gritó enojado en voz baja: —¡Richie, bastardo desagradecido! ¿Por qué no piensas en la cooperación antes? Nosotros, Wang Group, ¿no te tratamos bien?


  Si continúa haciendo esto, cortará todas las carreteras secundarias de nuestro Grupo Wang. ¿Quién se atreve a cooperar con usted en el futuro?


  Muchos departamentos del Grupo Wang habían sido procesados. Su único hijo, había estado en la estación de policía recientemente debido a una pelea con una mujer. Se había retrasado por varios días dando dinero a otros y aún no había sido liberado.


  La policía local le recordó vagamente que debía haber ofendido a algunas personas importantes y que la autoridad superior no podía resolverlo en privado.


  Pensó rápidamente y descubrió quién era el pez gordo. Su enemigo no era otro que Richie.


  Su padre era un alto funcionario político de L City. Su padre fue estricto con él. Sería pan comido hacerle pasar un mal rato.


  Una ira ardiente ardía en su corazón. Independientemente de las consecuencias, levantó el teléfono directamente y lo llamó.


  A diferencia de lo que dijo Becker, Richie parecía extremadamente tranquilo. Cuando escuchó a alguien gritar al otro lado de la línea, de repente dijo: —Ponga todos los riesgos en Sruthan Group. Drogas de contrabando para el Grupo Wang. Eres un buen compañero.


  La capital de Wang Group es un 10% más que antes. Pensé que considerarías que valía la pena. —Él se rió y de repente cambió el tema. —Oh, no lo expliques más. Wang Group está obligado a caer.


  Becker perdió los estribos y gritó: —¡Diablo! ¡Te maldigo que tendrás una mala muerte!


  Como un perro loco en las comisuras de su boca, mordería a cualquiera que se le apareciera.


  Al escuchar lo que dijo, Richie se aflojó la corbata y sonrió ambiguamente.


  —Becker, piensas demasiado simple. Sruthan Group tiene una amplia gama de contactos, no solo de pastillas. Pero eres diferente.


  Wang Group era una compañía de medicina prometedora. Pudo meterse entre las quinientas empresas más importantes del país, pero se derrumbó debido a un poco de interés egoísta.


  —Debes haber ganado mucho dinero mediante el contrabando. Ahora, me estás culpando por ser desagradecido.


  Si hubiera sabido qué tipo de persona era el Clan Li, no cooperaría estrechamente con el Grupo Wang que presentaron de ninguna manera.


  —Richie, no querrás sentarte allí por mucho tiempo, siempre y cuando me entregue un día.


  Mientras pudiera superar esto, sin importar qué, arrastraría a este hombre fuera de su posición.


  —Espero verte pasar el resto de tu vida en prisión. —Hizo una pausa y sonrió. —Solo estoy golpeando al perro como una advertencia para los demás. Voy a dejar que aquellos que están listos para pelear afuera sepan que no pueden permitirse el lujo de ofenderme.


  Al estar tan disgustado con Wang Group, Becker estaba a punto de regañar cuando hubo un tono de ocupado en su teléfono.


  Cuando volvió a llamar, solo la voz fría y mecánica de la mujer lo estaba saludando, y el teléfono había sido puesto en la lista negra.


  El hombre miró el teléfono comercial negro que tenía en la mano y tenía los ojos muy abiertos, como si estuvieran a punto de estallar en lágrimas. La sangre escarlata en sus ojos mostraba su vejez.


  Para lidiar con las demandas, tuvo que encontrar a alguien que apaciguara a su único hijo sufriente en prisión.


  El oficial de policía a cargo del caso dio la orden de que su hijo debe ser tratado "bien" y golpeado con fuerza.


  Ese hombre era en realidad un hombre duro y malvado, lo que lo había convertido en un Yama en el mundo de los negocios.


  Era innegable que era un socio muy confiable. Desafortunadamente, ambos eran hombres de negocios y tenían malas intenciones.


  Esa noche, el almacén que utilizaba Wang Group para almacenar píldoras fue incendiado. En el invierno severo, el fuego se encendió de una manera extraña.


  Innumerables medicamentos fueron quemados en cenizas, y no había forma de estimar la pérdida de dinero. La gente solo sabía que la pérdida era enorme.


  Durante una noche, las acciones de Wang Group cayeron al límite, y algunas personas vendían sus acciones con saña. El departamento financiero estuvo expuesto al público y estuvo cerca de una pérdida vacía. Todos los altos ejecutivos del Grupo Wang estaban ansiosos.


  Leyendo los periódicos, Becker apretó los dientes y quiso encender un cigarrillo, pero le temblaba la mano. No podía dejar que la llama azul quemara el largo cigarrillo.


  Al final, estaba tan enojado que tiró todas las cosas en el sofá. Sus ojos estaban vacíos y apagados.


  Su hijo acababa de ser rescatado y Dios le había quitado toda su buena suerte. Su compañía estaba en peligro inminente.


  Zed personalmente condujo el caso y lo acusó de todos los crímenes. Pronto se lo probaría culpable una vez que el tribunal tomara la decisión.


  De repente, tocó su teléfono en el sofá y pensó en la misteriosa persona que había cooperado con él no hace mucho tiempo.


  De repente, sus ojos brillaron con una tenue luz verde, como si estuviera agarrando la última gota que le salvó la vida. Su corazón se hundió en el fondo del valle con un tono ocupado.


  No podía conectar a la persona misteriosa.


  


  


  Capítulo 82


  El mundo de los negocios era como un campo de batalla (2)


  Tres días después, la primera línea recibió los bienes y materiales. Un oficial de alto nivel inmediatamente le agradeció a Richie por teléfono.


  —Muchas gracias por sus bienes y materiales. En nombre de todos los soldados, me gustaría expresarle mi sincero agradecimiento —dijo el hombre con voz sonora.


  —De nada. Es lo que debería hacer. —Había un toque de sonrisa en su voz.


  Hablaron durante un rato, y luego Richie preguntó sobre la condición local como siempre.


  —No lo sé... —De repente, preguntó de una manera muy oscura.


  El discurso fue interrumpido directamente, y el sonido de alguien golpeando el pecho se escuchó a través del micrófono. —No te preocupes, lo entiendo.


  El teléfono fue colgado con fuerza debido al límite de tiempo. Richie entrecerró los ojos y mostró la sonrisa más satisfecha en los últimos días.


  Ahora era el momento de ver a Becker, el "buen" amigo en prisión.


  Después de la demanda, solo quedaba un cascarón vacío del Grupo Wang, y luego se descubrió que los fondos internos habían sido transferidos maliciosamente, y muchas compañías de préstamos vinieron a visitarlo.


  Debido a la enorme laguna en los fondos, Becker fue encerrado en prisión, y también por varios casos antes.


  Había hecho tantas cosas, pero todo fue en vano.


  Había estado en prisión durante unos días para reflexionar sobre en qué se había convertido. No sabía cómo se veía, pero sabía que no sería bueno.


  Lo que lo hizo adaptarse al cambio de ser muy animado y vigoroso a ser encarcelado de la noche a la mañana. Y definitivamente estaría extremadamente triste y feliz.


  Richie se dirigió a la estación de policía donde Becker fue encarcelado. Después de comunicarse con la policía, fue directamente a ver a Becker sin su permiso.


  El hombre estaba vestido con un traje naranja de prisión. Se acurrucó en el borde de la cama y sus ojos eran tan aburridos como ver a través de la vanidad de la vida.


  Realmente era un hombre pretencioso.


  Justo en ese momento, un nuevo policía llamó a la puerta de la prisión y las cadenas emitieron un sonido largo y nítido. —Becker tiene un visitante.


  Se dio la vuelta y vio al hombre con un abrigo negro. Luego rápidamente puso una expresión respetuosa y dijo: —Sr. Richie, diviértete. Te dejare solo.


  Los demás asintieron y salieron corriendo a toda prisa. Aparentemente, le tenían mucho miedo al hombre.


  No fue su culpa ser tan tímido. Era solo porque era un prisionero en esta prisión, y su identidad anterior era tan alta que preocupaba a su jefe.


  Pero aún por este hombre, estaba destrozado.


  Becker lo miró. No se había limpiado durante varios días, y había mucha barba en la barbilla. Preguntó con voz ronca: —¿Qué haces aquí?


  —Mira tus bromas. —Richie caminó por la prisión de hierro con una sonrisa burlona.


  Este fue el precio de ofender al Grupo Sruthan.


  El hombre se sentó junto a la cama y no respondió. Solo unos días, se desanimó y parecía un anciano.


  Nadie dudaría de que envejeció diez años en un instante.


  Cuando estaba en problemas, su esposa pidió el divorcio y tenía la intención de volver a la casa de su madre con su hijo.


  El amor fue ciego. Como decía el dicho, un día juntos como esposo y esposa significaba una devoción interminable. Pero cuando se enfrentan a una situación difícil, simplemente se desvían unos de otros.


  Las acciones de Wang Group fueron vendidas a bajo precio por los altos ejecutivos que solo tomaron ganancias. Como resultado, el valor de la acción fue tan bajo que la gente sintió que no valía nada.


  Richie lo miró por un momento, luego de repente sacó una rama de olivo y dijo: —Si me dices ahora quién te da beneficios en la aduana y te deja pensar por completo en la persona que quema los puentes, tal vez pueda ayudarte. tú.


  El hombre se sentó en la cama, con los ojos apagados, los labios cerrados y no dijo nada.


  ¿No pensaba que Richie sería una persona amable para ayudarlo? Para aumentar su condena? Gracias a toda su familia.


  Richie lo miró, se sentó en la silla de al lado y preguntó en un tono provocativo. —¿no te atreves a decirlo?


  —Multa. Intentaré hacerte pasar el resto de tu vida en prisión. —Pasó los dedos sobre la mesa y sonrió tan astuto como un zorro.


  Al escuchar eso, el hombre en la cama finalmente reaccionó. Con los labios temblorosos, quería maldecir, pero su sabiduría llegó en este momento.


  No podía maldecirla ahora.


  Nadie sabía si lo ayudaría o no, pero sería difícil para él tragarse sus palabras.


  Tenía miedo de tener que pasar el resto de su vida en un lugar oscuro.


  Richie miró la expresión perpleja y poco dispuesta en su rostro, frunciendo el ceño y poniéndose de pie.


  —Como es tan difícil para ti, no te presionaré. Sabes, siempre soy considerado. —Él sonrió, mostrando su buen trato.


  Era tan considerado, como un demonio con piel humana.


  Becker frunció el ceño y dijo ansiosamente: —Te lo diré, pero no sé mucho ...


  Mientras lo observaba, su voz disminuyó.


  —Por supuesto, puedes elegir quedarte aquí conmigo o inventar algunas historias, siempre y cuando quieras vivir aquí.


  Becker se mordió el labio y cerró los ojos para calmarse. Luego dijo: —Esa mujer que quería cooperar conmigo en la oficina de aduanas me dio un acuerdo y ella dijo que mientras yo hiciera lo que decía, podría obtener el doble de la cantidad de dinero.


  Realmente no sé nada más. No puedo decir si me haces morir aquí.


  Ese hombre parecía no tener miedo a la muerte. Richie le creyó y preguntó casualmente: —¿Te ordenó que subieras el precio?


  La cara del hombre se oscureció. Dijo con los dientes apretados: —Quería hacer una fortuna, así que fui al Edificio Sruthan para ofrecer este tipo de enfermedad.


  Había estado utilizando todos sus esfuerzos para despreciarse y elevar al otro, que era la regla para los débiles en las negociaciones.


  —¿Dónde está el acuerdo ahora?


  —Está en el lugar donde vivo, pero ahora está bloqueado.


  La demanda terminó con solo ropa interior restante. La empresa y la villa fueron vendidas.


  Richie asintió levemente y estaba a punto de salir. Becker estaba ansioso cuando no escuchó lo que quería decir. —Richie, no puedes comer tus palabras.


  El hombre pareció sonreír y dijo a la ligera. —no te preocupes. Te dejaré salir después de quedarte un poco más en la habitación.


  No era de su incumbencia cómo salvarlo.


  Sacó su teléfono móvil de su bolsillo e hizo una llamada a Tim, informándole sobre esa cosa y pidiéndole que fuera a la villa para obtenerla.


  Estaba a punto de conducir al hospital. Desde ese accidente, nunca había vuelto al hospital. Los cortes fueron un poco dolorosos debido a la flojedad.


  Pensando en la cara de Consuela, Richie no pudo evitar reírse. Estaba realmente encantado por ella.


  Se preguntó si ella lo había extrañado en estos días.


  Miró varias veces por teléfono, pero no hubo llamadas perdidas ni mensajes dulces.


  No le importaban los demás en absoluto.


  Después de que estacionó su auto y corrió hacia la sala, deseando ver a su pequeña esposa. Cuando abrió la puerta, vio a Wendy sentada en la cama.


  Ella lo miró con una leve sonrisa.


  


  


  Capítulo 83


  Quédate con tu esposa (1)


  Con una sonrisa amarga, cerró la puerta. —Mamá, ¿por qué estás aquí? —Richie preguntó.


  Su madre se pasó los dedos por el cabello desordenado cerca de las orejas, lo miró con los ojos entrecerrados y le preguntó en un tono culpable: —¿Sabes que vas a ir al hospital?


  ¿Cómo podía ser tan imprudente y dejar a su esposa recién casada en el hospital durante tres días?


  Afortunadamente, Consuela tenía buen humor. De lo contrario, como su temperamento, ella lloraría como si se realizara una violencia doméstica.


  —Mamá, ¿de qué estás hablando? Algo sucedió en la empresa recientemente. No me fui a propósito. —Él sonrió inocentemente y con amor.


  Pero la hizo sentir un poco insoportable.


  —No es gran cosa. ¿No puedes dejarlo ir ahora? Eres un paciente tu mismo. ¿Cómo podrías dejar sola a tu esposa embarazada en el hospital?


  Respiró hondo y dijo: —Tengo mal genio. Realmente no quiero hablar de ti.


  El hombre estaba un poco indefenso. ¿No terminó ella todo esto?


  Consuela le trajo un vaso de agua. Ella sonrió a la mujer enojada y dijo: —Mamá, no te enojes. Toma un poco de agua primero.


  Ni siquiera miró al hombre, sino a la mujer que se estaba vengando de él.


  Al mirar a su sensata nuera, el estado de ánimo de Wendy se calmó un poco. A ella realmente le gustaba.


  Echó un vistazo al hombre que estaba junto a la puerta y volvió a fruncir el ceño.


  Su hijo tuvo la suerte de casarse con una nuera tan considerada.


  Después de que la mujer bebió el agua, Consuela caminó hacia la mesita de noche y recogió un ramo de flores, a punto de encontrar un lugar para insertarlas en el vaso.


  —¿Por qué no respondes mi pregunta? Crees que has hecho lo peor, ¿no? Wendy miró al hombre y preguntó en voz baja.


  Richie no sabía qué decir. Él no respondió a su pregunta porque estaba atrapado en ella.


  Solo podía sacudir la cabeza y guardar silencio.


  Al mirar a la mujer que pretendía estar ocupada con flores en las manos, se sintió extremadamente frustrado porque no había recibido ninguna respuesta.


  Todo lo que podía hacer era aceptar la educación de su madre. Bajando la cabeza, no se atrevió a decir nada.


  Cada vez que Wendy tenía sed, Consuela venía a la sala y le entregaba un vaso de agua.


  El hombre la miró de reojo con insatisfacción. Ella sostuvo una vela al diablo.


  Cuando sus ojos chocaron entre sí en el aire, ella solo levantó las cejas con una sonrisa. Claramente, ella estaba disfrutando de la desgracia ajena.


  Estaba enojado y quería reír, por lo que solo podía ocultar su expresión complicada en su rostro.


  —Este es el último día que Consuela se quedará en el hospital. Ustedes dos deben cuidarse ustedes mismos.


  —Mamá, lo haré.


  —Vas a... ¿Qué harás? Solo concéntrate en tu trabajo.


  La mujer, que había dicho que no se agitaría, volvió a agitarse. Al escuchar sus palabras, Richie volvió la cabeza, sin saber cómo responder a una madre tan caprichosa.


  Pero ella no era una molestia.


  Después de un rato, Wendy levantó la cabeza para mirar por la ventana otra vez. El cielo estaba oscuro. Ella negó con la cabeza y dijo con resignación: —Aunque no eres digno de confianza en absoluto, tengo que confiar en ti una vez y cuidarla bien.


  Si algo le vuelve a pasar, debes saber cuál será el castigo.


  Ella había estado temblando de miedo durante bastante tiempo debido al incidente la última vez. Ahora, cuando recordó el pálido rostro de Consuela, sintió lástima por ella.


  Pero la persona que hizo esto fue su hijo. Solo podía usar la maldición para aliviar su complicado estado de ánimo.


  Después de despedir a Wendy, Consuela se acostó en la cama, ignorándolo. Sin embargo, Richie no la iba a dejar ir.


  Justo ahora cuando él estaba pidiendo ayuda, ella levantó las cejas y se echó a reír. Ella era realmente buena en eso.


  Él también se acostó deliberadamente en la cama y se acercó a ella. Cuando la mujer quiso darse vuelta y alejarse más de él, él extendió la mano y la encarceló en su lugar.


  Se acercó al cerebro y lo sopló. Su risa fue agresiva pero llena de malicia.


  Sus burlas hicieron que su cara se sonrojara. Ella apretó los dientes y apartó su mano. —¡Debería darte vergüenza! ¡Déjame ir!


  Sin embargo, no funcionó. La mano del hombre era como el hormigón armado de acero, incapaz de alejarla en absoluto.


  Esta fue la brecha de poder entre hombres y mujeres. Ella no pudo evitar sentirse un poco indecisa.


  Cuando estaba inmóvil y no luchaba más, Richie le susurró al oído: —¿Por qué no me ayudaste ahora?


  Su voz se apagó, sonando tentadora. Los ojos de Consuela se abrieron en estado de shock al recordar que no debía ser tentada.


  Exclamó Richie, no avergonzado de lo que había hecho.


  Parecía ser la niña de los ojos en ese momento. Si ella dijera algo para favorecerlo, su madre no diría nada más.


  Sin embargo, ella no lo ayudó en absoluto. Por el contrario, ella también fue muy útil para su madre. Cuando su madre tenía sed, ella entregaba agua; Cuando el hombro de su madre estaba dolorido, ella ayudó a martillar su hombro.


  Ocasionalmente, también hubo algunas sonrisas reconocidas, lo que le hizo no saber qué hacer. Solo podía coquetear con ella como ahora para salvar su rostro.


  —¿Por qué debería ayudarte? No has venido al hospital en tres días, ¿verdad?


  ¿Qué tipo de asunto pequeño valía la pena tomar tres días para tratar? Quizás las hormonas en el cuerpo de la mujer embarazada eran extrañas, lo que la hizo pensar cada vez más.


  Todo salió bien después de que los resolvió.


  Aunque no podía ver la expresión de su rostro, se rió en voz alta cuando escuchó su celosa acusación.


  —¿Qué? ¿Estás celoso?


  —Me gusta la comida picante —respondió ella


  Cuanto más intentaba esconderse, más fuerte se reía. Su cara se oscureció.


  Este hombre no tenía idea de lo tierno que era.


  Después de un tiempo, explicó. —el negocio en la empresa es un poco complicado, así que me tomé tres días libres. Vine aquí tan pronto como lo terminé.


  Pero su credibilidad había sido arruinada.


  Consuela respondió con calma. Ella fingió acostarse en la cama, no queriendo hablar más con él.


  Richie originalmente la molestó con una mente muy pura, pero cuando se acercó a ella, su mente de repente se volvió desenfocada.


  Su cuerpo era realmente fragante, no menta claro, sino otra fragancia fuerte.


  Respiró hondo y sonrió coqueto. Sus ojos estaban llenos de deseo, y ya no era tan indiferente como siempre. —Tu hueles bien.


  Sin saber por qué, Consuela se sonrojó y dijo aturdida: —He cambiado un gel de ducha diferente. Huele bien. ¿Quieres bañarte primero?


  Había olvidado por completo lo que juró en el fondo de su corazón que ya no hablaría con este hombre.


  Richie estaba divertido por su reacción. Apretó su agarre y dijo: —Eres tan lindo.


  Quería tragársela de esta manera sin dejar ningún hueso.


  Consuela no dijo nada en respuesta. Un tono tan frívolo no parecía un elogio.


  


  


  Capítulo 84


  Acompaña a tu esposa (2)


  Antes de que ella pudiera decir algo, el hombre soltó las manos y se dio la vuelta.


  El giro repentino del evento sorprendió a Consuela. Ella giró su cuerpo y miró al hombre, que estaba acostado en la cama, frunciendo las cejas.


  —¿Estás sufriendo una enfermedad intermitente de nuevo? —Consuela preguntó.


  Richie miró al techo, pero por el rabillo del ojo, él la miró. Preguntó fríamente. —¿Quieres verme regañado, no? ¿Realmente quieres irte?


  —¿Podrías? —Ella parpadeó, sin saber si lo esperaba o lo lamentaba.


  —Lo acabo de decir. ¿Realmente quieres tomarlo en serio? —Su voz era tan fría como el hielo.


  Ella no sabía por qué lo había ofendido de nuevo. Ella podía decir por sus cejas fruncidas que estaba furioso.


  Pero las personas atractivas tenían una ley, ya sea que comieran mierda o fruncieran el ceño, seguían siendo atractivas, pero el impacto en las personas no siempre fue muy bueno.


  Con una sonrisa, Consuela levantó la mano para sacudir la mano del hombre que otra vez rascó con el cuchillo. —No sabía que eras tan infantil —dijo sarcásticamente.


  Sus palabras estaban atrapadas entre sus labios. Estaba tan sorprendida que se tragó sus palabras.


  La ligera fragancia del hombre llegó a ella. Abrió mucho los ojos y no supo si rechazarlo o aceptarlo a gusto. Ella escuchó una burla.


  —Ahora lo sabes.


  ¿Sabía que estaba siendo infantil?


  Consuela asintió con la cabeza pesadamente, como un sonajero. Había pensado que el hombre se detendría después de escuchar sus palabras, pero en ese momento, sintió la lengua suave y grasienta entrar.


  En ese momento, estaba rígida y no podía hacer nada más.


  —Es demasiado tarde —la vaga voz del hombre llegó a través del oído.


  Consuela sintió ganas de llorar pero no tenía lágrimas. Si hubiera sabido esto, habría dejado que este hombre insidioso estuviera en trance.


  El beso se detuvo. El hombre estaba contento. Se tumbó a su lado y la miró con una sonrisa.


  —Si no está en el hospital, puedo tener sexo contigo aquí. —Su voz era baja y ronca.


  Sorprendida por su comportamiento, ella casi no podía respirar. Cuando ella maldijo secretamente en su mente que este hombre era peor que una bestia, el hombre ya había ido al baño.


  Poco después, el sonido del agua provenía del baño, que fue diseñado con arena de molienda general como el mejor equipo del hospital.


  Con los ojos bien abiertos, incluso podía ver las curvas de su cuerpo. Bueno, bien construido.


  Cuando el hombre salió del baño, para no molestarla, fue especialmente al balcón y fumó para contener la mayor parte del fuego.


  Fue solo un simple beso, y comenzó a probar cada vez más.


  Esto nunca había sucedido antes. Esta mujer realmente cambió de un espíritu maligno.


  A la tenue luz, Richie entró y vio a la mujer apoyada contra la cabecera de la cama. Ella frunció el ceño y preguntó: —¿Has tomado una ducha fría?


  El hombre no pudo evitar reírse, pero no lo negó directamente.


  Si no tomara una ducha fría, el fuego no se desvanecería esa noche.


  Obviamente, ella no estaba satisfecha con su respuesta. Ella frunció el ceño y dijo: —Estás enfermo pero todavía te das una ducha fría. ¿Quieres deliberadamente pasar un mal rato contigo mismo?


  Desde esto, fue mejor irse sin tratamiento. Bueno, no vino al hospital por tres días por el negocio.


  Cassie también dijo que aún no se había recuperado.


  Richie no respondió a su pregunta. —¿Te preocupas por mí? —él cambió de tema.


  Al ver la sonrisa perezosa del hombre, Consuela resopló y dijo: —No te burles de mí.


  Solo cuando estuviera llena se preocuparía por él.


  No importa cuán incómodo era el hombre, a sus ojos, parecía estar tratando de ocultar algo.


  Por la noche, dormían juntos. La luna plateada brillaba sobre las plantas verdes en el balcón, brillando.


  Podía sentir el calor del brazo del hombre.


  No era malo seguir viviendo así, pero era difícil predecir el futuro.


  Nadie sabía si sería un pantano fangoso o un terreno plano si pisaban.


  Cuando Cassie se apresuró aquí temprano en la mañana, vio a la aburrida pareja ya empacada y estaba a punto de abandonar la sala.


  Ella se burló de él de una manera aburrida. —Ustedes dos son muy interesantes. Uno está enfermo y el otro también.


  Debe estar de buen humor después de salir del hospital. Disfruta la deliciosa comida. De hecho, ustedes son una pareja en armonía.


  Ignorando la cara larga de Richie, Cassie se burló de él mientras miraba a la mujer sonrojada. Como se esperaba, sus orejas se estaban poniendo rojas.


  —Ven aca. —Richie tiró de Consuela detrás de él y torció su dedo hacia Cassie, como si tratara de enseñarle algo.


  Cassie volteó su cabello recién rizado y se acercó a ese hombre. Ella arqueó las cejas y preguntó: —¿Qué estás tratando de decir?


  Cuando dio un paso atrás, Richie se acercó a ella y le susurró: —¿Qué tal si descubro una forma de hospitalizar a Tim para que puedas venir primero, primero servido?


  Preguntó con una sonrisa burlona.


  La cara de Cassie se oscureció y los apartó con la mano. —Será mejor que te vayas de aquí rápidamente, o no puedo controlar el poder del mal.


  Pelearía con cualquiera que se burlara de la seguridad de Tim.


  Frunciendo el ceño, agarró la cintura de Consuela y la apartó.


  Se dio la vuelta y miró a esa mujer alta. Ella preguntó confundida. —¿Qué acabas de decir en su oído?


  Sus palabras fueron suficientes para hacer estallar a esa mujer de buen genio.


  —Dije que me enamoré de ella. —Dijo Richie juguetonamente. Era un hombre amable y amable.


  Consuela se encogió de hombros y dijo: —deja de presumir.


  Sin mencionar a ese hombre, él nunca diría esas palabras, y Cassie no estaría enojada por esto.


  Con una mirada tranquila en su rostro, Richie lo regañó. —Estás celoso de nuevo. Me pregunto si eres un espíritu maligno de vinagre viejo, demasiado agrio.


  —Tu piensas demasiado.


  —¿Estás tratando de ocultar tu verdadero sentimiento, Consuela?


  La mujer frente impotente. señor. Richie había degenerado en un bebé gigante de nuevo, ¿verdad?


  Cuando regresaron a la villa, Emily estaba limpiando la casa. Al ver que llevaban algunas bolsas en sus manos, las agarró de inmediato.


  Ella sonrió y dijo: —Bienvenido a casa, Sr. y la señora Richie.


  ¿Hogar?


  La tristeza en sus ojos apareció. Pero ella logró ocultarlo y dijo con una sonrisa: —Te extraño mucho.


  Después de algunos saludos, fue empujada hacia arriba por el hombre, cuya cara obviamente estaba emocionada.


  Tan pronto como entró en la nueva habitación limpia, oyó que se cerraba la puerta. Con una sonrisa, ella dijo: —Solo ha pasado una semana. No puedo creer que sea una mujer tan nostálgica.


  Ella realmente no quería ser nostálgica.


  El hombre no le respondió. Cuando quiso darse la vuelta y preguntarle, fue empujada repentinamente hacia la puerta y sus labios fueron capturados por él.


  Su beso no fue del todo gentil. Fue como una bestia impaciente que mató a su presa de un golpe.


  No existía la llamada igualdad.


  


  


  Capítulo 85


  Quédate con tu esposa (3)


  Consuela estaba confundida por la mirada apasionada del hombre. Antes de que pudiera respirar, hizo todo lo posible para alejarlo.


  Richie levantó la cabeza y la vio. Ella era tan linda que él quería dar un paso adelante.


  Levantó las cejas para dedicar algo de tiempo a que Consuela respirara antes de preguntar con una sonrisa: —¿Qué pasa?


  El conejo se había convertido totalmente en un gato salvaje. Ella sabía cómo mostrar sus garras.


  Esta no fue una buena señal.


  Solo la haría volverse más incontrolable.


  —¿Qué demonios quieres hacer? —Consuela respiró hondo y logró levantar la cabeza. Todo su cuerpo estaba rígido cuando se encontró con la mirada intimidante de ese hombre.


  Ella nunca había visto a través de él.


  En sus ojos, incluso cuando él pretendía ser ingenuo o, como siempre, siempre había sido excepcionalmente misterioso.


  El hombre sonrió y la miró con un tinte de sonrisa en sus profundos ojos negros. —Te estoy dando un castigo. ¿Quién te dejó indiferente ante mi terrible situación ayer?


  Con calma explicó lo que había hecho justo ahora como castigo.


  ¿Pensando en los castigos que había mencionado ayer, Consuela se sonrojó y su corazón dio un vuelco?


  '¿Este hombre está loco o tiene un problema cerebral?'


  Al mirar los ojos del hombre que reflejaban su figura, pensó que tal vez él era el último, pero era más terrible.


  Su cara se puso roja y luego pálida. Richie sabía que había adivinado cuál sería el castigo para su próximo paso.


  Se inclinó con una ligera sonrisa y se acercó a ella. Con una sonrisa juguetona, preguntó con voz ronca. —¿empezando ahora?


  Consuela extendió su mano para alejarlo. Fluster era simple en sus ojos.


  —No hagas esto. ¿No olvidas que todavía estoy embarazada? Estaba embarazada y no podía soportar tal tormento.


  Al escuchar sus palabras, Richie miró hacia abajo y vio su vientre ligeramente hinchado. Sus ojos brillaron.


  Su sonrisa era tan tierna como la del lobo de "Caperucita Roja —pero sus rasgos eran tan delicados como los de un ángel.


  Besó la frente de Consuela para consolarla. —No entres en pánico. El médico dijo que después de los primeros tres meses de período peligroso, podemos hacer ejercicios apropiados, y también es bueno para el crecimiento saludable del bebé.


  La voz tranquila y la mirada feroz en su rostro eran realmente increíbles.


  Antes de que Consuela pudiera negarse, la cara del hombre se oscureció. Él miró su abdomen y dijo en un tono hostil: —Como eres miembro del Clan Ye, deberías hacer una buena presentación. Entonces quiero darte algo de educación.


  Consuela no sabía por qué, pero se sintió un poco avergonzada de sí misma. Ella era de hecho muy pura.


  Incluso si la acompañaba un conductor experimentado que a menudo conducía de noche.


  —Ahora es de día —dijo Consuela con los dientes apretados.


  La cortina no había sido corrida, y la habitación estaba brillante. Incluso si nadie los vio, era inconcebible solo pensar en ellos.


  Esta frase apareció repentinamente en su mente y le dio un duro golpe a su autoestima.


  Se giró para mirar por la ventana, y había una mirada impaciente en sus ojos. —Podemos cerrar la ventana —dijo con impaciencia


  Ella protestó en silencio, pero se rindió ante la calma e indiferencia del hombre.


  No importaba cuánto lo rechazara, el hombre insistió en ir con ella. Por fin, ella cedió de mala gana.


  El aire en la habitación se estaba calentando cada vez más a medida que la temperatura en la habitación se hacía cada vez más alta. Consuela sintió que iba a asfixiarse. Estaba cubierta de sudor caliente como si fuera arrastrada fuera del agua.


  Levantó la cabeza para mirar a la mujer con una sonrisa perversa, lo que hizo que Consuela se quedara boquiabierta.


  Levantando la mano, empujó al hombre lejos de ella y murmuró: —Tengo mucho sueño. Me voy a dormir...


  Al no terminar sus palabras, se desmayó directamente. Después, a menudo se reían de ella.


  El hombre renovado estaba de buen humor. Después de llevarla a refrescarse, cambió la sábana y la funda del edredón con mucha diligencia.


  Giró la cabeza para mirar a la mujer que se había quedado dormida. Estaba de buen humor.


  Esta era la segunda vez que había comido a Consuela, y se sorprendió al encontrarla extraordinariamente deliciosa. Pensó que podría comerla más en el futuro.


  Por la noche, Consuela respondió, pareciendo escuchar a alguien llamarla por su nombre. Se envolvió en la colcha y se durmió con fuerza.


  Estaba demasiado cansada para abrir los ojos.


  Comenzaron por la mañana y luego se perdieron el almuerzo directamente. ¿Era hora de cenar cuando alguien la llamó?


  Echó un rápido vistazo a Richie y luego se levantó de la cama. Sintió un repentino escalofrío en el pecho.


  Bajó la cabeza y descubrió que estaba desnuda y tiró de la colcha para cubrirse de inmediato.


  Una burla familiar llegó a sus oídos. El hombre se apoyó contra el armario del vino, balanceando la copa en la mano.


  Él inclinó los labios y sonrió. La sonrisa en su rostro era tan brillante que no era tan mala como siempre. Él continuó: —Buenas tardes, mi esposa.


  Era como un hermano mayor de al lado con una mirada extremadamente delicada. Tenían aproximadamente la misma edad.


  Por el momento, Richie llevaba un traje casual blanco sin traje formal. Su rostro rubio parecía un estudiante universitario.


  Ella no quería escuchar sus palabras ambiguas, así que hizo todo lo posible para mirarlo de arriba abajo.


  Pero no pudo evitar pensar demasiado.


  Buenas tardes, mi esposa.


  La voz sonriente de Richie fue una simple confesión de su amor a Consuela, lo que indica que Richie no la odiaba en absoluto.


  Aunque no la haría feliz, no pudo evitar sentir que algo estaba en silencio en el fondo de su corazón. Solo si él agregara toneladas de nutrientes, crecería saludablemente.


  Bajo la mirada de sus ojos, de repente recordó su estado actual. Después de detenerse, susurró: —¿Puedes traerme un traje de ropa?


  El hombre respondió juguetonamente. —habla más alto. No te escuché claramente en este momento.


  La sonrisa en su rostro seguía tan brillante como antes, lo que hizo que Consuela se pusiera de mal humor.


  No todos podían sonreír amablemente o con amor. Era un buen hombre genuino.


  Después de bromear con ella por un rato, la mujer estaba a punto de ponerse de pie. Por fin, Richie tomó la ropa que quería.


  Después de haber alejado al malvado, se levantó y se cambió de ropa. Pero cuando estaba a punto de levantarse de la cama, vio que su ropa original estaba muy bien terminada y que estaba tendida en el suelo abatida. Le dolía el corazón al ver eso. Bajó las escaleras para cenar con él. En la sala de estar, el hombre estaba mirando las existencias de la tableta mientras ella encendía el televisor en voz baja.


  De repente, palmeó el asiento a su lado y dijo: —Ven y siéntate aquí.


  En este momento, Consuela estaba sentada al otro lado de él. Cuando lo escuchó, estaba en guardia y dijo: —No, gracias. Es muy bueno aquí.


  —¿A qué le temes? No te comeré.


  —Jaja.


  ¿No es eso "comer"? ¿Eso es "bebida"?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 86


  Sé con tu esposa (4)


  Ahora que estaba fuera de peligro, miró al hombre sentado frente a ella y le preguntó con una sonrisa: —Estoy fuera de peligro ahora. ¿Puedo volver a trabajar?


  Su razón anterior era que temía que ella abortara accidentalmente a la niña.


  Ahora ella estaba fuera de peligro, y ya habían hecho una locura, pero nada le sucedió a la niña.


  No debería haber más razones para que él se niegue.


  Desafortunadamente, el hombre lo negó directamente sin fruncir el ceño. —No. Puedes quedarte en casa para prepararme la cena. Es una especie de trabajo.


  —Si quieres, aún puedo darte el salario.


  —......


  —Pero deduciré algo de dinero del salario de Nancy.


  —......


  Consuela pensó que estaba negociando con Grandet de "Eugenie Grandet —la desvergonzada y astuta zorra.


  —¿Por qué no puedo ir a trabajar ahora? —Tal vez fue por la mala actitud de este hombre que su terco temperamento se despertó nuevamente.


  Richie se puso una corbata oscura, recogió la servilleta sobre la mesa y limpió el cuchillo y el tenedor con gracia. Hizo un gesto de cortar el filete.


  No le prestó atención a Consuela, que era una recién graduada.


  Ella acarició la mesa, solo para ver los ojos fríos del hombre. Inmediatamente, perdió la mitad de su impulso. —Oye, tienes que darme una razón para no ir, ¿verdad?


  En el fondo, se regañó a sí misma por falta de coraje. Se sintió avergonzada de encontrarse con la mirada del hombre. Sus ojos blancos y negros deambulaban.


  Después de que terminó de cortar el filete, puso el plato frente a ella. No había sonrisa en su rostro y sus palabras también eran rígidas.


  —Solo tómalo como mi consideración por ti. No quiero que estés cansado. Serás feliz si lo crees así.


  ¿Sólo? ¿Sería ella más feliz? ¡Mierda!


  Consuela el filete que Richie había cortado para ella, Consuela se burló y no dijo una palabra más. Tampoco se sentía triste.


  El trabajo era realmente inútil para ella siempre y cuando todavía estuviera embarazada.


  Pero la actitud del hombre de mantenerse alejado de ella era realmente impredecible.


  Podía hipnotizarse a sí misma temporalmente, que era exactamente como su actitud. Pero ella se cansaría de eso con el paso del tiempo.


  Cuando Richie se fue, dejó la vajilla y lo sacó de la villa.


  Richie miró su rostro enojado. Su cara, que solía ser rica en deliciosa comida durante muchos días, ahora estaba a punto de engordar.


  Debe sentirse bien si lo pellizca. Cuando lo pensó, inconscientemente, su mano llegó a su cara y la pellizcó.


  Cuando estaba a punto de volver a sus sentidos, se sintió bien.


  —Hola... Está sucio. —Al no poder hablar sin problemas, Consuela se sintió como un niño haciendo un escándalo.


  Richie bajó la cabeza, besó suavemente sus labios y dejó de hablar. Explicó en voz baja: —No quiero que trabajes. Realmente no quiero que estés demasiado cansado.


  Su voz no era lo suficientemente alta y alta como para que Consuela la escuchara con claridad. Cuando todavía estaba inmersa en sus propios pensamientos, él ya se había ido.


  Ella suspiró y volvió a la sala de estar. Ella lo vio alejarse conduciendo frente a la ventana francesa.


  Con una mano apoyada en la cabeza, de repente se sintió un poco culpable. Era una buena vida, pero ella todavía se sentía irreal.


  Todavía recordaba que una hermosa niña de sangre mezclada estaba escondida en su corazón.


  El primer amor era lo más importante para un hombre. Además, Cassie le dijo que este hombre había pasado la noche en el montón de basura por su culpa. Se emborrachó y se envenenó con alcohol.


  Qué encantadora era para un hombre así decir que la amaba de una manera humilde.


  No podía adivinar, pero sabía que definitivamente estaba fuera de su alcance.


  Por otro lado, Consuela le había preparado una cena de una semana entera. Nancy, como el sirviente solo le brindó un poco de ayuda, y estaba en guardia contra su seguridad.


  Ella se sintió mucho más aliviada.


  Ella cocinaba la cena de acuerdo con las preferencias del hombre. De alguna manera, Richie fue tocado.


  Por la noche, cuando el hombre regresó del trabajo, la vio sacar los platos.


  Al mirar la figura en retirada del hombre, Consuela no pudo evitar estallar en carcajadas. —Te bajas del trabajo mucho antes en estos días —bromeó


  —Porque tengo una bella esposa. —Se quitó el abrigo negro y dijo directamente.


  —...... —Consuela estaba empapada en sudor ya que tenía una mirada preocupada en su rostro.


  Habían estado en paz durante una semana e hicieron el amor cada vez que tenían tiempo. Obviamente, Richie estaba de buen humor.


  Tim no llamó, justo delante del hombre que estaba a punto de irse temprano.


  Rápidamente informó: —Jefe, encontraron una pequeña información sobre esa misteriosa mujer. Aunque no es muy detallado, redujo el alcance de nuestra búsqueda.


  Sus palabras intrigaron al hombre. Se ajustó la corbata y se sentó en la silla.


  Tim inmediatamente entregó una foto, que obviamente fue tomada en secreto, y dijo: —La persona misteriosa ha estado monitoreando de cerca a G Country recientemente. Después de una investigación exhaustiva, descubrimos que ella podría ser la persona a cargo de los grupos financieros de G Country o de los países vecinos.


  La calidad de la foto no fue alta. Pero era la espalda de una mujer delgada vestida con un abrigo negro.


  —¿Algo más? —Preguntó, levantando la cabeza y apartó los ojos de la foto.


  —La información que siguió es bastante confusa. Está registrado en el documento. Hay otro que es inusual. La persona misteriosa se llama "Ángel —y debería ser un código llamado.


  Después de estas palabras, Tim descubrió que el hombre estaba conmocionado. No pudo evitar preguntar: —Jefe, ¿conoce a esta mujer?


  Tan pronto como dijo eso, fue observado. Se quedó en silencio por un instante, le informó lo que había sucedido y se fue de inmediato.


  Después de que se fue, la persona no salió. Parecía que no tenía la intención de irse temprano hoy.


  Consuela esperó en el sofá hasta que estuvo a punto de quedarse dormida. Abrió los ojos y unos segundos después, se escuchó una luz desde la entrada.


  Levantó la cabeza para mirar la televisión que estaba encendida. Supuso que serían alrededor de las 10:30 p.m.


  Para ella, ya era tarde en la noche.


  —¿Estás de vuelta? —Se levantó del sofá y preguntó con expresión esperanzada.


  La mitad de su rostro estaba oculto en la luz vidriada. Bajó la cabeza y dijo "sí.


  No estaba de buen humor.


  Se acercó a la mesa del comedor y dijo: —la comida está fría. Lo voy a calentar por ti. Tenía demasiada hambre ahora, así que comí un poco.


  Sin embargo, el hombre respondió con impaciencia. —no te molestes. Hoy estoy muy cansado. Primero me ducharé.


  Volvió la mirada un poco para mirar el drama idol en la televisión. Dijo con indiferencia: —primero puedes mirar televisión por un tiempo. —Ve arriba y descansa si estás cansado.


  Después de decir eso, subió directamente, sin siquiera mirarla.


  Consuela lo miró con el ceño fruncido. Después de un breve momento, cubrió los platos sobre la mesa y suspiró impotente.


  En el pasado, ella había pensado que él era solo un paranoico, pero ahora, después de escuchar lo que había dicho, estaba segura de que algo le había sucedido.


  Ella pensó que el hombre definitivamente la empujaría escaleras arriba ya que la vio mirando televisión por tanto tiempo. Pero ahora su reacción era demasiado aburrida.


  


  


  Capítulo 87


  Sé con tu esposa (5)


  Ella calentó un poco los platos y luego puso la bandeja sobre la mesa en su habitación.


  Como él no estaba en el dormitorio, ella fue al estudio. Finalmente lo vio en el estudio, que era como una librería.


  Richie frunció el ceño, incapaz de persuadirla para que cambiara de opinión. —Pon eso aquí.


  —Cuídate. No solo pienses en el trabajo.


  El hombre asintió con la cabeza. Al no tener otra opción, Consuela se retiró al estudio. Cuando Emily regresó al estudio y sacó la bandeja, los platos de la bandeja aún estaban intactos.


  —Señora. Richie, ¿por qué estás parado aquí? Emily bajó las escaleras con la bandeja en la mano y, por el rabillo del ojo, vio una figura familiar.


  Ignorando su pregunta, Consuela preguntó en respuesta: —¿No comió nada?


  Emily sacudió la cabeza. Aparentemente, no entendía por qué Consuela preguntó eso. Pero mientras fuera la ama de llaves, no le importaba.


  Como el empleador estaba de mal humor, no necesitaban explorar.


  Después de saludar a Consuela, Emily llevó la bandeja a la cocina.


  Consuela preguntó con el ceño fruncido. Por el aliento del hombre, se dio cuenta de que todavía no había comido ni bebido y se estaba concentrando en su trabajo.


  No es de extrañar que la gente en el Edificio Sruthan siempre dijera que los hombres corrían de una compañía a otra.


  Por la noche, dormían en paz. Consuela no sabía cuándo se había acostado el hombre a su lado. Todo lo que podía recordar era que su mano se había apretado alrededor de su cintura.


  Ella frunció el ceño y quiso darse la vuelta, pero fue encarcelada directamente en los brazos del hombre. Sus piernas se superpusieron y la hicieron extremadamente incómoda.


  Al día siguiente, cuando despertó, el asiento a su lado había estado vacío durante mucho tiempo, incluso el aire estaba frío.


  Se incorporó con una mano y suspiró impotente, después de todo, muchas cosas estaban fuera de su expectativa.


  Estaba bien antes de salir ayer. Pero cuando regresó por la noche, su rostro cambió instantáneamente. Algo debe estar mal.


  Pero ella todavía no podía entender qué salió mal.


  Ella no pensó demasiado. Después de lavarse la cara y cepillarse los dientes, empacó sus cosas y se dirigió a la villa del Clan Xia.


  Su hermana realmente quería verla. Todos los días, la llamaba para saludarla, pero no se sentía molesta.


  Si ella volviera a casa, sería interrogada por ellos. ¿Quién era el padre del niño? ¿Por qué no vino contigo?


  Aunque había preparado la respuesta durante mucho tiempo, no pudo evitar sentirse triste.


  En la villa del Clan Xia, sus padres estaban muy emocionados de saber que volvería. Le preguntaban qué quería comer por teléfono.


  La mujer sostuvo su teléfono con fuerza y hundió las uñas profundamente en la palma de su mano. Ella sonrió y dijo: —Mamá, me gusta todo lo que haces.


  Era su comportamiento poco filial lo que nunca le importaron los sentimientos de sus padres.


  Tomó el registro de la casa y se registró sin ninguna razón e incluso tuvo un bebé en el vientre, pero sus padres más cercanos no lo supieron hasta el final.


  Sin embargo, las dos personas la trataron con la actitud más apacible y creyeron en todo lo que ella había elegido.


  De hecho, golpearla era lo que más quería ahora.


  Fue al banco a retirar el dinero y compró muchas cosas en el supermercado. El precio era muy hermoso, pero no faltó el Sr. y la señora Xia


  Todo lo que hizo fue gastar dinero y comprar tranquilidad para los dos.


  Les hizo sentir que ella tenía una buena vida. Pero su esposo estaba tan ocupado que ni siquiera tuvo tiempo de conocer a sus suegros.


  Entró en la villa y se encontró con el monitor bien vestido, que vestía un abrigo de lana color begonia y su largo cabello teñido de rubio.


  Ella conducía hacia el distrito de la villa en ese momento y un convertible con forma de luz plateada.


  Desde esa reunión aburrida de compañeros de clase, no había contactado mucho a la mujer. La mujer de repente detuvo el auto cuando la vio.


  Se quitó las gafas de sol y preguntó sorprendida: —¿Por qué estás aquí sola, Consuela?


  Luego miró hacia atrás, pero no vio nada.


  No hace mucho tiempo, no había nadie que la quisiera tanto como él. ¿Lo que está mal con él?


  La expresión confusa en el rostro de Stacy Ye era tan evidente que Consuela no sabía cómo responder. Ella solo sonrió y cambió de tema. —Wow, te ves increíble con este vestido.


  —Tienes una gran comprensión. Esta es la nueva obra del maestro francés que se ha escondido durante años...


  La mayoría de los temas de las mujeres eran sobre ropa y joyas. Consuela tomó el viaje gratis de Stacy, apresurándose hacia su villa.


  La mujer, que antes hablaba de un restaurante de lujo, cambió repentinamente de tema. —¿Recuerdas la última vez que tuvimos una reunión de compañeros de clase, Adriana tuvo una pelea con Terence?


  Confundida, Consuela asintió con la cabeza. No recordaba lo que pasó la última vez. Después de todo, Adriana hizo que Terence perdiera una cara tan grande frente a los demás.


  —Bueno, no solo no cancelaron el compromiso, sino que también lo adelantaron. Es realmente difícil de decir.


  —La última vez fue amable con ella. Creo que es normal.


  —¿Agradable para ella? Solo quiere obtener la ayuda de la madre de Adriana. ¿No ves el periódico? La compañía será listada pronto. El jefe detrás de esto es exactamente el tío de Adriana.


  Stacy Ye hizo un puchero como si hubiera visto todo el mundo.


  Como Consuela no había leído el periódico durante mucho tiempo, la noticia la sorprendió. —¿De Verdad? —ella preguntó.


  Ella había escuchado de los demás que estaban juntos por algún motivo y que era bastante difícil para ellos casarse.


  Stacy Ye preguntó con una sonrisa: —¿Crees que Terence dejará a Adriana después de que haya ganado su lugar en L City?


  ¿Quemar el puente después de cruzarlo? ¿No temía que el tío de Adriana se defendiera?


  —No hay tantas conspiraciones en este mundo ...


  Mientras hablaba, bajó la voz. ¿No se casó con ese hombre solo por su hijo?


  —No digas eso. Los corazones de las personas no pueden ser retocados con varios programas de Photoshop. —Condujo sin mirar de reojo y murmuró: —Realmente siento pena por Adriana ahora.


  Ahora ella era la niña de sus ojos, y tomaría las palabras de otros como advertencias alarmistas. Las personas ciegas son las más terribles.


  —Es difícil asegurarse de que estén realmente enamorados. —Mientras llevaba las bolsas de regalo, Consuela todavía no podía creer lo que acababa de escuchar.


  —Solo espera y verás. Tengo la intuición de que no puedo estar equivocado. —El monitor sonrió significativamente mientras conducía.


  Encogiéndose de hombros, Consuela tampoco dijo una palabra. Lo mejor de este tipo de cosas era hacer que el entretenimiento ordinario se diera cuenta por sí mismo.


  Cuando el auto se detuvo en la puerta de la villa del Clan Xia, Consuela se desabrochó el cinturón de seguridad y preguntó: —¿Quieres entrar y descansar?


  La mujer en el asiento del conductor actuó coquetamente, metiéndose el largo cabello detrás de la oreja y dijo con los labios ligeramente levantados: —No, tengo que regresar para una cita a ciegas.


  Sosteniendo las cosas en sus manos, Consuela salió del auto y dijo con voz casual: —Está bien. Espero que puedas atraparlo fácilmente.


  De repente, Stacy Ye bajó la mirada hacia su abultado vientre. Incluso la gran chaqueta acolchada de algodón no podía cubrir su vientre. Ella dio un fuerte silbido y preguntó: —¿Cuándo vas a celebrar una boda?


  La última vez, ella se sintió atraída por la cara de ese hombre, pero él no fue a casa con ella, lo que le causó una mala impresión.


  


  


  Capítulo 88


  ¿Por qué estás solo? (1)


  El aire exterior era un poco fuerte, por lo que el rostro de Consuela se oscureció. Con una sonrisa, ella dijo: —Te lo diré cuando llegue.


  Eso fue una mentira.


  —Está bien, esperaré aquí. —Quizás, Stacy realmente valoró esa cita a ciegas. Ella sonrió y condujo su auto lejos sin más preguntas.


  Poniéndose la mano sobre el vientre, Consuela se sintió un poco incómoda. Ella podría haber sido tratada como Adriana también.


  Sin embargo, Richie no haría eso como Terence. Oh, tal vez fue solo porque ella no podía ayudarlo y él no necesitaba depender de las mujeres.


  Por eso su actitud era tan diferente.


  Viviendo en la espléndida villa, era como una sirvienta que no necesitaba trabajar. Mientras ella diera a luz a su hijo, podría satisfacer su necesidad fisiológica.


  Ella era una perdedora enamorada.


  Pero sentía que no tenía derecho a irse.


  Cuando intentaba negarse a sí misma, una voz familiar vino desde atrás. —Señorita Consuela, ¿qué hace afuera? Es muy frio. Adelante.


  Ella era la ama de llaves. El ama de llaves la había cuidado desde que era una niña. Cuando ella le respondió, entró en la casa.


  Ella caminó a través de la fuente rocosa y artificial, fue al largo corredor hacia la villa. El ama de llaves la ayudó a llevar muchas cosas


  —Señorita Consuela, ¿por qué compró tantas cosas hoy? señor. y la señora Xia sentiría pena por ti una vez que te vean.


  Lamentaron que ella desperdiciara dinero y no compraron nada para ella.


  —He crecido. Debería comprar algo para mis padres. No puedo ser como agua corriente, solo huir y no traer de vuelta.


  Consuela forzó una sonrisa. Su cara blanca estaba sonrojada por el viento.


  Ella pisó la nieve, crujiente. El sol todavía colgaba sobre su cabeza, que emitía calor. Cuando la nieve se derritió, fue la más fría.


  —Usted ha crecido, señorita Consuela —dijo el ama de llaves, satisfecho.


  'ella se está volviendo más y más sensible'.


  Rascándose la cabeza con una sonrisa, Consuela no dijo nada más.


  Era vieja, pero su inteligencia aún era limitada en cierta edad.


  Cuando entró en la habitación, la primera persona que vio fue Johnson. Ella dudó, sosteniendo algo en su mano. Ella no se atrevió a pasar. Seguía siendo ese hombre quien levantó la cabeza y la miró.


  —¿Por qué estás parado allí, Consuela?


  Intentando reprimir la amargura en su corazón, dijo con una sonrisa: —Papá, te extraño mucho.


  Echó un vistazo más de cerca y descubrió que el cabello gris en la cabeza de Johnson había aumentado mucho, y sus ojos eran azulados seriamente.


  Sabía solo un poco sobre los negocios de la compañía según el documento anterior. Fue una crisis Solo podía depender de su padre para apoyar a la empresa.


  Pero ella no pudo hacer nada.


  Johnson se quitó las gafas, miró a la chica que de repente tenía los ojos rojos y bromeó. —chica tonta, ¿por qué tus ojos están tan rojos como antes?


  Luego continuó. —eres realmente tan inmaduro como antes.


  —Papá. —Conteniendo las lágrimas, sonrió alegremente.


  Era obvio que su padre bromeaba con ella solo porque le importaban sus sentimientos.


  Cuando estaban a punto de sentarse en el sofá, oyeron la voz de una mujer detrás de ellos. —Consuela, finalmente has vuelto —dijo la mujer con un poco de emoción.


  Había estado esperando a su hijo durante tanto tiempo, y finalmente regresó. Cuando vio a Consuela darse la vuelta, su vientre levantado apareció a la vista.


  Aunque Stacy le había contado al respecto, ahora se daba cuenta de que nada podía compararse con lo que había visto con sus propios ojos.


  Mientras estaba sorprendida por el hecho, su corazón le dolía al mismo tiempo. Consuela era solo una niña, pero ahora se había convertido en madre.


  Además, no había visto al hombre que Stacy había mencionado. Su hija había vuelto sola.


  —Mamá, yo... —Al darse cuenta de que su madre estaba mirando su vientre, no sabía cómo explicarlo.


  Su sonrisa se volvió antinatural. Ella puso su mano sobre su abdomen, tratando de bloquear la mirada de la mujer.


  —Consuela... —Tan pronto como comenzó a hablar, se encontró con los ojos de desaprobación de Johnson.


  De repente, recordó su conversación de anoche. No la fuerces. Cuanto más la obligues, menos probable será que diga la verdad..


  Era mejor para ella dejar que la naturaleza siguiera su curso y esperar a que se sintiera culpable y lo explicara claramente.


  Al escuchar eso, la mujer giró la cabeza para mirar las cosas sobre la mesa. Ella estaba sorprendida. —¿Por qué Consuela compró tantas cosas? Incluso si tiene un trabajo, no puede desperdiciar así.


  Consuela lanzó un suspiro de alivio y comenzó a explicar con una sonrisa.


  Ella no se sentía bien en absoluto.


  Cuanto más se escondía, más triste estaba, como si hubiera innumerables insectos comiéndola.


  Incapaz de contener su ira, Linda cambió de tema. —Consuela, ¿por qué no volvió contigo? —ella preguntó


  Ahora estaba embarazada y necesitaba ser protegida con más cuidado. ¿Cómo podía ese hombre dejarla volver sola?


  —Está ocupado en el extranjero en estos días. Sabía que hoy volvería a casa, así que me dejó especialmente pedirle perdón. —Consuela dijo con una sonrisa.


  Cuando se decía una mentira, se necesitarían innumerables mentiras para ocultarla.


  Ella fingió ser muy feliz ahora. Si sus padres realmente quisieran verlo, ¿qué podía hacer ella?


  ¿No podría pedirle a Tim que lo reemplace nuevamente?


  La idea no funcionó. Después de todo, Tim trabajó para Richie, y fue solo cuando estuvo de acuerdo.


  Pero después de lo que sucedió ayer, su relación pareció entrar en otro punto de congelación.


  Además, fue la decisión de ese hombre unilateralmente.


  —No te molestes conmigo. Solo quiero poder ayudarlo a verificar si es una buena persona o no. Aunque no sirve de nada ahora. Pero tengo que saber si es bueno contigo, así puedo confiar en ti para él.


  Consuela entendió que le sobraron todas estas preocupaciones por el hecho de haberse registrado en secreto en el registro de su hogar.


  Sus padres temían que se casara con alguien malvado.


  Con una cara tranquila, Consuela siguió inventando excusas: —Tenía prisa por tomar el folleto de la residencia en aquel entonces porque tenía miedo de que él volviera a cumplir su palabra. Por otro lado, tenía miedo de que no estuvieras de acuerdo con mi matrimonio en ese momento. Como resultado, tomé una acción tan brutal.


  Al ver que Linda y Johnson creían en ella sin ninguna duda, de repente sintió que realmente debería ser una actriz.


  Sus habilidades de actuar y hablar sin sentido se incrementaron desde un accidente repentino.


  Además, se sentía a gusto.


  Sentada en el sofá, Johnson la miró directamente a los ojos y dijo: `` Aunque esta es tu elección, te lo digo, no importa lo que suceda en el futuro, nuestra puerta familiar siempre estará abierta para ti. No seas cobarde solo por estar con alguien.


  La hija del Clan Xia no debería bajar su estado debido al amor.


  Le divertía la preocupación de su padre por ella. Las lágrimas corrían por sus mejillas mientras lo consolaba. —Papá, no te preocupes por mí. Él es muy amable conmigo ahora.


  Incluso si fuera por la niña, no la maltrataría temporalmente.


  Al mirar su abultado vientre, Johnson no habló, pero sus ojos estaban llenos de silencio. No pudo hablar.


  Consuela era una mujer inteligente y podía distinguir lo correcto de lo incorrecto. Ella tenía sus propias razones para juzgar a una persona.


  


  


  Capítulo 89


  ¿Por qué estás solo? (2)


  —Llamaré a Sheryl y le pediré que regrese lo antes posible. Te echaba de menos todos los días. —Linda de repente aplaudió y dijo con una sonrisa.


  Ella sabía que Sheryl era más cariñosa que el resto de su familia.


  Ahora Consuela había vuelto pero no estaba en casa. Dios sabe por qué.


  Consuela le sonrió pero no dijo nada. Regresó el fin de semana, por lo que Sheryl no tuvo que ir a trabajar.


  Ella no estaba en casa. Ella estaba de compras con sus amigos o se quedaba con Harry.


  No se dio cuenta de que tan pronto como pensó en ese nombre, no sintió remordimiento ni tristeza.


  Al igual que ese hombre, que en realidad solo era el novio de su hermana. Nunca se habían visto antes.


  Cuando Sheryl y su madre estaban hablando por teléfono, la conversación entre ellos se vio interrumpida por una risa alegre de Consuela, que estaba sentada en el sofá y viendo la televisión con su padre.


  La mujer vio su rostro retorcido en el espejo. —¿Cómo está Consuela? —ella preguntó con una sonrisa.


  ¿Cómo podía seguir sonriendo tan felizmente? ¿No debería casarse en secreto y estar embarazada?


  Efectivamente, las perras siempre tenían una calidad psicológica fuerte e inusual.


  —Consuela parece estar de buen humor ahora, y también debería estar pasando un buen rato allí. —Tienes razón. Ella es realmente afortunada.


  —Jaja. —Sheryl sonrió torpemente. Ella solo quería consolar a su madre diciéndole eso.


  No quería admitir que Consuela era una mujer afortunada.


  Terminó rápidamente la llamada telefónica, lo que la hizo infeliz. Cuando levantó la cabeza, su rostro ya estaba muy sombrío. La persona que se lavaba las manos a su lado de repente se fue apurada.


  Respirando profundamente para calmarse, Sheryl sacó el polvo de la cara para arreglarse el maquillaje.


  Ella no podía calmarse más. Cada vez que encontraba algo relacionado con Consuela, podía ser tan arrogante como una pelota inflable.


  En cuanto a su hermana biológica, nunca le había caído bien porque sabía que sus padres eran parciales con ella.


  Bueno, ella se burló y se fue. El hombre que más amaba había sido llevado. ¿Qué tan feliz podría estar con ese hombre repentino?


  Ella quería mostrar su existencia frente a esa mujer con Harry.


  Después de salir del baño, vio a Harry sentado en el comedor esperándola. Ella se acercó con una sonrisa.


  —Como Consuela está de vuelta, primero haremos una visita a mi casa. Cuando tengamos tiempo libre, te invitaré a una comida. —Con una hermosa sonrisa en su rostro, sus ojos se elevaron ligeramente, mostrando un poco de encanto.


  Aunque Sheryl era una niña bonita, no parecía una buena esposa. En cambio, su rostro era tan delicado como el de un zorro.


  Ella y Consuela se parecían.


  Harry retiró sus miradas de su rostro y dijo sin prisa: —Vamos.


  Él no quería estar solo con esta mujer pegajosa, pero como la había usado antes, nunca se lo dijo.


  Había pensado que había hecho todo esto para molestar a Consuela. Pero parecía que había sido demasiado ingenuo y no había tenido la intención de lastimar a Consuela.


  Tan pronto como se levantó, su brazo fue sostenido por un par de manos delgadas. Frunció el ceño y quiso retirar su mano, pero sus ojos se encontraron con los de Sheryl.


  Ella sonrió y dijo con voz suave: —¿No hicimos un trato de que somos novio y novia?


  Temblando por su última oración, Harry no tomó más medidas y le permitió hacer lo que ella quería hacer.


  De vuelta a la villa del Clan Xia, Sheryl se sorprendió un poco al ver a la mujer con el vientre hinchado y la cara rojiza.


  ¿Era cierto que Consuela se había casado con un hombre que era bueno con ella y la trataba bien?


  Sin embargo, cuando esta idea surgió en su mente, la interrumpió. Era imposible, porque nadie quería ser engañado.


  A menos que su terca y manipuladora hermana le hiciera algunos trucos.


  Miró a su alrededor y no vio a ningún joven. Ella sabía que Consuela había venido sola.


  —Consuela, te extraño mucho. ¿Por qué volviste solo? ¿Dónde está tu marido? ¿No sabe que debería proteger a su esposa embarazada? Sheryl fingió estar enojada y abusó del hombre.


  Parecían culpar al hombre por no preocuparse por Consuela, pero de hecho, se estaban burlando de ella.


  Consuela no se dio cuenta de lo que pensaba Sheryl. Ella levantó el brazo para darle un abrazo a la mujer.


  Sacando las palabras que acababa de decir para burlarse de su madre, Sheryl sonrió con incredulidad.


  Si no fuera por la descripción exagerada de Stacy, habría pensado que Consuela era una idiota.


  Pero ese no fue el caso. Ella había visto a ese hombre y afirmó que él no sería el trabajador temporal contratado en algún sitio web.


  A pesar de no tener idea de por qué dijo eso, Sheryl le creyó. Después de todo, habían sido amigos durante varios años.


  Sentada en una esquina del sofá, su madre le contó a Consuela los asuntos que necesitaban atención sobre el embarazo.


  Dijo esas palabras una y otra vez, lo que enfermó a Sheryl. Pero Consuela asintió y escuchó atentamente.


  Ella comenzó a cuidarla incluso antes de ver la cara de su esposo.


  Después de la cena, cuando Johnson y Linda estaban descansando en su habitación, Sheryl agarró a Consuela y estaba a punto de tener una larga conversación con ella.


  Ella dijo ansiosamente: —Consuela, ¿cuándo invitarás a mi cuñado a salir? Me gustaría invitarte a una comida. Quiero conocerlo.


  —No sé cuándo será libre. Lo pensaré más tarde. —Consuela no esperaba escuchar esto.


  Si se casara con un hombre normal que la amara y cuidara, tendría una comida con ella.


  Pero ese hombre era voluble y sospechoso con muchas mentiras.


  El amor que le dijo fue tan frágil que no pudo soportar el viento y el sol.


  Y mucho menos que la acompañe a tratar con su familia, esa persona se volvería contra ella sin decir nada.


  —¿Qué hace mi cuñado? Está tan ocupado con su trabajo que debe haber ganado mucho dinero. Consuela, eres muy afortunada de tener un hombre tan bueno. —Sheryl sonrió como un tigre, pero su corazón en realidad sangraba lentamente.


  ¿Por qué no estaba demasiado ocupado para estar exhausto?


  Consuela tomó una taza de agua de la mesa de té cercana para humedecer su garganta. —No sé lo que está haciendo.


  Al escuchar eso, los ojos de Sherry se iluminaron. ¿No tenía idea de lo que hizo su esposo? Entonces ella estaba más interesada en ese hombre.


  Un traficante de drogas era lo mejor.


  —Consuela, esperemos a que mi cuñado venga a cuidarte. No puedes ser intimidado afuera.


  Bueno, ella debe ser feliz si fue intimidada hasta la muerte.


  —Sheryl, te invitaré a Harry y a ti a cenar cuando esté disponible. —Consuela dijo con calma.


  


  


  Capítulo 90


  ¿Por qué estás solo? (3)


  Su actitud no era la misma que antes. Sus ojos estaban tranquilos y no había emoción extraña.


  Ella debería estar a punto de renunciar a su venganza contra Harry.


  Los labios de Consuela se curvaron en una sonrisa amable. Lo que él había dicho antes había perseguido sus innumerables pesadillas. Pero ahora, sus palabras se habían ido.


  —Eso es bueno. Elige un buen momento. —Sheryl fue engañada por su reacción.


  La mujer realmente había cambiado de opinión para que ya no se preocupara por Harry. Incluso aceptó su invitación a cenar.


  Obviamente, Consuela estaba realmente sosteniendo el muslo de un pez gordo en L City.


  Eso fue imposible. ¡Ella no lo creía en absoluto!


  Al escuchar su voz, Harry levantó la cabeza para mirar a Consuela, que tenía una leve sonrisa en su rostro. Sus ojos se oscurecieron de repente.


  Sabía que le había caído bien en el pasado, pero no esperaba que la velocidad de su cambio de opinión fuera diferente a la de su apariencia, que estaba perfectamente oculta.


  No hace mucho tiempo, ella tenía una actitud totalmente diferente.


  Mientras Sheryl jugaba la carta familiar con ella, ella dijo: —Consuela, espero que Harry y yo podamos aprender más sobre él y ver qué tipo de hombre es él para atraerlo.


  Miró fijamente el abdomen de Consuela con sus hermosos ojos.


  Fue fácil quedar embarazada y fácil de perder. Solo necesitaba ver a ese hombre primero.


  Ella no quería que esta mujer perdiera a su hijo y recuperara su libertad cuando era infeliz.


  —Consuela, ¿tu bebé es niño o niña? —Sheryl tomó una manzana pelada de la mesa de té y preguntó con curiosidad.


  Se quitó la piel de manzana rápidamente y se la entregó a Consuela con una sonrisa amistosa.


  Ella lo tomó con una sonrisa y dijo: —el médico dijo que es un niño.


  Bajando los ojos para ocultar las verdaderas emociones en ellos, la risa ligera se extendió a las otras dos personas en la sala de estar, y ninguna de ellas estaba de buen humor.


  Incapaz de contener su ira, forzó una sonrisa y dijo: —¿Quieres ir de compras conmigo, Consuela? Puedo comprar algunos regalos para mi sobrino no nacido.


  Había pasado mucho tiempo desde la última vez que se había comprado ropa. Las que había usado fueron preparadas por Emily.


  No había nada que ella pudiera elegir por sí misma.


  Ella asintió y subió al auto de Harry hacia el centro de la ciudad.


  A Harry todavía no le gustaba. Su rostro era tan oscuro como el hielo, como si ella hubiera cavado la tumba de su familia.


  La miró de la manera huraña, no como si estuviera mirando a su cuñada, sino como si estuviera mirando a un enemigo que había matado a su padre.


  Consuela no respondió. Ella no quería causar ningún problema para sí misma.


  Estaban haciendo un show diario antes del auto. Con un movimiento de cabeza, Consuela sacó su teléfono y comenzó a buscar noticias en Internet. Ella dejó de deslizarse cuando vio un chisme sobre la estrella masculina que había visto en el hospital antes.


  Cuando se acercó a la imagen, podía ver vagamente la figura delgada y alta de la mujer en los brazos. No era Debbie.


  Sintiéndose molesta, Consuela abrió la aplicación de chat. Ella vio que la foto de perfil de Debbie todavía era gris. Obviamente, ella había estado trabajando horas extras.


  —¿Qué está leyendo Consuela? ¿Por qué está tan seria? Sheryl mostró afecto pero no audiencia. Ella apretó los dientes y tragó saliva. De repente, vio a la mujer mirando el teléfono, perdida en sus pensamientos y suspiró.


  Consuela colgó su teléfono y respondió: —Nada, solo para ver a dos estrellas casarse de nuevo, y mi ídolo favorito es el padrino de nuevo. Lo siento mucho por él.


  La mujer se sintió un poco aburrida, así que se rió y no dijo nada.


  El auto se detuvo frente a una tienda de alta gama. Sheryl y Consuela se bajaron primero. Con una cara hosca, Harry condujo el auto al estacionamiento al otro lado.


  Sus ojos se detuvieron en la persona frente al espejo del auto por dos segundos. Podía ver las piernas rectas de la mujer envueltas en franela negra. Ella estaba un poco gorda.


  ¡Bip! ¡Bip! Pitido De repente, sonó la bocina del auto. Rápidamente giró el volante y condujo el automóvil pasando a los peatones que estaban delante.


  Era demasiado débil para confundirse así con ella.


  De pie en un puesto de comida para mujeres embarazadas, Consuela frunció el ceño al verse a sí misma en el espejo.


  Sus grasas eran lo suficientemente fuertes como para tener un bebé. No sabía cuánto tiempo llevaría deshacerse de él.


  Tomando un camisón rosado de un estante junto a ella, Sheryl le hizo un gesto y dijo: —Este se ve bien. Consuela, ven y pruébatelo.


  La ropa era muy grande, con imágenes simples impresas en ellas.


  Luego fueron al centro comercial. Sheryl compró muchas cosas para Consuela, incluida una variedad de juguetes para el niño. Ella se comportó como una buena hermana.


  Por otro lado, Harry permaneció en silencio todo el tiempo y jugueteó con su teléfono. Incluso no quería mirar a los ojos de Consuela.


  Parecía que él era quien no podía dejarlo ir.


  Estaba aún más emocionado y enojado mientras veía a Consuela elegir todo tipo de productos para niños.


  No podía consolarse de que ella no cambiara de opinión.


  Cuando regresaron a la villa, ya estaba al anochecer. Su padre y su madre ya se habían despertado de su siesta. Sonrieron durante mucho tiempo cuando la vieron entrar con algo en las manos.


  Su madre no la dejaba ir sola a casa. Ella le pidió que se quedara en la villa por una noche y que le pidiera permiso a la compañía.


  —Si te da vergüenza llamar, puedo pedirte un permiso. ¿Tienes diez meses de licencia de maternidad? ¿Y ni siquiera tienes tus vacaciones normales?


  —Mamá, piénsalo. Una gran empresa como Sruthan Group tiene que trabajar horas extras todos los días, sin importar en qué departamento se encuentre. No es como cualquier otra compañía que solo tiene que pedir permiso para contar historias.


  Sheryl la ayudó a salir de la vergüenza casualmente. Se sonó las uñas y las comisuras de sus labios eran muy bonitas.


  Solo ella lo sabía, solo porque no quería ver a esta mujer.


  Pero cuando vio la mirada agradecida en sus ojos, decidió escucharla. Le dirigió una mirada reconfortante y continuó persuadiendo a Linda.


  Sentada junto a su madre, Consuela tuvo un descanso. Le había enviado mensajes de texto a Richie antes y le había dicho que quería pasar más tiempo con sus padres en casa.


  Pero ese hombre se negó directamente. —No puedo dormir sin ti por la noche.


  Qué razón descarada e indefensa. Tan pronto como perdiera los estribos o se sintiera disgustado, sus empleados sufrirían un momento difícil.


  Después de quejarse por un tiempo, finalmente se comprometió.


  A pesar de la persuasión de Sheryl, su madre finalmente dejó ir a su hija.


  Después de sentarse en el automóvil, Consuela de repente se dio cuenta de que debería haber apagado su teléfono y quedarse en casa, ignorando a ese hombre, en lugar de sentarse en el asiento del copiloto y sentirse preocupada.


  El auto estaba lleno de las cosas que ella compró.


  Al mirar el auto que se alejaba, Sheryl apretó los dientes y no pudo decir lo que sentía.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 91


  ¿Por qué estás solo? (4)


  El ambiente dentro del auto era bastante incómodo. Después de un rato, Consuela levantó la mano y buscó el botón para abrir la ventana. Sopló una ráfaga de viento frío que los hizo callar.


  Ella cerró los ojos y no sabía qué decir. El coche estaba un poco lleno de baches y no era muy cómodo.


  Harry era como un refrigerador ambulante, enviando el frío por todo su cuerpo. Consuela apretó los dientes e insistió, no queriendo mostrar debilidad frente a él nuevamente.


  La voz del hombre, como un destello de luz, atravesó repentinamente la oscuridad y llegó hasta los oídos. —¿Cuándo dejarás de fingir?


  Consuela abrió los ojos, ajustó su expresión facial y se enderezó. Solo para descubrir que no estaba relajada como había imaginado.


  No se sentía incómoda cuando estaba tan cerca de él antes.


  Esas frías palabras y comentarios sarcásticos volvieron a su mente.


  —Gracias por conducirme. —Consuela dijo mientras forzaba una sonrisa. Había una evidente inquietud en su rostro.


  Sin embargo, no obtuvo respuesta, sino la burla del hombre, lo que la hizo sentir como si se bajara del auto con otro hombre. —Bájate del auto, deberías saber lo desagradable que soy para ti ahora.


  El auto frenó de repente. Ella corrió hacia adelante, pero por suerte su cinturón de seguridad la estabilizó. La barriga estaba cubierta de ropa pesada. Ella no se sintió incómoda.


  Consuela apretó los dientes. Cuando salió del auto, el hombre limpió el asiento trasero sin piedad. Ni siquiera la miró.


  Y no le importaba si pasaría un automóvil o no. Era tan egoísta que solo quería irse rápidamente.


  El viento y la nieve se reunieron y se quejaron cuando ya era tarde en la noche, y el día nevado también se había convertido en un día frío y sombrío debido a la luz del sol.


  Se quedó parada bajo las luces de la carretera, mirando el auto blanco que se alejaba como un meteorito.


  Harry nunca la había creído. Cuando se publicaron las fotos, insistió en que todo era culpa suya y la ignoró como la víctima más grave.


  Sin embargo, todavía no podía encontrar a la persona que la había lastimado.


  Después de esperar casi media hora por el camino, Consuela esperó con impaciencia, pero nadie vino a ayudarla.


  Finalmente, sacó su teléfono celular y llamó a Richie. Le tomó mucho tiempo contestar el teléfono, como si un perezoso estuviera haciendo eso.


  Fue tan lento que su corazón de repente se enfrió.


  —El suscriptor que marcó no puede ser respondido. Por favor, deje el número después del pitido...


  Ella lo llamó tres veces, pero todo lo que consiguió fue una voz femenina fría y mecánica.


  Era imposible que no contestara el teléfono a propósito. Quizás algo le sucedió y él simplemente no llevaba el teléfono con él.


  Con un profundo suspiro, giró la cabeza hacia un lado para mirar las cosas delante de sus pies. Luego fijó sus ojos en la villa del Clan Xia. Se sintió tan avergonzada de volver allí.


  Como resultado, su relación con Harry había caído al punto de congelación. Por otro lado, no quería que sus padres se preocuparan por ella.


  No sabía cuánto tiempo había pasado, pero su mano, que estaba acostumbrada a sostener su teléfono celular, estaba tan fría que no sintió nada. Y el hombre todavía no la devolvió.


  Las luces de la calle brillaban sobre ella, como si estuviera cubierta con una capa de niebla fría, lo que hacía que la gente sintiera pena por ella.


  Consuela apretó los dientes y llamó a Debbie.


  Y ella era su única amiga cercana en L City.


  Cuando Debbie llegó, Consuela sintió que su cerebro estaba congelado. Aún así, no recibió una llamada de Richie.


  Al verla sin palabras, la mujer en el auto dijo: —¿Eres una tonta? ¿Dónde está el jefe? ¿Por qué no lo llamas?


  Consuela se quedó estupefacta mientras soplaba el viento. ¿Estaba embarazada y el padre de sus bebés parecía desaparecido?


  —No pude comunicarme con él —respondió Consuela con voz temblorosa. Puso las bolsas en el maletero y se escondió dentro del auto.


  La colisión del aire acondicionado la tranquilizó. Su rostro estaba completamente rojo congelado, que era del mismo color que el rojo que vio en la televisión.


  —No sé qué decir de ti. Me temo que dañará su coeficiente intelectual. —Sacó un paquete de cosas calientes del cajón del auto y se lo arrojó a Consuela, con una expresión de disgusto en su rostro.


  Ella seguía preguntando. —¿cómo llegaste aquí? ¿No sabes que es difícil tomar un taxi en la autopista?


  Consuela sacudió la cabeza. No había esperado que Harry se hubiera vuelto así. Después de todo, ella no tenía idea de eso antes.


  Al mirar a esta mujer arrepentida y arrepentida, Debbie estaba demasiado enojada para decir algo.


  —Toca una canción cálida. Ahora tengo mucho frío.


  Era el frío de los huesos, no la carne.


  Debbie la miró y rápidamente tomó una manzana. El sonido de Little Apple hizo eco en el auto, haciendo que Consuela tuviera envidia.


  —¿A dónde vamos?


  —Quiero dormir contigo hoy.


  Debbie se encogió de hombros y bromeó: —Wow, ¿cómo puedes hablar de una manera tan impenetrable?


  También podía decir que esta mujer estaba de muy mal humor ahora. Debería haber esperado allí mucho tiempo, pero el jefe no fue a buscarla.


  Sin embargo, tenía mucha curiosidad sobre cuánto le disgustaba el hombre que la había dejado aquí.


  Cualquiera con ojos perspicaces podría descubrir que estaba embarazada, pero ¿quién trataría a una mujer embarazada así?


  El lugar de Debbie estaba un poco lejos de donde vivía. Era una pequeña casa de alquiler en el cuarto anillo, y la decoración era muy cálida.


  Limpio y aseado.


  —Ve a lavarte y descansa bien. Voy a completar el informe dejado por la compañía ahora. —Se estiró y señaló una habitación.


  —Hay artículos de tocador de repuesto. Bueno, no puedes usar mi ropa ahora. Solo cámbiate a una bata de baño. —Después de mirar la figura de la mujer durante unos segundos, abrió la boca y sus palabras como un cuchillo, apuñalando directamente en el corazón de la mujer.


  Soportando el dolor, asintió y fue al baño. Luego vio artículos de tocador para hombres y máquinas de afeitar frente al espejo.


  Ella estaba en shock. ¿Está viviendo con la estrella masculina? Pero, ¿alguna vez había visto ese escándalo?


  —Es imposible que no pueda verla, pero ¿se toma en serio a su amiga?


  Después de lavarse la cara y cepillarse los dientes, salió del baño. La puerta estaba abierta de par en par y la pantalla del portátil estaba encendida. La mujer, que había prometido terminar el informe, estaba dormida.


  Levantó la cabeza y miró el despertador en la sala de estar. Era cerca de la medianoche.


  Levantó el teléfono que dejó en la sala de estar, pero no hubo llamadas o mensajes perdidos para ella. Tenía que volver a la habitación de Debbie y ponerle un abrigo.


  Su teléfono todavía estaba en la pantalla. Una persona que fue firmada como "bastarda" le estaba enviando un mensaje.


  Pensando en las innumerables llamadas que había recibido, supo que el mensaje era del hombre otra vez.


  Sin embargo, parecía que la mujer no quería hablar con él.


  


  


  Capítulo 92


  ¿Por qué estás solo? (5)


  A la mañana siguiente, Consuela se despertó en su habitación. Olía la fragancia del cuerpo de Debbie. El viento hizo volar las cortinas verdes como la hierba, haciéndola sentir un poco de frío.


  Esta casa de renta no era tan grande, e incluso un poco destartalada. Podía escuchar el sonido de la cocina y el sonido regular de cortar platos.


  Es sorprendente que una chica descuidada como ella pudiera cocinar.


  Debbie la vio por el rabillo del ojo. Ella dijo rápidamente: —Ve y lávate los dientes y lávate la cara. Estaré listo pronto.


  Parecía haber hecho un buen trabajo en la cocina, y Consuela le devolvió la sonrisa y fue al baño.


  Cuando Debbie terminó de cocinar, casi se mordió la lengua. Levantó la cabeza para mirar a la mujer que se quitaba el delantal, con lágrimas en los ojos.


  Con una mirada de disgusto, ella respondió: —recoge tu mucosidad nasal y lágrimas y evita que me las coma.


  —Finalmente sé por qué Herman Lin siguió persiguiéndote. —Ella era muy buena cocinando.


  Si no hubiera probado la comida preparada por Nancy, se arrodillaría frente a ella y cantaría "Conquer.


  —No hablar mientras se come. Cállate y come. —Debbie puso los ojos en blanco y no dijo nada. Pero cuando vio que Consuela tenía buen apetito, todavía estaba un poco orgullosa.


  Sin embargo, ese hombre nunca la había elogiado por su cocina. Además, ¿no había estado Herman Lin en buenos términos con una mujer en la televisión recientemente?


  Ella ya no quería causar más problemas. No importaba quién estaba jugando con él, ella sería la persona más feliz que lo dejara tomar la mano de otra persona.


  Después del desayuno, ella giró las llaves del auto en su mano y preguntó en un tono burlón: —¿Has decidido a dónde ir o quieres que te lleve al Edificio Sruthan ahora mismo?


  Boss no respondió a su llamada telefónica anoche, y no trabajó horas extras y se fue temprano ayer.


  Al no tener otra opción, Consuela asintió con resignación. Aunque sería muy incómodo para ella toparse con este hombre ahora, realmente quería saber por qué no contestó el teléfono a propósito.


  Tenía curiosidad, pero al mismo tiempo, tenía miedo de obtener una respuesta que no podía permitirse. Estaba tan enredada e indefensa.


  Ella suspiró y se fue con Debbie.


  Debido a su ubicación, tuvieron que levantarse más temprano y apresurarse a la empresa cuando no había atascos.


  Se apoyó contra la ventana para recuperar el sueño. Como mujer embarazada, se levantó muy temprano esta mañana para meterse en problemas. Sin embargo, cuando yacía en la cama, no podía dormir.


  Su teléfono en el bolsillo de repente sonó por un mensaje de texto. Estuvo aturdida por un rato y luego encendió rápidamente el teléfono. Cuando vio el mensaje, inexplicablemente lanzó un suspiro de alivio.


  —¿Qué sucede contigo? ¿Estas loco? —Obviamente, Debbie también tenía un espíritu bajo. Ella parpadeó y trató de deshacerse de los pensamientos que lo distraían.


  Pero todavía se sintió un poco mareada cuando vio el camino delantero.


  Sin embargo, Consuela no parecía estar preocupada en absoluto. Ella estaba de muy buen humor. —Debbie, llévame al hospital —dijo.


  El texto era de Tim.


  Consuela, el jefe estuvo enfermo otra vez ayer. No quería que te preocuparas por él, así que no dije nada. ¿Puedes venir a verlo ahora?


  La firma en la parte inferior era Tim.


  Consuela casi podía adivinar su tono. Con una conciencia culpable, escribió las palabras y miró a su alrededor. No quería poner nervioso al hombre.


  —Usted es tan divertido. ¿Qué texto te pone tan eufórico? —Debbie puso el volante y condujo hasta HR Hospital.


  La chica a su lado era tan hermosa e incluso un poco celosa como su cara era tan rojiza. Habían pasado la noche juntos.


  Poniendo los ojos en blanco, Consuela sonrió y dijo: —Bueno, él está enfermo.


  —¿Cómo puedes reírte tan feliz cuando alguien más está enfermo? Eres tan cruel, Consuela. —Debbie se quedó sin palabras y sacudió la cabeza para criticarla por su mala actitud.


  Ella realmente no sabía lo que hizo el jefe para hacerla enojar. ¿Estaba de buen humor tan pronto como supo que estaba enfermo?


  Consuela se rascó la cabeza, sin saber cómo explicarlo.


  La mujer confundida llevó a Consuela a la entrada del hospital y luego se metió en su automóvil antes de alejarse.


  Todavía recordaba lo astuto que era cuando dijo que se despojaría de todas sus vacaciones. Ella realmente no quería que él encontrara ningún defecto con ella.


  Al ver que el auto se alejaba rápidamente, Consuela presionó sus labios en una delgada sonrisa. Bajó los ojos para ocultar la sonrisa en sus ojos.


  Tomaron el elevador para subir las escaleras siguiendo la sala que reservaron. Tal vez era demasiado temprano, ella era la única en el ascensor.


  De repente, el ascensor se detuvo. Consuela retrocedió unos pasos por instinto. Escuchó al hombre preguntar incrédulo: —¿Por qué estás aquí?


  Al escuchar la voz familiar, Consuela inmediatamente levantó la cabeza y vio la cara de Richie oscurecida.


  El hombre entró cuando la puerta del ascensor estaba a punto de cerrarse. De repente, hubo una avalancha de pasos en el corredor. —Espere.


  Levantando la cabeza, Consuela descubrió que la mujer no era otra que Cassie.


  Ella sonrió torpemente, pero Cassie no notó el sutil cambio en la atmósfera. La saludó con la mano y dijo: —Sé que ustedes dos se quieren. Tu esposa vendrá, ¿verdad?


  El ascensor estrecho estaba lleno de gente. Podían escuchar la voz triunfante y aguda de Cassie. Con una esquina de su ropa, Consuela no sabía qué hacer.


  El ambiente entre las tres personas era bastante vergonzoso, pero Cassie hablaba tanto que no notó el silencio de las dos personas a su lado.


  Cuando el elevador llegó al piso derecho, Richie salió con la cara fría y detrás de él, seguido por Cassie. Fue entonces cuando se dio cuenta de que había algo mal entre los dos.


  —Darse prisa. —Richie la instó.


  Cassie dio un paso adelante y dijo impotente: —Oh, más despacio.


  Tenía que trotar para seguirle el ritmo mientras caminaba tan rápido.


  Inesperadamente, el hombre volvió la cabeza y miró a la mujer que todavía estaba en el ascensor. —¿No vienes aquí a verme?


  Cassie, que estaba absorta en sí misma, se sintió avergonzada y se tocó la cara en silencio. Ella sintió que su cara era muy dolorosa y fue abofeteada.


  —¿Qué? Si... —Consuela no se movió un poco, pero una sonrisa apareció en su rostro.


  Y la cara del hombre todavía estaba pálida, pero no era tan fría e indiferente como antes. Ahora, como mucho, podía mantener una cara de póker.


  A pesar de la enfermedad o en general, este hombre era tan heterosexual como un hilo dental.


  Después de entrar en la sala, Richie miró la mesita de noche durante unos segundos y de repente dijo: —Cassie, ¿quieres golpear a Tim ahora?


  Cassie puso los ojos en blanco y dijo incrédula: —No me engañes. Cuídate bien y no te quedes aquí durante medio mes. Será incómodo si salen las noticias.


  Incluso su voz era un poco sombría, como si todavía estuviera durmiendo.


  Tan pronto como terminó de hablar, se puso un goteo. Después de ajustar la velocidad, lanzó una mirada significativa a Consuela antes de irse.


  


  


  Capítulo 93


  Conciliar (Primera parte)


  Consuela podía decir que el hombre no estaba contento con su apariencia.


  Curiosamente, su actitud era algo fría.


  —¿Qué sucede contigo? —Incapaz de estar más tranquila, Consuela abrió la boca primero.


  ¿Por qué estaba en el hospital tan pronto? Y parecía que no quería llamarla a propósito.


  Richie ajustó la velocidad de la infusión, frunció ligeramente el ceño y explicó: —la vieja enfermedad recae, y será dado de alta para un nuevo examen después de un goteo intravenoso.


  Tim corrió tan rápido que no eliminó el mensaje que envió. Tal vez lo envió a propósito o ya era demasiado tarde.


  Volvió a poner su teléfono en la mesita de noche y recogió los archivos de papel sobre la mesa para comprobar. Estar alejado de los demás lo hacía parecer más agresivo.


  Se tocó la nariz con torpeza pero no sabía qué decir.


  Ella solo podía venir a verlo, no hacer nada más.


  En la habitación tranquila, el hombre sentado a la cabecera de la cama dijo de repente: —¿Tal vez puedas sentarte?


  Las mujeres embarazadas deben tener cierta conciencia de sí mismas. Si se sintieran cansados, podrían descansar; si tenían hambre, podían comer; si se sintieran somnolientos, podrían dormir.


  La mujer estuvo aturdida por un tiempo. Después de escuchar eso, se dio cuenta de que las comisuras de su boca no podían evitar alargarse hacia arriba. En realidad la estaba cuidando.


  Mirando al hombre que frunció el ceño, suspiró de repente. Este hombre torpe y arrogante fue la última persona en dejar que otros exploraran sus pensamientos internos.


  Con un vaso de agua tibia recién llena en la mano, Consuela bajó la cabeza y dijo en voz baja: —Te llamé muchas veces ayer.


  Aunque supuso que Hiram no quería contestar su teléfono. Si él no lo admitía en persona, ella todavía no quería creerlo.


  Ahora que él había cambiado, ella debería tener la esperanza.


  El hombre detuvo su mano pasando las páginas y el leve sonido del roce del papel se detuvo de repente. Mantuvo la vista baja, mirando el papel blanco y las palabras negras.


  —¿Por qué me llamaste ayer?


  Se acaba de despertar esta mañana. Ayer, para hacerlo dormir bien, Cassie le dio muchas pastillas para dormir.


  Miles de razones inundaron su mente, pero no esperaba que él le diera tal respuesta. —No —respondió ella en voz baja


  Lo que sucedió ayer ya no era importante.


  Ese hombre no le respondió. El papel que le dio la vuelta le decía que no le prestaba atención.


  Mientras no hubiera nada malo con el bebé, él nunca estaría inquieto. Entonces, ¿por qué había estado inquieta antes?


  Con una cara seria, Consuela no quería pensar demasiado. Permaneció en el hospital en silencio durante un buen rato, aburrida. Luego ordenó una comida para el almuerzo.


  Aún conservaba el número de teléfono para llevar que había guardado en el hospital. —¿Que te gustaría para el almuerzo?


  Después de la infusión, Richie se lamió los labios y de repente sonrió. —Quiero comerte.


  Su sonrisa era tan brillante y hermosa que el corazón de Consuela se aceleró.


  Sus palabras no fueron muy buenas. Ella no creía que fuera una buena idea.


  Al mantener su teléfono alejado de él, Consuela dijo: —ya que no quieres decirme, haré una reserva como pedimos antes.


  El hombre asintió sumisamente, con un brillo casi invisible brillando en sus ojos.


  Y la relación entre ellos parecía estar aligerada por esta burla.


  Comenzaron a almorzar al mediodía. El hombre había hecho una inspección completa por la mañana, esperando el informe de inspección por la tarde.


  Consuela no tenía idea de por qué lo había estado esperando todo el tiempo. Se sintió somnolienta en el momento en que entró en la limusina.


  Se apoyó contra la ventanilla del automóvil para tomar una siesta. ¡Qué mujer embarazada tan débil es! pensó. No podía hacer nada, y siempre tenía sueño.


  Había estado acostada en la cama durante una hora cuando había estado en el hospital.


  Mientras se inclinaba, una fragancia familiar de menta se vertió en su nariz. Ella suspiró y sonrió.


  Era mejor para ella pasar la inexplicable guerra fría con él.


  Mirando a la mujer que se apoyaba en su hombro y parecía serena, frunció los labios y miró hacia otro lado, pero su mente comenzó a confundirse y sus ojos se volvieron desenfocados.


  De repente, su teléfono sonó, lo que lo devolvió a sus sentidos. Inmediatamente colgó el teléfono con otra mano libre en un gesto incómodo.


  Mirando el nombre en su teléfono móvil, se burló y pensó: —¡Bien! ¡Es el 'fangoso' llamado Tim!


  Envió el mensaje con una mano. La mujer sobre su hombro de repente se movió. Su mano vibró ligeramente, indicando que había recibido un mensaje.


  De repente, el hombre no estaba de humor para leer el texto. Mantuvo una posición difícil en la villa suburbana.


  Consuela se frotó los ojos adormilados y preguntó: —¿Has llegado a casa?


  Su voz aturdida era increíblemente suave, y dijo la palabra "hogar" inconscientemente. Parecía que ella lo tomó en serio.


  Con una sonrisa, la sostuvo por la cintura y dijo: —Estamos en casa.


  Al escuchar lo que dijo, el ceño fruncido en el rostro de Consuela desapareció. Esbozó una sonrisa y se durmió.


  Si no supiera cómo era ella, pensaría que estaba fingiendo estar dormida.


  No estaría tan íntima con él cuando estuviera despierta, a menos que él la obligara.


  La llevó a la gran villa e hizo un gesto con los ojos para que se acercara una criada y Nancy.


  La criada parecía haber sido contratada por su madre y todos ellos eran conocidos en la casa de Ye. Después de recibir las instrucciones, no dijeron nada y se comportaron perfectamente.


  Richie la llevó a la habitación, se quitó los zapatos y los calcetines, y se arrodilló frente a la cama, en un gesto elegante y caballeroso.


  Después de acomodarla, se fue con un paso ligero. Sacó su teléfono de su bolsillo después de cerrar la puerta y marcó un número.


  Lo amenazó con la voz más plana e incluso con una leve sonrisa: —Serás carne muerta si no hay nada importante.


  Tim no pudo tragar un bocado de agua. Efectivamente, olvidó borrar las huellas del asesinato, que estaba cortejando a la muerte. Tenía que informarlo al otro lado del teléfono.


  —Se encontró información nueva sobre la misteriosa mujer. Tienes que ir allí en persona y comprobarlo.


  Cuando miró la puerta tallada de estilo europeo bien cerrada, de repente dijo distraídamente. —¿por qué debería apoyarte?


  —Si jefe. Lo tengo. Estoy de camino. —Tim respondió mientras se estaba estrujando el cerebro.


  Como era de esperar, cuando uno trabajaba para otros, tenía que atravesar todo tipo de incendios, al igual que los sirvientes de la antigüedad que tomaron las agujas de plata para probar el veneno.


  Después de colgar el teléfono, Richie miró hacia otro lado y bajó las escaleras, preparándose para hacer un simple tazón de fideos instantáneos.


  No era bueno cocinando, pero era una de las pocas especialidades.


  Solo esperaba que a la mujer no le disgustaran demasiado los fideos, pero debería atreverse a que no le disgustara descaradamente.


  


  


  Capítulo 94


  Conciliar (Parte dos)


  Cuando Consuela se despertó, descubrió que estaba mucho más oscuro que antes. Cuando levantó la mano, se sorprendió al ver una manga rosa en su manga. Inmediatamente, ya no tenía sueño.


  Extendió la mano para encender la luz, solo para encontrarse con un camisón de seda rosa.


  Lo compró cuando fue de compras con Sheryl.


  Por lo general, Emily y Nancy no iban al segundo piso precipitadamente. Solo había una persona que podía ayudarla a cambiarse de ropa.


  Al pensar en el hombre que la ayudaba a cambiarse de ropa, su rostro se puso rojo como si fuera un camarón hervido.


  '¡lo que es un bastardo!'.


  Pellizcando la grasa de su cintura, suspiró. ¿Cuál era el encanto de una figura tan curvilínea?


  El hombre de la cocina estaba cocinando, vistiendo un sencillo vestido blanco sin delantal. Parecía estar de buen humor.


  Su cara estaba tan roja como una manzana. Bajó las escaleras a toda prisa cuando estaba a punto de llegar a la cocina. Pero su esposo estaba tan concentrado en su trabajo que no la notó.


  El hombre estaba ocupado cocinando en la cocina. Los fideos fueron hechos por él mismo.


  Entró en el comedor. Debido al punto de vista, podía ver que Richie estaba ocupado con su trabajo desde la pequeña ventana transparente de la cocina.


  Ella apoyó la barbilla en una mano y sus ojos siguieron todos los movimientos del hombre. No importa desde qué punto de vista, el hombre parece ser el más guapo.


  Tenía hombros anchos, cintura y trasero delgados, cabello negro corto, ojos negros y piel clara.


  Él coincidía con su apariencia.


  —Cariño, ese es tu padre. Es un hombre perfecto. —Consuela dijo en voz baja cuando comenzó la educación fetal.


  La niña tenía solo cuatro meses y no le dio ninguna reacción.


  Consuela no estaba decepcionada. Miró al hombre con atención, una sonrisa descansando en sus labios.


  Este hombre la empujó hasta el punto de perdición, y su temperamento era muy malo. Pero fue el camino del amor, que vino de repente.


  También sabía claramente que esto no era una buena señal. Se podría controlar fácilmente. Eso no podría llamarse amor.


  Cuando Richie la encontró, ella estaba sentada en el comedor. Una sonrisa apareció en su rostro. Obviamente, estaba de mejor humor que antes.


  ¿Lo miró de esta manera solo para enamorarse de él?


  Cuando se dio la vuelta, se encontró con los fríos ojos del hombre. El hombre no tuvo tiempo de retirar su mirada. Se veía muy tranquilo como si no supiera lo que estaba pasando. Se rascó la cabeza con torpeza.


  Ella tuvo que articular "un accidente.


  Fue solo un hermoso accidente.


  Richie retiró la mirada y miró la olla. Su actitud era impenetrable.


  La mujer parpadeó y lo miró con un toque de pérdida en los ojos. ¿Con qué estaba soñando?


  Al mismo tiempo, Richie salió con un tazón de fideos, en el que colocó huevos y lechuga. Los fideos se veían tan suaves que parecía una foto comercial.


  —¿Donde lo aprendiste? Se ve genial. —Con los ojos verdes, Consuela inmediatamente lo halagó.


  Con una cara seria, Richie explicó: —Cuando estudiaba en el extranjero, cocinaba solo. En ese momento, aprendí un poco.


  Era vergonzoso hablar sobre estudiar en el extranjero. Ahora que todavía recordaba la historia que Cassie le contó, ya no quería hablar más sobre eso y cambió de tema.


  Ella realmente no quería que este hombre estuviera tan loco como la última vez.


  Debajo de la lámpara de esmalte, la mitad de su rostro estaba a la luz y la otra mitad en la oscuridad. Se mordió suavemente los delgados labios y preguntó: —¿Quieres probar?


  Nadie le respondió. Levantó la vista y vio a esa mujer frunciendo el ceño. Parecía pensar en algo infeliz, su expresión cambiaba constantemente.


  Golpeó el borde del tazón, pero no pudo recordarla. Frunció el ceño y se preguntó en qué estaba pensando.


  —Como no tienes hambre, comeré primero. —El hombre la miró y decidió burlarse de ella.


  Tan pronto como terminó de hablar, tomó los palillos y bajó la cabeza, cerca de los fideos. Sorprendida por este accidente, Consuela agarró los palillos y se llevó los fideos a la boca.


  Richie era muy voluble. ¿Por qué no la esperó un poco más?


  Su mirada se volvió extremadamente aterradora en un instante. Debido a que los fideos en su boca acababan de salir de la olla, hacía tanto calor que se sintió muy incómoda. Quería escupirlo, pero cuando miró los ojos juguetones del hombre, no estaba dispuesta a abrir la boca.


  Se tragó los fideos con lágrimas. Hacía tanto calor que tenía la boca entumecida. No pudo averiguar si los fideos eran deliciosos o no.


  El hombre naturalmente se levantó y fue a servirle un vaso de agua. Sus ojos eran algo culpables. —¿De verdad crees que tengo que luchar por un plato de fideos contigo?


  Después de beber un poco de agua, Consuela se sintió un poco mejor. Ella sacudió la cabeza como si estuviera equivocada. Después de eso, ese efecto posterior del dolor inundó su cabeza nuevamente, lo que la hizo sentir un gran dolor.


  Sin embargo, el hombre todavía se paró frente a ella y le preguntó: —¿Te sientes mal?


  Ella asintió resignada, con lágrimas en los ojos.


  El hombre, que no sabía cómo tener un corazón tierno por una mujer, asintió con la cabeza para mostrar que lo sabía. Luego acercó una silla y se sentó: —Esperaré hasta que te sientas mejor. Ten más fideos. Déjame soportar este dolor ahora.


  Consuela abrió mucho los ojos con incredulidad mientras miraba al hombre disfrutar de los fideos. Era un hombre tan desvergonzado.


  Hoy he aprendido mucho.


  Después de tomar un trago de agua, también recogió los palillos de la mesa para unirse, mirando al hombre que olfateaba rápidamente, como si estuviera compitiendo con él.


  El hombre bromeó. —disminuya la velocidad, o se quemará. Me está haciendo doler el corazón.


  '¿Preocuparte por mi? Ni siquiera vi la expresión angustiada en su rostro.


  Los fideos estaban muy deliciosos. Consuela no parecía una dama en absoluto, como si fuera una bandida. Ella disfrutaba mucho la deliciosa comida.


  Los fideos fueron hechos especialmente para dos personas. Cuando terminaron, estaban llenos.


  Todavía había un huevo frito en el tazón. El hombre ya no tomó sus palillos para buscarlo. Sorprendida, Consuela levantó la cabeza para ver que el hombre también la estaba mirando.


  La miró con tanta atención que ella estaba asustada y tenía un desmayo.


  —¿Por qué me miras? —Levantando la mano para tocarse la cara con inquietud, preguntó en voz baja.


  Richie dejó los palillos y dijo a la ligera: —nada. Puedes comer.


  Sorprendida, Consuela volvió a levantar la cabeza. Sus ojos estaban llenos de incredulidad. Como se esperaba, comenzó a ser esquizofrénico nuevamente.


  Sin embargo, ella se encontró con los ojos profundos y oscuros del hombre, y él se echó a reír de repente. El área oscura parecía estar iluminada como una estrella brillante, que casi ciega sus ojos.


  Divertida por la reacción de Richie, Consuela se rió. Ella levantó la cabeza y lo miró a los ojos. El aura en el aire se llenó instantáneamente de chispas.


  


  


  Capítulo 95


  Conciliar (Parte tres)


  Aturdidos por un momento, ambos miraron hacia otro lado. Consuela metió los huevos en su tazón, y luego la yema del huevo frito salió y se manchó con jugo de sopa.


  Cuando ella comenzó a comer, el hombre la miró.


  Era realmente extraño que él, que siempre había sido un fanático, pudiera aguantarlo. Era casi inconcebible que estuviera cenando con la mujer.


  Sin embargo, como la mujer era Consuela, no tuvo que rechazarla.


  De repente se divirtió con esta idea. La esquina de su boca se elevó en una esquina solitaria, y el rosa al final de sus ojos era más obvio, y una luz tenue brilló en sus ojos encantadores.


  Tan pronto como se tragó la comida y levantó la cabeza para mirarlo, la escena que sucedía frente a ella la sorprendió.


  De repente se olvidó de lo que quería decir. Inconscientemente, sacó su teléfono del bolsillo de su camisón y abrió el software para tomar fotos con entusiasmo.


  Estaba a punto de tomar una foto de su rostro sonriente.


  Su sonrisa encantadora hizo que el corazón de Consuela saltara un latido.


  El apetitoso olor de la sopa de fideos no pudo resistir la tentación de su rostro de prosperidad.


  Consuela tomó su teléfono y seleccionó sigilosamente un punto de vista específico y presionó el botón debajo del escritorio.


  Antes de que pudiera reírse, todos sus movimientos se congelaron en el acto. Mirando el teléfono que no había sido apagado, se lo guardó en el bolsillo con calma.


  —¿Te importa si me tomo algunas selfies? —Consuela pronunciada con una mueca.


  Lo más vergonzoso no era que te encontraran cuando mirabas a los demás, y podías cambiar de vista abiertamente en ese momento, pero cuando te encontraban fotografiado, podías revisar la foto del teléfono móvil por un tiempo. Él-él, la evidencia era segura.


  Una pizca de astucia brilló en sus ojos, pero también se sintió un poco asustada cuando fue descubierta.


  ¿Fue esta una foto furtiva o una foto tomada en público?


  —¿Puedes mostrarme tu teléfono? Quiero aprender cómo tomaste selfies debajo de la mesa. Exigió cuarenta y cinco grados, ¿verdad? Estiró la mano y le hizo preguntas, como un hombre estudioso.


  Las comisuras de sus labios se torcieron.


  —Prefiero no seguir la rutina. —Se sentó y dejó los palillos.


  Descansando su frente sobre su mano, dijo con voz fingida y débil. —Estoy un poco cansada de repente. Subiré y descansaré primero.


  Cuando estaba a punto de subir las escaleras, escuchó el sonido de una silla empujándose detrás de ella. Ella inmediatamente corrió hacia la sala de estar. —no hagas eso.


  El hombre se rió con arrogancia y dijo: —¿Por qué eres tan culpable? Dame tu teléfono y te perdonaré.


  Bueno, él no sería tan amable de corazón.


  Consuela aceptó sinceramente lo que el sonido no había sido apagado.


  Richie jugó al juego del gato y el ratón con ella, y deliberadamente hizo que la mujer jugara feliz.


  Pero cuando vio que la mujer estaba a punto de saltar con una mano en el sofá, su rostro se oscureció incontrolablemente. —¿Te atreves a saltar?


  Lo que era peor, quería saltar sobre el sofá.


  No importa cuán salvaje fuera esta mujer antes, ahora por el bien de su hijo, tenía que contenerse.


  Sorprendida por su tono exagerado, Consuela no pudo evitar apoyarse en el sofá ya que ya no podía sostenerse.


  Unos segundos después, la cara del hombre apareció sobre su cabeza. Antes de que ella pudiera reaccionar, él ya se había inclinado sobre ella. Aunque hizo todo lo posible para no presionarla con una mano, ella todavía se sentía incómoda.


  Mirando su bonita cara, Consuela curvó los labios y preguntó: —¿Me asustaste?


  ¡Qué malvado es! ¡Dijo algo tan malvado! pensó ella.


  —Adivina. —Richie bajó la cabeza y la besó en la esquina de su boca. —¿Por qué no te escapas?


  Su voz baja y su tono mimador eran muy bajos, como si se hubiera mezclado deliberadamente con ella.


  Como una mano verde enamorada, Consuela se sintió mareada de repente. Ella quería decir algo, pero no sabía qué decir.


  Este hijo de puta al que le encantaba confundirla con belleza.


  El hombre bajó la cabeza y le frotó la nariz con la punta de la nariz. La risa suave parecía agradable al oído, y su voz magnética y limpia era magnética.


  Cumplió con los requisitos de todas las chicas.


  En ese momento, el vientre de Consuela se movió un poco, haciendo un sonido ligero.


  Un extraño sentimiento vino a su mente. Bajó la cabeza, miró su vientre y le preguntó en un tono confuso. —¿qué pasó?


  Acababa de terminar de comer, pero su estómago comenzó a hincharse nuevamente. Aunque el sonido era sutil.


  Avergonzada, Consuela se sonrojó y continuó: —El bebé me dio una patada justo ahora. Es realmente extraño que haya movimiento fetal.


  Al ver que parecía avergonzada e indignada, Richie dijo: —Es realmente una niña precoz y traviesa. Merece ser miembro del Clan Ye.


  Luego añadió algunas palabras para alabarse a sí mismo, lo que hizo que Consuela frunciera el ceño.


  Cuando el hombre terminó sus palabras, se levantó y preguntó con una sonrisa: —¿Necesitamos ir a la habitación para consolarlo?


  Aunque el bebé tenía solo cuatro meses, y el movimiento fetal comenzaría en el quinto mes. Era mejor para ella quedarse con él y decir tonterías.


  No queriendo dar ninguna respuesta, Consuela sonrió torpemente. —Subiré primero. Me haré cargo de ello. Nos vemos más tarde.


  Sin esperar una respuesta, se fue directamente y caminó muy rápido, como si alguien la estuviera instando a continuar a esta velocidad para poder salvar su vida.


  —Ten cuidado cuando caminas. —le recordó


  Ella iba a ser madre pronto. Ella era como una niña ahora. Ella no podría ser más infantil.


  Después de una rápida respuesta, aceleró el paso y subió las escaleras.


  ¿Qué engañoso movimiento fetal? Ella solo hizo ese tipo de ejercicio. De repente, le dolía el estómago, lo que era un signo de diarrea.


  Se avergonzaría mucho si le pusiera dos pedos consecutivos frente a él.


  Sin embargo, la foto no se eliminó, por lo que tuvo que copiarla cuando la persona no la miró.


  El hombre de abajo contestó el teléfono otra vez.


  En un tono complaciente y orgulloso, dijo: —Jefe, descubrí dónde Consuela durmió anoche. Ella tuvo una pelea con alguien.


  Con una capa de hielo en los ojos, Richie se frotó la frente y dijo: —mantén tu tono de schadenfreude bajo. Como estoy de buen humor ahora, no lo perseguiré esta vez.


  Si fuera de buen humor, esas personas felices irían al cielo.


  La persona al otro lado de la línea no se atrevió a contradecirlo. Solo podía informarlo en voz baja.


  Cuando escuchó el nombre de Harry, levantó las cejas y miró las escaleras que conducían al segundo piso. La persona en el micrófono seguía parloteando.


  Se impacientó, se arregló las mangas y salió de la villa. El sonido de la puerta cerrándose se podía escuchar en todas partes.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 96


  Ella todavía estaba viva (Primera parte)


  Sorprendida por el ruido sordo de la puerta, Consuela se aferró menos al pomo de la puerta. Después de un breve momento, giró la cabeza y solo vio el tembloroso sonido de la puerta.


  Ella suspiró y pensó que era de buena calidad.


  Consuela se sorprendió. Pero su barriga se volvió pacífica. Fue un poco extraño.


  Pronto, un automóvil salió de la villa. La luz en frente del auto era tan deslumbrante que se convirtió en una pequeña estrella de una gran bola y gradualmente se alejó.


  Se apoyó contra la puerta tallada, sintiéndose muy incómoda.


  Después de respirar hondo, abrió apresuradamente la puerta y encontró la cama blanda en la oscuridad. Ella yacía recta y acurrucada.


  Se tocó el vientre y dibujó el contorno. No podía decir qué tipo de sentimiento era.


  De repente se sentó y corrió al baño con las manos sobre el estómago. Ella todavía no podía soportarlo.


  Cuando Richie llegó al Edificio Sruthan, ya estaba fuera del horario laboral. Había personas que salían de la compañía una tras otra. Él solo asintió en respuesta a su saludo todo el camino.


  Fue directamente al ascensor y fue directo al piso superior.


  Solo llevaba una camisa blanca, y todavía hacía mucho frío en la temporada que se acercaba a la primavera.


  Tenía tanta prisa que olvidó ponerse el abrigo. De hecho, solo quería estar enojado con esa persona. Era tan infantil como un niño ingenuo.


  Tan pronto como salió del elevador, su teléfono celular sonó en su bolsillo. Frunció el ceño y preguntó. —¿qué pasa?


  Tan pronto como dijo esto, vio al hombre que lo había llamado a toda prisa por el rabillo del ojo.


  —Hemos descubierto la identidad del hombre misterioso. Estaba a punto de enviarte algunos archivos. —Se pasó un documento en papel de Tim.


  Después de tomar los archivos, entró en la oficina. Su rostro tranquilo estaba lleno de coqueteo indescriptible, y su mano que sostenía los archivos también se apretó.


  Richie, a quien solo le importaba el resultado pero no el proceso, de repente preguntó: —¿Cómo lo encontraste?


  Después de una pequeña sorpresa, Tim se levantó y dijo en un tono serio. —envíe a todos nuestros hombres a investigar su paradero uno por uno. Pronto, descubrieron toda su información y redujeron el área de búsqueda.


  Esta investigación fue tan rápida que fue como información filtrada directamente por esa persona.


  ¿Todos dirían la verdad cuando la investigaran? No creía que hubiera tanta gente buena que se ayudara mutuamente.


  Frunció el ceño y guardó su expresión. Tomó el documento y se sentó directamente en la amplia silla detrás del escritorio, inclinando ligeramente la espalda.


  Miró el documento y su expresión se volvió cada vez más seria con las palabras que vio. No era una buena señal fruncir el ceño ligeramente.


  De pie junto a él, Tim incluso ocultó su aliento, como si temiera perturbar algo. Miró la expresión facial del hombre sin ocultar nada.


  Sería muy feliz, pero es una pena para alguien más.


  De repente, Tim sintió un poco de pena por ese hombre que no conocía muy bien.


  Cuando vio la última palabra, estaba agitado. Él susurró: —Ella está viva, está viva, sé que no murió y todavía está viva.


  De repente, Tim sintió que Richie no estaba tan tranquilo como solía estar. En ese momento, cualquiera que viera su horrible rostro se sorprendería.


  La expresión de Tim era algo insondable también. Había pensado que incluso si el hombre estaba emocionado, al principio cambiaría su expresión. Pero nunca había esperado que ya hubiera estado fuera de control.


  Soltó un largo suspiro y se preguntó por quién suspiró.


  Mirando al hombre que estaba enredado con alegría y conmoción en los ojos de Richie, quiso decir algo para romperlo y de repente quedó inmerso en la memoria.


  Pero no pudo decir una palabra.


  Aunque Angie estaba viva, tampoco acudió a él. Incluso ayudó a otros a evitar el progreso del trabajo del Grupo Sruthan. Todas las evidencias apuntaban a que ella podría ser la manipuladora detrás del escenario.


  Pero Richie estaba abrumado por la noticia de que Angie todavía estaba viva, y no podía pensar en otra cosa.


  Tim no creía que fuera una buena señal.


  Quería ir directo al punto de que Angie era ahora un enemigo en lugar de un compañero de armas, pero en este momento, decir demasiado no sería nada a los ojos de este hombre.


  El tiempo pasó cuando Richie se calmó. Pasó tanto tiempo que Tim no pudo evitar sentarse en el sofá y golpearse las piernas.


  Tim miró por la ventana la escena nocturna de la ciudad que ondeaba con luces de neón. La vida nocturna estaba en su apogeo, pero tenía que quedarse aquí con el hombre nervioso.


  El hombre levantó la cabeza y puso su mano sobre la foto del documento. Con los ojos entrecerrados por la sorpresa, dijo: —¿Por qué sigues aquí?


  Tim se sintió sin palabras y quería publicarlo en línea. ¿Cómo podría ser tratado si golpeaba al jefe? ¿Sería despedido? Tim pensó ansioso.


  —¿Hay algo más que quieras informarme? —El hombre bajó la cabeza para mirar la foto. Su voz era indiferente, pero todavía había restos del loco cadáver en sus ojos.


  Con un toque de emoción y alegría, Tim inmediatamente se levantó e hizo una tos leve para disipar el miedo.


  —Esos accionistas de la compañía se unen en la reunión de la junta para descubrir cómo obtener más dinero del mercado para el futuro de la compañía.


  Para llenar su avaricia.


  Con una mueca fría, Richie levantó la mano para suavizar sus arrugas en el puño. Su rostro estaba lleno de tristeza. —Esos viejos bastardos son tan ignorantes. Incluso tienen el descaro de alejarse de los problemas. Es interesante.


  Cuando la primera compañía de Richie estaba en problemas y él acababa de regresar para hacerse cargo de la compañía, todos esos viejos lo miraban con ojos fríos. Algunos ejecutivos también querían saltar con cierta información confidencial.


  Pero era una empresa tan miasma que fue rectificado en tres años para convertirse en una empresa de alto nivel en L City.


  Esos viejos también tenían las acciones de la compañía que no habían tirado. Obtuvieron una gran cantidad de bonos cada año en la empresa.


  Ahora querían unirse con la junta directiva y le dieron una excusa tan elevada. Bueno, para decirlo sin rodeos, solo querían más dinero.


  Fue lo más difícil aprovechar algo como el corazón. La avaricia era como una plántula fértil, que se nutría del suelo fértil. Gradualmente, se hizo cada vez más difícil contener su avaricia.


  Era como si un grupo de funcionarios acusó al emperador en los viejos tiempos. Estaba lleno de alegría.


  —Deciden cuándo se realizará la reunión unilateralmente. La llamada junta de directores? Richie levantó la cabeza y preguntó. La frialdad en sus ojos era impactante.


  Mirando su expresión, Tim había más o menos conocido en el fondo de su corazón. Esta persona ya debería haber pensado en sus enemigos.


  Tim pudo pensar de inmediato qué pasaría con los accionistas que intentaron reducir la cooperación.


  Pensó que era mejor para ellos comportarse.


  Los dividendos que esos accionistas obtuvieron podrían hacerlos disfrutar durante mucho tiempo, pero ahora la gente era extravagante y corrupta.


  Bajo la mirada de Richie, Tim le contó poco tiempo.


  


  


  Capítulo 97


  Ella está realmente viva (2)


  Con una expresión casual en su rostro, Richie levantó las cejas y giró un bolígrafo en la mano, como si estuviera de vacaciones en alguna famosa atracción turística.


  De repente cambió el tema. Con una sonrisa en las comisuras de su boca, preguntó: —¿Qué tal esa cosa?


  A juzgar por la calma en su voz, Tim sabía de lo que estaba hablando.


  ¡Qué hombre tan sentimental! Se ha encontrado a su antiguo amante, y hay una esposa registrada en casa.


  —He enviado a alguien a buscar algo que lo moleste. Mañana estará en el titular —respondió Tim, bajando las cejas.


  Lo siento por esa bestia con ropa humana, los viejos chismes de hace cientos de años habían sido desenterrados. Era imaginable lo terrible que sería su rostro.


  Richie asintió con satisfacción. Preguntó sin piedad. —¿eso es todo?


  ¿Eso es todo? Tal escándalo podría haber causado que la compañía recientemente listada cayera en la crítica pública. La acción se desplomó y la tendencia no fue muy buena.


  Su reputación de que estaba tratando de construir en el mundo de los negocios fue destruida fácilmente. ¿Eso es todo?


  Los agudos ojos del hombre lo miraron, y su voz siempre era fría y delgada. Él ligeramente dobló los labios y dijo: —Si tienes alguna opinión, puedes decirla. No puedo ver a través de tu mente por mucho tiempo.


  —Alguien es mucho más horrible cuando sonríe que cuando no sonríe con la cara seria.


  Tim no se atrevió a desafiarlo. Sacudió la cabeza y dijo: —deje que el departamento de planificación presente una idea mejor de inmediato. Debemos ayudarlo a encontrar un buen hogar.


  —Tome su tiempo. No tengo prisa. Ten cuidado. No dejes que nadie tenga algo contigo.


  Aunque la reputación de Sruthan Group siempre estuvo inclinada a ser malos comentarios, todavía no quería agregar otra oscuridad debido a un personaje tan pequeño.


  Bajo su mirada pensativa, Tim salió de la oficina.


  Era tarde en la noche, y solo el piso del Edificio Sruthan que todavía estaba trabajando horas extras estaba abierto. Con la luz sutil encendida, Richie tomó la foto en el documento.


  Después de una observación momentánea, sonrió desde el fondo de su corazón.


  Desde que había alcanzado la mayoría de edad, su apariencia no había cambiado mucho, pero siempre había algunas expresiones desconocidas en su rostro.


  La foto la congeló en un trozo de papel cuadrado, tan claro que podía verlo todo.


  El hombre se apoyó en el respaldo de la silla alta y colocó la foto frente a los ojos. Murmuró como un sueño: —Angie, Angie.


  No volvió a casa esa noche.


  Con una lámpara encendida en la sala de estar, Consuela miró la televisión con los ojos muy abiertos, hasta que el último episodio de la serie llegó a su fin.


  Ese hombre tampoco volvió.


  Perdió los estribos sin ninguna razón. ¿Realmente pensaba que era un niño para ser amado y adorado?


  La noche puede ser el peor momento para el temperamento de una persona, especialmente cuando se queda despierta hasta tarde. Ella pensó durante mucho tiempo y no pensó que estaba equivocada. Miró el celular vacío.


  Estiró la mano y se revolvió el largo cabello mientras se sentía un poco frívola. Vete a la mierda tarde, nunca regresó. Dormiría más cómodamente si él no volviera.


  Ella levantó la mano y apagó la lámpara.


  No fue hasta que despertó de su pesadilla que se dio cuenta de lo mucho que lo extrañaba. Ahora, ni siquiera podía dormir lo suficiente.


  Ninguno.


  En la habitación abierta, estaba sola. La luna plateada estaba bloqueada por la elegante cortina. La habitación era tranquila y extraña.


  Consuela estaba asustada por sus pensamientos. Rápidamente sacó la colcha y se cubrió la cabeza.


  'Vuelve a dormir. Los fantasmas y los demonios se han ido.


  Se informaron varios sitios web sobre el lanzamiento de las nuevas existencias. Y la famosa familia dorada comentó a Harry como un "magnate de los negocios —así como varios escándalos privados.


  Las fotos que publicó en Internet también fueron contratadas por periódicos y revistas. No tenía miedo de ser llevado a los tribunales en absoluto.


  Sheryl estaba arqueando las cejas cuando vio la noticia. Ella se sorprendió, y luego con una mano fuerte, dibujando directamente desde la frente hasta el cabello y las patillas.


  Su rostro se puso pálido.


  El colega que había enviado el mensaje se regodeó por la desgracia de Sherry y preguntó: —¿Qué demonios está haciendo tu novio?


  Sheryl recordó que cuando publicó una foto de Harry y ella, muchas personas le preguntaron si ella la había editado.


  Más tarde, ella llevó directamente a la persona a pasear por la empresa. Aunque esa persona parecía impaciente, les había dicho abiertamente.


  Harry era su hombre.


  Pero ahora parecía que Sheryl seguía siendo una de las mujeres del playboy. Ella tuvo la suerte de ser arreglada en un burdel.


  Dejó el lápiz de cejas, cogió un bastoncillo de algodón y lo sumergió en el desmaquillante. Con una sonrisa astuta en su rostro, dijo: —Puede haber algunos malentendidos, como la broma de la compañía hostil. Harry no es ese tipo de persona.


  La mujer al otro lado de la línea dijo sin piedad: —Sheryl, no te dejes engañar por él. La mayoría de ellos no tienen corazón ahora.


  Parecía preocuparse por ella, pero de hecho, le estaba diciendo en secreto que Harry definitivamente no era confiable. Ella podría ser una tonta.


  Sheryl colgó el teléfono rápidamente.


  Levantó la cabeza para mirar su maquillaje en el espejo vestidor. Cuanto más miraba su maquillaje, más infeliz se volvía. Respiró hondo y leyó el tema más candente.


  Esas fotos obscenas aparecieron una tras otra. Todos ellos eran muy viejos, y algunos solo podían ver el enredo entre las dos personas vagamente.


  Si no los nombraron o titularon, fue difícil conectar a las dos personas. Pero una vez que les dieron los nombres, fueron realmente especiales.


  Sheryl estaba tan enojada que su rostro se puso pálido. Mientras tanto, sus colegas también publicaron la noticia, y pronto llegaron muchos mensajes personales al teléfono.


  Estaban extremadamente complacidos y emocionados.


  Con el teléfono en una de sus manos y un lápiz de cejas en la otra, la cara de Sheryl estaba tan enojada que incluso un polvo espeso no podía cubrirlo. Ella no estaba dispuesta a ser deshonrada.


  ¿Cómo podría ser una persona así? La foto falsa debe ser tomada por alguien para destruir su reputación.


  Después de consolarse en su corazón, inmediatamente llamó a su líder y tartamudeó que quería pedir permiso.


  —Algo grave le sucedió a mi familia, así que quiero pedir un permiso. Lo inventaré después de terminarlo.


  Si fuera a la compañía hoy, sería tratada como un mono gratis del zoológico y otros hablarían de ello.


  De cualquier manera, estaba casi enloquecida por la imagen que había mantenido durante tantos años.


  ¿Cómo podía haber estado involucrada en semejante desastre todo el tiempo?


  Había muy pocas personas en la empresa que no lo supieran. Cuando hizo la llamada, el líder la consoló: —No estés tan triste. Hay muchos otros hombres buenos en el mundo.


  Le gustaba adherirse al poder en la empresa y tenía una buena relación con estos ejecutivos, por lo que rápidamente pidió permiso.
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  Sospecha


  Después de pedir permiso, Sheryl inmediatamente llamó a la persona involucrada con Harry. Después de una señal de ocupado, nadie respondió. La voz fría de la mujer mecánica atravesó el tímpano.


  Levantando las cejas, volvió a marcar el número de teléfono fijo de su compañía, pero nadie respondió.


  De repente, su rostro se puso mortalmente pálido. ¿Este hombre iba a evadir el mundo?


  Pero no importó. Ella sabía su dirección y no creía que pudiera esconderse por mucho tiempo.


  Se apresuró a ordenar y bajó las escaleras. Casualmente, conoció a su madre que acababa de levantarse. —Sheryl, ¿a dónde vas con tanta prisa?


  Todavía era temprano para que ella fuera a trabajar. ¿Había algo mal con ella a toda prisa?


  Sheryl inmediatamente hizo una mueca y dijo con una sonrisa: —mi amiga está en problemas. Yo la voy a ayudar. Me voy ahora.


  Entonces ella comenzó a alejarse a toda prisa.


  Después de un rato, Linda sacudió la cabeza y fue a la cocina.


  Ella no sabía mucho sobre los asuntos entre los jóvenes.


  Era desconocido cuando Sheryl tenía una amiga tan buena que podía ponerla tan ansiosa.


  Sheryl condujo hacia la villa de varios pisos de Harry. Ya eran las ocho en punto. El sol brillaba en la casa, y cada ventana estaba cubierta por una cortina gruesa.


  Debe estar de mal humor. Además, él destrozó cosas aquí y allá ', pensó.


  No importa si las fotos eran ciertas o no, la pérdida que sufrió su compañía fue real. Le tomaría mucho tiempo al departamento de relaciones públicas recuperarlos.


  La puerta aún estaba abierta, y Sheryl la empujó con el ceño fruncido. Ella vio el desastre todo el camino, que era demasiado horrible para mirar.


  Las personas con buen genio siempre tenían mucho suspenso en sus corazones o ninguna persecución en sus corazones, pero Harry debe ser el primero.


  Ella dejó escapar un suspiro y se apresuró, confiando solo en la ira en el fondo de su corazón. Pero ahora, de alguna manera, se sintió un poco asustada.


  Empujando las puertas una tras otra, finalmente encontró al hombre en una habitación llena de libros. Emanaba un aura fría en todo su cuerpo.


  —Grieta... —Los zapatos de tacón alto de Sheryl contactaron con objetos plásticos desconocidos e hicieron un sonido que no era pequeño.


  El hombre arrojó las cosas en su mano y miró a la mujer que de repente irrumpió. Su voz era ronca y pesada, lo que sonaba muy incómodo.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  Sheryl dio un paso atrás y dijo con una sonrisa decente. —Harry, cálmate primero. No importa lo enojado que estés ahora, no puede compensar tu pérdida.


  Era como un perro loco ahora, sin mostrar rastro de gentileza. Ella no pudo evitar fruncir el ceño después de mirarlo varias veces.


  —¿Puedes calmarte si fueras yo? —De repente, Harry la miró con ojos escarlatas, como si hubiera escuchado algo gracioso.


  Sheryl se sorprendió por la mirada de Harry y se sorprendió varias veces por el libro.


  Ocultando la impaciencia y el asco en sus ojos, levantó la cabeza con una sonrisa y dijo: —No puedo, pero tienes que hacerlo.


  Él era el líder de la compañía y el núcleo de la compañía, por lo que no debería quedarse aquí, quejándose de sí mismo y perdiendo los estribos al azar.


  Ella vio que el traje hecho a mano estaba lleno de arrugas, y su rostro de repente era feroz. Varios botones de su camisa fueron arrancados por la fuerza.


  No se veía salvaje en absoluto. En cambio, se parecía más a un loco que acababa de escapar de un hospital psiquiátrico. Tenía un temperamento terrible.


  Respirando hondo, Harry retiró la vista y miró el desastre a su alrededor.


  Todos los secretos privados de las fotos eran ciertos. Tenía muchas mujeres, diciendo que estaban teniendo una noche de fiesta, y que era una forma de coquetear.


  Pero como líder, estuvo expuesto a estas cosas feas, sin hacer ningún bien.


  Levantando las cejas, Sheryl entró en el estudio y vio las fotos que habían sido lavadas e impresas en la mesa frente al hombre, después de haber grabado todas sus vidas privadas.


  El corazón de Sheryl se hundió hasta el fondo.


  Hubo modelos jóvenes y nuevos actores que tuvieron una aventura con él antes. Sin embargo, su compañía había roto los rumores el primer día del chisme.


  Pero ahora estas fotos solo golpean su cara, hinchadas y ridículas.


  Sheryl recogió las fotos, sus manos ligeramente temblorosas. Luego miró al hombre que inclinó la cabeza y le preguntó: —¿Es verdad?


  Al pensar en esto, ella estaba algo esperanzada. Después de todo, ella lo había conocido por tanto tiempo. Nadie sabía lo sucio que estaba bajo el mismo abrigo


  La última esperanza de la mujer murió en el silencio del hombre. Al hombre, que siempre había tenido autoestima, no se le podía negar y difundir rumores sobre sí mismo.


  Pero ahora, se mantuvo en silencio. Parecía que todo era verdad.


  Bajó los ojos para ocultar sus emociones, mientras sus manos agarraban la foto con fuerza.


  —¿Hay enemigos de tu compañía? ¿Los desenterraron?


  Harry sacudió la cabeza y pensó: 'No. Es imposible. He escondido todas estas cosas bien y nadie más podría saber estas cosas.


  Sheryl se burló y continuó mirando esas fotos, muchas de las cuales eran muy viejas y ligeramente amarillas.


  El último fue hace unos meses, con el tiempo marcado a continuación.


  Sheryl sacudió la cabeza e informó la hora. Ella bajó la cabeza y no sabía qué hacer. Una de las personas en la foto era su novio.


  Tal vez era algo que le gustaba luchar por el poder, luchando por lo que Consuela amaba, pero ahora parecía que solo era un calcetín roto.


  Al principio, ella realmente no debería haber robado al hombre. Debería haber dejado que Consuela corriera detrás del trasero del hombre.


  Ahora que se dio a conocer la noticia, sería fácil para su querida hermana hacer algo para lastimarla.


  Al escuchar su voz, Harry estaba algo aturdido. De repente, levantó la mano para tomar la última foto de su mano. Mirando la esquina inferior derecha de la foto, se echó a reír de repente.


  Pero su expresión era más fría que hace un momento, lo que era aterrador.


  —¿Has pensado en algo? Dime, ¿quién es? Sheryl fingió ser curiosa.


  —Siempre que sepamos quién era el cartel y lo obliguemos a admitirlo personalmente, todos fueron inventados sin ninguna evidencia.


  Al escuchar su voz, Harry de repente la miró. La mirada significativa en sus ojos hizo que Sheryl contuviera la respiración. —¿Por qué me miras? Por no hablar de nuestra relación, no tengo que comportarme así, incluso si no somos amantes.


  Se frotó el pelo y sonrió seca. Maldición, ¿comenzó a sospechar de ella?


  ¡Dios sabía que ella estaba extremadamente deprimida ahora!


  


  


  Capítulo 99


  ¿Heriste a tu pequeño amante? （1）


  Harry no dijo mucho y miró hacia otro lado. Su rostro se oscureció y estaba avergonzado.


  Después de un largo tiempo de silencio, finalmente abandonó una cierta idea. Abrió la boca y dijo: —Esta última foto fue tomada después de las fotos de desnudos de Consuela.


  No creía que Consuela fuera capaz de descubrir su vida privada, pero aun así comenzó a dudar de ella.


  Sheryl estaba un poco sorprendida. Según el personaje de Consuela, si ella supiera antes que él sería una persona así, nunca le agradaría.


  Ella no tenía ninguna razón para tomar estas fotos en secreto.


  La mujer miró al hombre cuya cara cambió mucho. Tal vez fue porque la mujer que encontró cada vez tenía un capricho que instaló cámaras en una habitación.


  O ella había planeado amenazarlo con las fotos en el futuro.


  Justo cuando se hizo la pregunta, el hombre negó firmemente: —Deberías echar un buen vistazo a estas personas. Todos tienen una buena relación en su círculo. No hay necesidad de que arruinen su futuro.


  Ahora, las mujeres que habían sido sus novias serían tan infelices como él.


  Al escuchar las palabras de Harry, Sheryl estaba furiosa. —Esa escoria que debería ser asesinada por miles de cuchillos se ha acostado con tantas mujeres, pero todavía es tan desvergonzado mencionarlo abiertamente.


  De repente, una luz brilló en la mente de Sheryl. —Dado que está seguro de que quien difundió las fotos no es una de esas mujeres, entonces sospecho más de Consuela —pensó para sí misma.


  La habilidad de ofender a las personas siempre había sido una de sus habilidades más fuertes.


  —No lo creo. No puede ser Consuela. Ella misma había pasado por este tipo de cosas, y sabía lo seria que sería para la reputación de la compañía. Además, su empresa acaba de aparecer en la lista. Ella no haría eso


  Ella no lo había publicado en Internet antes, tal vez porque quería esperar hasta que su compañía figurara en la lista y la tormenta podría ser más intensa.


  —Al menos, nos conocemos desde hace tanto tiempo. ¿No crees en ella?


  Su comportamiento? Bueno, desde la aparición del escándalo de la fotografía porno, no tuvo ningún progreso, lo que lo hizo mirarla con nuevos ojos.


  —Consuela no es ese tipo de persona. Aunque trabajó en el Edificio Sruthan, no tiene muchos amigos. Nadie la ayudará con la investigación. No sospeches de ella. Tienes que trabajar más duro para obtener la evidencia primero.


  Recordó que Sheryl le había dicho que el padre del bebé nonato de Consuela era un líder del Grupo Sruthan.


  Todas las excusas parecían inútiles e incluso daban a las personas una sensación de certeza y precisión.


  El hombre arrojó la foto en su mano, la miró y dijo con voz como si hubiera picado hielo y nieve: —Cállate.


  Sorprendida por los ojos sombríos de Harry, Sheryl cerró la boca y dejó de hablar.


  Después de mirarla por unos segundos, Harry se fue de repente. Caminaba con gran fuerza en cada paso. Estaba estampando los libros de tapa dura como una pila de papel usado.


  La mujer lo miró y de repente se echó a reír. Parecía que él le creía, y ella no pudo evitar aceptar este giro dramático.


  Se dio la vuelta y encontró un sofá limpio para sentarse. Tan pronto como recogió la foto a su lado, escuchó el fuerte golpe de la puerta, que casi la ensordeció.


  ¡Qué hombre irrazonable!.


  El teléfono en su bolsillo estaba silenciado, y la pantalla se iluminaba de vez en cuando para existir.


  —Consuela, mientras siga vivo, te dejaré... Jaja.


  Se cubrió la boca con la mano y sonrió levemente, pero la crueldad que surgía en el fondo de sus ojos era algo que no podía ignorarse.


  Todos en el mundo podrían vivir una vida mejor que ella, solo su Consuela no. Sin embargo, ella no podía aceptar esto. Haría todo lo posible para evitar que otros la apoyaran, incluso si otros simplemente la elogiaran.


  Cuando la mentalidad de las personas se retorcía en cierta medida, daban por sentado todo lo que habían hecho y podían ser perdonados por el mundo.


  Qué ridículo fue.


  Después de desayunar, Consuela paseó por el jardín. El jardín de la villa era en realidad muy grande. No se manejó bien porque Richie lo había usado como un lugar común para que se quedara.


  Nunca había tratado este lugar como su hogar, por lo que solo invitó a Emily y a otros trabajadores temporales que venían a limpiarlo ocasionalmente. Todo estaría bien mientras estuviera limpio y cómodo.


  Como se había casado con Consuela, no regresaba a la casa de Ye muy a menudo con el paso del tiempo. Entonces su madre decidió enviar varios sirvientes a la villa.


  Justo después de que Consuela entrara al jardín, fue recibida con una voz alegre: —Buenos días, señora. Richie.


  Avergonzada, Consuela dejó escapar una risa irónica y asintió con la cabeza. —Buenos días a todos.


  Después de los saludos, todos volvieron al trabajo. Consuela paseó por el jardín, sin aliento.


  Las plantas verdes en el jardín estaban cuidadosamente arregladas con algún otro sabor exótico.


  De repente, su teléfono vibró en su bolsillo. Fue Debbie quien debería haber hecho todo lo posible por trabajar. Ella le envió un enlace.


  El titular era llamativo. Incluso se olvidó de responder, e hizo clic directamente en ese enlace para ver las noticias.


  Mirando el título "Nuevo presidente del grupo Xue y varias mujeres hermosas —Consuela deslizó lentamente su dedo hacia abajo, leyendo la descripción con el bosquejo.


  Estaba tan concentrada que no notó al hombre que se acercaba detrás de ella.


  Richie levantó la mano y evitó que los demás lo saludaran. Sus delgados dedos fueron puestos en los delgados labios. Todos sabían su pista.


  La atmósfera de repente se volvió pesada, pero la mujer que estaba buscando las noticias aún no se daba cuenta.


  La noticia debe ser falsa. Aunque no se llevaba bien con ese hombre recientemente, no podía borrar los recuerdos del pasado.


  Harry era una muy buena persona.


  Para conseguir algo de comida para Consuela, Harry decidió tomar el último autobús a la tienda de panqueques que estaba en el sur de la ciudad por la noche. Como no había taxi en el camino a casa, regresó a pie.


  Nunca podría olvidar que el joven, que se había mojado la camisa por el sudor, estaba sonriendo ante su irrazonable reproche.


  Luego levantó su rostro ligeramente infantil y dijo con rectitud: —¿Cómo puedo decepcionarte con lo que quieres?


  Quizás fue solo un momento tan incomparablemente simple que la hizo quererlo en silencio durante tantos años.


  Cuando vio que la pantalla de su teléfono celular se oscurecía, todavía estaba pensando que las noticias deben ser falsas. ¿Cómo podría Harry ser una persona tan depravada en la vida privada?


  —¿En qué estás pensando tan en serio? Tus ojos son rojos. —El hombre miró a la mujer que estaba rígida en su lugar. Con cierta curiosidad, agarró el teléfono móvil de la mano de la mujer fácilmente.


  Su voz se elevó ligeramente al final, como si estuviera un poco interesado.


  Sin nada en la mano, la mujer finalmente recuperó el sentido y se dio la vuelta, tratando de recuperar su teléfono celular. En este momento, la cara del hombre había cambiado.


  —¿Te gusta tanto este pequeño amante? ¿Por qué pierdes el pensamiento por él? Dime. ¿Es él una persona así en tus ojos?


  


  


  Capítulo 100


  ¿Heriste a tu pequeño amante? （2）


  Su voz era burlona. Cuando Consuela se dio la vuelta, vio las ojeras debajo de sus ojos. Frunciendo el ceño, ella preguntó: —¿Estás cansada?


  El tema cambió tan rápido que incluso Richie estaba confundido. Solo podía cambiar el tema de nuevo con una cara fría. —¿Por qué no hablas?


  Miró a su alrededor y no encontró a nadie que estuviera cerca de ella.


  Ella decidió evitar su pregunta. —¿Te gustaría subir y descansar primero? —ella preguntó sonriendo


  En este momento, se veía demasiado demacrado. Sus ojos sesgados estaban inyectados en sangre, y había barba lívida en la barbilla.


  El hombre la miró a los ojos y de repente le arrojó el teléfono. Luego se volvió y entró en la villa con pasos firmes y un poco de ira que no podía ser ignorada.


  Se enojó sin razón. No podía creer que no podía ver las noticias y no podía estar aturdida.


  Además, él acababa de preguntarle sobre su opinión sobre este asunto. ¿Sería Harry una persona así? Pero en el fondo de su corazón, ella dijo que no.


  Pero cuando miró esas evidencias duras, no pudo encontrar una palabra para refutar, tal vez se había equivocado al respecto todo el tiempo.


  Ella realmente no sabía qué tipo de persona era Harry.


  Apagó la dirección y rápidamente respondió a Debbie a la que le gustaba chismear, y bloqueó su boca con éxito trabajando duro.


  Luego ella caminó hacia la villa también. Se la veía pálida y triste. Cuando salió el sol de la mañana, su sombra se amplió como si estuviera cantando un drama.


  Richie no estaba en la sala ni en el dormitorio. Seguía en el estudio. Su rostro frío era como la pantalla brillando en su rostro.


  El mismo hombre despiadado.


  No importa qué, ella simplemente abrió la puerta y entró en el estudio. Al encontrarse con la mirada curiosa del hombre, sonrió y dijo: —¿Estás seguro de que no quieres descansar? El uso excesivo del cerebro y quedarse despierto hasta tarde son fáciles de causar muerte súbita.


  Obviamente, fue una exageración. Ella solo quería que él dejara de lado su trabajo primero y obedeciera sus órdenes.


  Con una sonrisa astuta, repitió: —¿Crees que es ese tipo de persona?


  Consuela frunció las cejas. Después de reflexionar sobre ello por un momento, sacudió la cabeza con desaprobación.


  Después de pensar por un momento, ella explicó: —No sé qué tipo de persona es. Solo pienso en qué tipo de persona es.


  Oh, era un hombre tan bueno que solo pensaba en él.


  Sin previo aviso, Richie arrojó el bolígrafo en la mano a la computadora. De repente, rebotó en la pantalla, con el lado afilado de la pantalla rascándose la mano.


  Inmediatamente, Consuela bajó la cabeza y dirigió su mirada hacia el suelo. Sabía que debía ser culpada por lo que había dicho, aunque el hombre estaba sufriendo sus propios problemas.


  Ese hombre apartó una silla, se levantó y fue directamente hacia ella. Con voz fría, dijo: —levanta la cabeza.


  No pienses que él no notó su pequeña acción de encogerse de hombros.


  Después de ajustar sus expresiones faciales, levantó la cabeza para mirar al hombre con un par de ojos inocentes y preguntó: —¿está bien su mano?


  Su cuerpo se puso rígido mientras olía la fragancia de menta de su boca. Ella no sabía cómo rechazarlo y solo dejar que continuara besándola.


  Sin saber cuánto tiempo había pasado, el hombre puso su frente contra la de ella. Se burló y preguntó: —¿Te preocupas especialmente por tu pequeño amante? ¿Crees que es perjudicado?


  Ella no lo creía. Bueno, aparentemente no. En sus ojos, él era solo un hipócrita. Ella ni siquiera sabía que él había jugado ese papel. Qué atento era.


  —No hagas una mala interpretación deliberada fuera de contexto. YO... —Ella hizo una pausa, lo miró y le preguntó: —¿Hiciste todo esto?


  Ella nunca supo qué relación entre Richie y Harry, por lo que no debería haberlo ofendido.


  —Simplemente no me gusta. Quieres pelear conmigo por él, ¿verdad? —El hombre le pellizcó la cara y dijo con voz ronca y profunda, llena de peligro.


  Después de haber estado encerrada durante mucho tiempo, Consuela de repente reunió todo su coraje y alejó al hombre. Ella abrió mucho los ojos y rugió. —¿no sabes que esto va a destruir su carrera?


  Al hablar de Johnson y Harry en casa hace unos días, ella sabía que su compañía había sido incluida en la lista y tenía un futuro brillante.


  Pero ahora, Richie lo destruyó.


  Su voz era tan fría como el hielo. —¿Por qué peleaste con tu legítimo esposo por otro hombre? —preguntó.


  ¿Por qué? ¡No sabía por qué tenía que vencerse a sí misma!


  —¿Tienes una emoción indescriptible para destruir fácilmente el trabajo duramente ganado por los demás?


  Estos fueron irónicos e incluso críticos.


  Antes de regresar, se realizó una reunión de video de varias horas. Al ver que el grupo de ejecutivos no podía hacer nada bien, estaba tan enojado que casi pateó la mesa.


  Pero ahora estaba de vuelta en casa y su esposa estaba enojada con él nuevamente por otro hombre.


  Bien por ella. Ella era realmente algo, ahora.


  —¿Eres reacio a dejar a tu pequeño amante, así que quieres sostenerlo en tus brazos y consolarlo bien? Puedes volver ahora. No me importa lo que sea que vayas a hacer.


  Una persona exasperada siempre podía decir algo en un minuto que nunca sería redimido de por vida.


  Furiosa, Consuela quería abrir la puerta y salir, con los ojos llenos de lágrimas.


  Richie no podía soportar llorar. Al mirarla llorar así, él se irritó más, pero se obligó a tomar la mano de la mujer.


  —Puede hacerlo en el futuro, solo para garantizar la seguridad de mi hijo.


  'este hombre desvergonzado! ¡Solo quiere hacer una promesa de que no se preocupará por tu vida después de que des a luz al bebé!.


  Ella le sacudió la mano y lo miró con los ojos rojos.


  Sus manos estaban frotando el borde de su ropa, y sus nudillos comenzaron a palidecer debido a su esfuerzo excesivo. Le temblaron los labios y preguntó en voz alta: —¿Soy solo una herramienta para que des a luz? —Ya sea que esté vivo o muerto, siempre y cuando el bebé esté sano y cuidado, ¿verdad? Eres un hombre tan aterrador.


  Si tuvo un parto difícil cuando dio a luz en el futuro y sintió que no podía estar viva, tal vez no podría levantarse de la cama para la operación.


  Este hombre era absolutamente imposible renunciar a la niña y elegir salvarla.


  Consuela tenía la mente clara y se enojó. Odiaba el destino así.


  —Quedé embarazada antes de casarme en el Clan Xia, lo cual es algo extremadamente vergonzoso. —¿Pero qué estoy haciendo en tu clan?


  Ni siquiera trató de discutir con Richie. Ella solo preguntó con calma, como si estuviera discutiendo un problema ordinario con un viejo amigo.


  Si bien el hombre no respondió a sus palabras, ella se rió a carcajadas y sus lágrimas corrieron por su rostro mientras se movía.


  Sabía salado en su boca.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.


  Nuestra lista de libros principales:
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  ¿Qué esperas de tu cumpleaños? ¿Dinero? ¿Joyería? ¿U otras cosas? Lo que sea, pero por lo menos debe ser un día maravilloso. Lola Hernández, una mujer linda, encantadora e inteligente, graduada en la comunicación audiovisual a una edad muy temprana. Todo el mundo pensaba que Lola tendría un futuro muy prometedor pero las cosas no salieron como se esperaba. Su fiesta de cumpleaños de 22 años fue una pesadilla para ella. Cuando terminó su fiesta de cumpleaños, su mejor amiga la traicionó, su novio la abandonó y su familia se arruinó por completo. Cuando se despertó al día siguiente, Lola se encontraba tumbada en la cama de una habitación de hotel. Con el corazón acelerado, solo podía recordar vagamente a un hombre extraño con el que estaba anoche. ¿Había venido para salvarla? O ¿Era un demonio que lo estaba persiguiendo?


  Pentalogía de la serie Enamorada
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  Para ayudar a su padre, quien era un jugador oprimido por muchas deudas, Molly Xia se veía obligada a beber drogas alucinógenas para calentar la cama de un hombre poderoso y, en adelante, estaba destinada a convertirse en su juguete sexual. Después de haber pasado por una ruptura dura, Brian Long, un hombre frío e indiferente, consideraba a Molly como nada más que un reemplazo físico para su ex novia. Cuando escaparon de situaciones que amenazarían la vida, Brian y Molly estaban profundamente enredados en una compleja relación de amor y odio. Justo cuando Brian decidió abrirle su corazón a ella, su ex novia desaparecida regresó para reclamar su lugar en su corazón.


  Eres el Amanecer para Mí
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